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  «La verdad es raramente pura


  y nunca simple»


  Oscar Wilde
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  Prólogo


  
     
  


  



  La primera vez que la vio en aquel salón inmenso, vestida de rojo, por su mente pasó la idea de que quizás hubiera sido mejor haber planeado una violación, pero ya era tarde y todo debía salir como estaba trazado. 


  Era un grandísimo cabrón, pero incapaz de cometer semejante acto atroz. Acalló sus pensamientos, los dolorosos recuerdos del pasado que lo atormentaban, con un trago de champagne. 


  ¡Vaya, Veuve clicquout!


  Qué buena marca ofrecía ese hijo de puta en la inauguración de su nuevo hotel. Dio otro sorbo, necesitaba relajarse.


  Buscó con la mirada a la joven del vestido largo rojo, y la localizó hablando con una pareja, entrada en años, en tono animado. Era preciosa. Esperaba que eso no fuera un problema ni un impedimento a la larga, puesto que la barrera entre el odio y el amor era muy fina. Ella le miró, y durante unos segundos sintió una extraña chispa.


  ¡Perfecto!


  Así tenía que salir, ese era el plan: enamorarla hasta la extenuación.


  Helena… Él sonrió, con aires de caballero misterioso, y alzó su copa dedicándole un brindis. Con elegancia y soltura ella se deshizo de los invitados, y caminó en su dirección con la seguridad de una niña de papá acostumbrada a tenerlo todo. Qué sorpresa se iba a llevar cuando le colocara la alianza matrimonial en su dedo, cuan infeliz la iba a hacer.


  Su vestido rojo de seda se pegaba a ella como una segunda piel y sus pechos se percibían llenos bajo su discreto escote. Disfrutaría follándosela al menos, pero no estaba seguro de sentir asco, sabiendo quien era su padre y todo el mal que había hecho en su familia. Tenía que concentrarse en el plan, no podía venirse abajo.


  Cuando la tuvo frente a él, sacó sus mejores dotes de seductor, pero sin pasarse, no debía pensar que era un aprovechado que buscaba su fortuna, ella también tenía que desearlo.


  Charlaron un rato sobre el hotel, el emplazamiento en el mejor distrito de Nueva York, de los cuadros que había dispuestos por todo el hall y que al parecer se los habían comprado a un artista en auge de Tailandia.


  ¡Gilipolleces! Nada de eso le importaba, pero fue cordial y educado, y se interesó mucho por todas las cosas que salían de esa bonita boca carnosa, que en pocas horas tendría su polla dentro.


  Le rio las gracias con galantería e incluso se permitió acercarse un poco a ella para quitarle una pestaña que había caído bajo su ojo derecho. El roce fue provocativo y esa cercanía hizo mella, sin duda. Pudo oler el carísimo perfume que llevaba, y se preguntó a qué sabría ella, sus pechos. Dentro de poco lo comprobaría.


  —Llevamos hablando un rato y ni siquiera te he preguntado tu nombre, ¡qué despiste! —dijo risueña, mostrando sus dientes blancos en una sonrisa cargada de significado.


  —Jardani Petrov —respondió modesto, tendiéndole la mano para estrechársela.


  Y con ese primer apretón de manos selló la dulce y maquiavélica seducción que llevaría a cabo para hacer que esa mujer cayera en sus redes. Le haría el amor para demostrarle lo buen amante que era, la colmaría de atenciones, regalos, viajes… El hombre perfecto que la llevaría al altar para meterla de cabeza en el infierno. 


  Arthur Duncan perdería lo que más amaba, se la llevaría a Europa y después se quedaría con su vasto imperio hotelero. Cuan dulce podía ser la venganza y qué jodidamente fácil le iba a resultar.
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  Capítulo 1


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Siempre me sorprendió la capacidad que tenía el ser humano para mentir, pero no la mía, ni mi talento para actuar y manipular, este había sido pulido a lo largo de los años.


  Tenía a Helena Duncan, la bella heredera americana, comiendo en la palma de mi mano. Sus ojos verdes la delataban, su sonrisa salía de forma nerviosa y espontánea, como una adolescente enamorada. ¡Perfecto!


  No paró de charlar de sus viajes, de la empresa de marketing que dirigía, gracias a papá, por supuesto, y de la bulliciosa ciudad de Nueva York.


  Se interesó por mi trabajo como arquitecto en la empresa de construcción más poderosa de Berlín, pero no di muchas respuestas, me gustaba más escucharla a ella.


  ¡Estúpida niña malcriada! Lloraría a mares entre sábanas de satén.


  —Helena cariño, te estaba buscando —llamó Arthur Duncan cariñosamente justo tras de mí.


  Llevaba mucho tiempo preparándome para este momento, y había llegado. Volvería a ver al hombre que arruinó mi vida y la de mi familia hace veinte años.


  —Papá, él es Jardani Petrov, no sé si lo conoces.


  Me di la vuelta despacio, como un depredador; mi máscara de frialdad no se cayó en ningún momento.


  Sonreí amablemente y le tendí la mano, mordiéndome la lengua y tragando todo el veneno, por ahora.


  —Señor Duncan, hablamos por teléfono antes de ayer y hemos estado mandándonos e-mails en las últimas semanas. Gracias por la invitación, han hecho un trabajo magnífico con el edificio.


  Fui humilde, cortés e incluso lo miré con admiración. La bilis subió por mi garganta, ardía, sin embargo, resistí.


  Arthur Duncan era un tipo mayor, a punto de jubilarse, de ojos azules, fríos e implacables, y escaso pelo blanco. Vestía con esmoquin para la ocasión y desprendía carisma allá por donde iba. Puso una mano cariñosa en el hombro de su hija, ese que yo mordería cuando la tuviera a cuatro patas en una cama.


  —Tiene una hija encantadora, señor Duncan.


  Fue un movimiento arriesgado, necesitaba improvisar, afianzar mis primeros pasos.


  Sentía el sudor frío bajo mi camisa blanca, como si fuera a ser descubierto de un momento a otro.


  La aludida, por supuesto, me miró complacida con los ojos cargados de deseo. Definitivamente ya era mía.


  ¡Qué tonta era!


  —Lo es —afirmó con orgullo dándole un beso en la sien, y eso me dio mucho asco—, fue la primera de la promoción en su carrera y tiene dos másteres con excelentes calificaciones. Es trabajadora, inteligente y cuida de su familia. No puedo más que dar gracias a la vida por una hija como ella. Oye Helena, ¿por qué no vas a enseñarle el edificio al señor Petrov? Estoy seguro de que le encantará. Tenemos diez suites que son la joya de la corona, le aseguro que superarán a las del hotel Plaza. Ya tenemos las reservas de todas ellas para la semana que viene.


  ¡Imbécil, más que imbécil!


  ¿Qué sabrían ambos lo que era trabajar? Había montado una empresa para que esa hijita malcriada ocupara su tiempo en algo que no fuera ir de compras por la Gran Manzana. Sonreí con extrema falsedad. 


  —Sería todo un placer, me encantaría una visita guiada, Helena.


  Atravesamos el salón donde hacían la recepción, con algo más de cien invitados elegantemente ataviados, mientras conversábamos animadamente con las copas de champagne en la mano.


  Ella caminaba delante y no paré de mirarle el trasero, torneado, redondito y no muy duro, justo como me gustaba para poder pellizcarlo a gusto. Se me antojaba suave y tierno.


  Me veía dándole un par de azotes y deleitándome en cómo cambiaba de color. Deseaba ver sus nalgas encendidas mientras pedía clemencia. 


  Llamó al ascensor, de puertas doradas con grabados hexagonales, también hecho especialmente para la ocasión bla, bla, bla… Procuraba estar atento a todo lo que decía, pese a que no me apeteciera en absoluto. Las puertas se abrieron y dejaron al descubierto un espacio grande y luminoso, sin ningún botones uniformado.  


  Entramos, y en cuanto las puertas se cerraron y nos aislaron del bullicio, Helena estampó un beso contra mis labios. La correspondí con pasión, con cuidado de no tirar la copa, y la tomé con firmeza de las caderas, aprisionándola contra la pared.


  Acababa de tocarme la lotería, esa mujer había tomado la iniciativa, ¡y de qué manera! Profundicé el beso hasta que gimió en mi boca y mi erección creció de forma asombrosa. Enredé la mano en su cabello castaño, semi recogido, y tiré un poco para poder apoderarme de su cuello. Intenté ser delicado, era un amante muy posesivo y no quería espantarla. 


  El ascensor se abrió en la planta quince con el sonido de una campanita, y salimos intentando mantener la compostura, aunque nuestros labios manchados de carmín nos delataran.


  —Esta noche voy a hospedarme en la Queen Elizabeth —dijo sacando de su diminuto bolso una tarjeta blanca—, es la suite nupcial, la más bonita de todo el hotel. La mejor es la suite presidencial, pero la ocupa mi padre.


  —Si estoy contigo, me vale —susurré en su oído mientras caminábamos.


  Observé cómo la impoluta piel de su cuello se erizaba.


  Cada segundo que pasaba me alegraba más de no haber hecho caso a mi mejor amigo; me gustaban las mujeres deseosas y húmedas de placer debajo, o encima, no importaba, y no una aterrorizada que gritara pidiendo ayuda con los ojos llenos de lágrimas.


  Era cierto que casarme significaba estar ligado a Helena Duncan; por otro lado, seguiría haciendo la misma vida que llevaba en la actualidad: trabajo, amantes, fiestas… Eso le haría más daño a mi futura esposa. Más tarde me adueñaría de su fortuna, esa era la parte más difícil. Por ahora el plan era que su papaíto y ella, sufrieran.


  Cuando abrió con la tarjeta y entramos en la suite en penumbra, solo alcancé a ver un amplio salón con dos sillones estampados y una gran cama con dosel al fondo. Caminó hacia el mini bar, cogió una botella de champagne y la descorchó con maestría. Bebió a morro de la botella de Moët & Chandon y eso me hizo bastante gracia. Me acerqué despacio a y se la quité para darle un gran sorbo mientras la miraba. Ambos jugábamos a seducirnos, y yo quería ser el vencedor. Era una mujer hermosa, con un bonito cuerpo; la atracción física lo haría todo más fácil. 


  Con delicadeza desabroché su vestido y la seda roja bañó sus pies dejando al descubierto su piel tostada. Acaricié su abdomen plano, ligeramente redondo a la altura del ombligo y rocé con dedos expertos sus braguitas negras de encaje. Estaba empapada. Solo necesité esa confirmación, ese ligero roce, para quitárselas y deshacerme de su sujetador de una vez por todas. 


  Helena gimió cuando notó su sexo al aire mientras la cogía en brazos para depositarla en la cama. No me había quitado el traje de chaqueta, pero pude sentir la humedad de ella a través de su ropa y eso me encantó. 


  Estaba duro como una piedra, y al verla tumbada en la cama, con su preciosa intimidad rosada abierta como una flor para mí, supe que no se me bajaría con facilidad, ni siquiera después del primer polvo.


  No debía dejarme llevar por la fuerza, el odio, la ira, sólo por el placer. Y por supuesto el de ella, aunque a juzgar por la expresión de su rostro, de sus labios entreabiertos y su respiración entrecortada, no tardaría en llegar al orgasmo. 


  Me quité la ropa con rapidez, bajé mi bóxer y sentí alivio, por fin podía liberar mi poderosa erección. En la punta del glande ya se veían unas gotitas brillantes que Helena no tardó en lamer.


  No esperaba ese movimiento, estaba arrodillado ante su centro y de pronto estaba tumbado, con esa mujer lamiéndome como si fuera un helado.


  De manera perezosa y delicada, muy despacio, lo fue introduciendo en su boca hasta que suspiró. Poco a poco empezó con un ligero vaivén que me estaba llevando al borde de la locura.


  Un hombre tan posesivo y controlador como yo, quería tocarla antes, explorarla, no esperaba ser el primero.


  Succionó, dejándome al límite durante un buen rato, sentía que estaba a punto de correrme con esa sensual lentitud, y otra vez volvía a empezar a un ritmo más rápido.


  Desde luego no era la primera polla que se metía en la boca, pero sería la última.


  Antes de que terminara de enloquecer, cambié radicalmente de postura, la tumbé boca abajo y me coloqué encima, necesitaba ver ese precioso culo.


  —¡Jardani…! —gritó contra la almohada cuando sintió una fuerte nalgada.


  Levantó las caderas buscando más. Sonreí complacido mientras me rascaba la barba y le propiné otra. Me estaba dejando llevar, tenía que controlarme, pero a esa mujer le iban las emociones fuertes, y gritando mi nombre, había desencadenado un perverso sentido de posesión.


  Mía… ya eres mía.


  Acaricié con dos dedos la hendidura de su trasero, que, a pesar de la oscuridad, podía ver cómo adquiría la marca de mi mano, y le arranqué un par de suspiros, pero cuando bajé a su precioso sexo, sin apenas vello, gimoteó pidiendo atención. Lo sentía mojado, caliente y palpitante contra mi mano, ¡qué delicia! 


  Arqueó la espalda y pasé la lengua por su columna mientras deslizaba dos dedos en su interior, estaba hirviendo, preparada. Yo tampoco podía más, tragué saliva y la agarré por las caderas hasta ponerla de rodillas sobre la cama. De pronto me acordé de algo y con rapidez alcancé un preservativo que guardaba en el bolsillo del pantalón, listo para esa noche. 


  No quería dejarla embarazada, jamás.


  Me miró sorprendida, y sonrió. Acaricié su espalda, di una última palmada a su trasero y de un fuerte empujón la penetré. Un grito de placer salió de sus labios que vino acompañado de un escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies.


  Me dejé llevar, fue una mezcla entre odio, dolor, venganza y una fuerte atracción… Todo eso por estar en el interior de la hija de mi enemigo, que estaba a punto de alcanzar el éxtasis entre furiosas embestidas. Deseaba desahogarme con su cuerpo.


  Llevaba tiempo planeando esa noche, pero no imaginé que resultaría tan placentera, que terminaría corriéndome agarrado con fuerza a sus pechos, dejando que todo saliera de mí, y queriendo volver a empezar de nuevo. 


  A partir de esa noche Helena Duncan no querría separarse de mí.
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  Capítulo 2


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Abrí los ojos despacio, tenía a un hombre increíble con su tibio cuerpo fuerte y atlético pegado a mi espalda. ¡Dios, qué noche! Jamás me había sentido tan deseada en años, y mucho menos me habían follado con esa pasión. En el jacuzzi, en la cama, contra la pared del baño… tenía el trasero dolorido por los azotes, pero sin duda me encantaría que lo volviese a hacer.


  Lo había visto en la recepción antes de que él se fijara en mí, y me había resultado imponente: alto, de pelo negro, más largo e informal que el de cualquier ejecutivo de la Gran Manzana. Su barba, perfilada y recortada le daba un aspecto misterioso y podía perderme en sus ojos oscuros.


  ¡Un flechazo! Había sido un jodido flechazo, solo de pensarlo se me aceleraba el corazón. Rodé en la cama hasta quedar frente a él. Era perfecto.


  No lo conocía y, sin embargo, no quería despegarme de él. Debería ser más racional, mi mente funcionaba a toda velocidad, procesando lo sucedido en las últimas horas.


  Lo besé despacio, deleitándome con su hermosa boca. Di pequeñas lamidas hasta que sentí que se movía y su mano volvía a aferrarse a mi culo. Por mí podía quedárselo, ya era totalmente suya.


  Devolvió besos hambrientos en mis pechos hasta poner mis pezones totalmente duros. Los succionaba y después soplaba con delicadeza, y gemí en respuesta. Ya estaba bajando por mi vientre, pasando su atrevida lengua alrededor de mi ombligo, cuando nos interrumpió el sonido de un teléfono móvil, y no era el mío precisamente. ¡Mierda!


  —Lo siento, voy a tener que cogerlo —refunfuñó—, pero tranquila nena, no he terminado contigo.


  Estaba tan empalmado que hasta me dolía verle así. Localizó su teléfono y pude ver cómo le cambiaba el rostro, parecía grave.


  —¿Diga? —contestó ansioso, haciéndome un gesto para indicar que iba al baño—. No estoy en Berlín… ¿Es serio? Menos mal.


  Tentada de pegar la oreja a la puerta, y decidí aprovechar el tiempo en mandarle un mensaje a mi mejor amiga, contándole que estaba con algo parecido a un dios. Ella por supuesto pidió los detalles más escabrosos y yo se los daría, pero con un buen guacamole delante y unas Coronitas.


  Envié un e-mail a mi secretaria y gestioné un par de asuntos con un cliente importante. Antes de que terminara lo segundo, Jardani salió con la cintura envuelta en una toalla, y su increíble torso marcado, salpicado por un poco de vello oscuro, hizo que contuviera el aliento unos segundos. Por desgracia no parecía muy animado.


  —¿Va todo bien?


  Se sentó a mi lado y pasó sus nudillos dulcemente por mi rostro. Oh… creía que me derretiría allí mismo.


  —Es el médico de mi hermana —dijo en voz baja, con el semblante triste y atormentado—, ha tenido una crisis fuerte y van a subirle la medicación. Está bien, afortunadamente no me necesitan allí, pero en cuanto llegue a Berlín iré a verla.


  —Lo siento mucho. ¿Qué le ocurre? Si no es mucho preguntar…


  En ese instante dejó de acariciarme y su cuerpo se tensó, ya no parecía el hombre seguro de sí mismo y cautivador que conocí anoche. Agachó la cabeza, dejando que unos mechones cubrieran su frente.


  —Está internada en un centro psiquiátrico. Ha intentado suicidarse varias veces y se autolesiona desde hace años. Soy su tutor legal, ella está incapacitada.


  Besé su mano y asentí, comprensiva.


  —Lo siento mucho —musité en su oído—. Sé que es mucha distancia, pero el hermano de mi madre es psiquiatra, tiene una consulta en Londres, si alguna vez necesitas una segunda opinión, me pondría en contacto con él.


  Una leve sonrisa cruzó su rostro, me miró como si fuera un tesoro y tomó mi cara entre sus manos para besarme, lenta y sensualmente.


  —Eres medicina, o droga, no estoy seguro. Me encantas Helena Duncan. ¿Acaso no serás médico? Creo que puedes curar este corazón, estoy demasiado roto.


  Reí contra sus labios y él hizo lo mismo. Ojalá se detuviera el tiempo y pudiera capturar ese instante para siempre.


  —Pues fíjate que estuve a punto de matricularme en medicina. Durante años lo quise.


  —¿Y qué pasó para cambiar tan radicalmente de campo?


  Me aparté un poco de él, me avergonzaba, como adulta, contarlo.


  —Mi padre, él me convenció. Estuvo todo el verano presionándome hasta que lo consiguió. Pero tomé una buena decisión, me gusta lo que hago.


  Me miró en silencio y pude ver su expresión de sorpresa mientras tomaba mi mano para guiarme al baño.


  —Nos vendrá bien un baño, ya te dije que no he acabado contigo.


  Y no quería que terminara nunca.


  Jardani


  
     
  


  Se me acabaron los preservativos, pero me quedé tranquilo cuando supe que utilizaba anticonceptivos. La tenía encima, una bella amazona montándome en el jacuzzi. El vaivén de sus pechos era sublime, e hipnotizado, los agarré con fuerza.


  Retrasé mi orgasmo a duras penas, para acompañarla en el suyo, y fue espectacular. Se dejó caer sobre mí con un par de movimientos espasmódicos, intentando controlar su respiración. Tenía las mejillas sonrosadas y la mirada vidriosa. La abracé y besé, cumplí como buen amante.


  No me costaba interpretar mi papel; era muy hermosa y su cuerpo era suave, de bonitas curvas. No era una amante experimentada, pero sin duda, sería una gran aprendiz, receptiva y dispuesta.


  Sonreí para mí mismo. Cuando llenamos el jacuzzi le propuse almorzar en un italiano que no quedaba muy lejos, y ella aceptó, por supuesto. Una vez servidos los postres, le propondría una escapada de fin de semana a París.


  Ojalá dijera que sí, ya tenía comprado los billetes y reservado el mejor hotel de la capital, allí sería donde sentaría las bases de nuestra relación. Esperaba estar casado en un máximo de seis o siete meses, era precipitado, pero no seríamos los únicos en el mundo que hacían algo así.


  No tenía planeado que llamaran del centro donde Katarina estaba internada, había salido así y no se lo iba a ocultar. Había ganado puntos de cara al matrimonio: el buen hermano, el hombre abnegado que sufre por su hermana y su enfermedad.


  Me sorprendió aquella revelación sobre sus estudios y su padre, tenía otro concepto sobre esa mujer, y me preguntaba, mientras acariciaba su espalda, si podía sacar tajada de eso, separarlos más. Aprovecharía cualquier pormenor para llevarlo a cabo.


  Pero en ningún momento, y bajo ninguna circunstancia, debía sentir pena por ella, eso me haría débil y todo se iría al carajo.


  Por supuesto estaba más que prohibido enamorarme, eso solo podría distraerme gravemente de mi objetivo. Iba a darme el lujo de disfrutar con ella de sexo, viajes, cenas románticas… pues sabía que ese disfrute me daría la satisfacción, en unos años, de quedarme con el imperio Duncan.


  Contaría muchas mentiras a mi futura esposa, pero cuando dije que estaba demasiado roto, no mentía.


  Unas horas después comíamos pasta en el restaurante de los hermanos Orssini y tomábamos lambrusco como si no hubiera un mañana. Canceló sus citas en la oficina, quería dedicarme toda la tarde.


  ¡Qué bien!


  Lo cierto es que tenía buena conversación, Duncan padre llevaba razón, su hija era muy inteligente, aunque no lo suficiente. A juzgar por su sonrisa y sus movimientos, esa mujer se estaba enamorando de mí. ¿Cómo era posible que algo así pudiera suceder? Yo nunca había estado enamorado. Eso era algo que quedaba fuera de mi alcance.


  —¿Y cuándo tienes pensado volver a Berlín? —preguntó Helena cuando el camarero trajo su tiramisú—. Es viernes, si te apetece podríamos ir al Soho a cenar, conozco un par de sitios increíbles.


  —En teoría debería volver el martes.


  Hasta ahora no había sido consciente de la gran distancia que nos separaba. Se mordió el labio inferior, y trató de componer una sonrisa tranquila.


  —Podemos olvidarnos del jodido martes e irnos el fin de semana a París, si quieres. Tengo que firmar la venta de un edificio para mi jefe y no querría ir solo.


  —¿Es esto una invitación o una despedida? —rio, enarcando una ceja, dándome a probar su postre—. Porque París es mi ciudad preferida.


  No dejé de mirarla mientras me metía la cuchara en la boca, fue demasiado íntimo y sensual.


  —Llamémoslo invitación a una escapada romántica en París —sugerí tomando su mano y besándola—. Después veremos si es una despedida.


  —Me parece bien, pero debes tener en cuenta que Nueva York puede ser una ciudad muy interesante para vivir.


  —Berlín también.


  Volvió a morderse el labio inferior, ese que yo lamí como loco horas atrás. Su sonrisa dulce y comedida asomó, era guapa, aunque no era el tipo de mujer que frecuentaba, ya que estas eran, en su mayoría, rubias o morenas exuberantes, de grandes pechos y cuerpos trabajados en el gimnasio.


  —Dejemos todo esto en manos del azar, que sea la ciudad de París la que decida nuestro destino.


  Su futuro estaba en mis manos y ella aún sin saberlo. Sería su príncipe, su caballero de brillante armadura, la mimaría y agasajaría hasta después de nuestra luna de miel.


  Una punzada atravesó mi pecho y la ignoré, pensé en Arthur Duncan y en por qué hacía todo esto. Mi familia merecía venganza.


  Pedí champagne al camarero, la mejor marca que tuviera. Todo era poco para la tonta a la que cortejaba. Colocaron delante de nosotros las copas y abrieron la botella de forma casi ceremoniosa.


  —Brindo por la ciudad del amor y por ti, Helena Duncan.


  La vi sonreír a través del líquido dorado y sus burbujas. ¡Encantadora!


  —Discúlpame un momento, Jardani —dijo de repente, casi temblando, poniéndose en pie con aquella sonrisa aún en los labios—, debo hacer unas llamadas a mi oficina, tendré que preparar el equipaje y no podré pasar por allí.


  —Claro, sal fuera y habla tranquila, el vuelo sale esta noche.


  ¿Existía algo más delicioso, que desatar la tormenta en una mujer?


  Era mía.


  Helena


  
     
  


  En cuanto salí del restaurante, busqué el número de Olivia en la agenda de mi teléfono, necesitaba hablar con ella, contárselo todo. Lo único que sabía es que había pasado la noche con un tío increíble.


  —Estoy impaciente porque me cuentes —dijo Olivia al descolgar el teléfono—. ¿Cómo es? ¿Está bueno? ¿La tiene grande? ¿Te folló bien?


  Reí mientras lo observaba sentado en nuestra mesa bebiendo champagne y mirando algo en su teléfono móvil. Al percatarse, esbozó una sonrisa perezosa, la misma que hizo que perdiera la cordura.


  —Te contestaré en orden, zorrita: es increíble, está de vicio, enorme y no te haces una idea de cómo.


  Olivia profirió un grito de euforia femenina, y me puse de espaldas al restaurante, no quería que Jardani me viera riendo como una bobalicona, cotilleando con mi mejor amiga en vez de llamar a mi trabajo.


  —Me ha invitado a París este fin de semana.


  —¡Joder! La ciudad del amor. Ten cuidado, Helen, no quiero cortarte el rollo, pero no lo conoces. Cuando llegues a París, dame el nombre del hotel y el número de la habitación, por favor. Mantenme informada, a no ser que en ese momento estés siendo follada, ya me entiendes…


  Olivia tenía razón, y de pronto me inquieté. Sabía que era arquitecto, tenía treinta y cuatro años, una hermana internada en un centro de salud mental y era uno de los socios mayoritarios en una importante constructora alemana, con la que mi padre llevaba tiempo teniendo contacto. Lo busqué en Google esa mañana y todo cuadraba, sin embargo, seguía sin conocerlo. ¿Y si me estaba haciendo demasiadas ilusiones?


  —Descuida, te avisaré de todos mis movimientos, puedes quedarte tranquila.


  Escuché a Olivia suspirar, comprensiva, ella era a menudo la que me animaba a conocer a algún hombre. Y yo, hastiada de los capullos del Upper East Side, prefería pasar las noches sola en mi apartamento.


  —Pásalo muy bien y disfruta, serán unas mini vacaciones sexuales. Quiero detalles a la vuelta, sin omitir ninguna guarrada, ¿de acuerdo?


  Asentí, dispuesta a cumplirlo. Jardani despertó algo en mí, prohibido, explosivo, una serie de sensaciones que nunca creí que experimentaría.


  Quizás unos días no bastarían, pero estaba dispuesta a comprobarlo, a exprimir el placer, tanto como me fuera posible.
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  Capítulo 3


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Ese maldito sueño. A veces venía, a veces no, y cuando llegaba, sobre todo en los días que estaba cansado, estresado, que tenía un importante proyecto que cerrar, me destrozaba, sumergiéndome en el pasado y, cuando lograba salir a flote, terminaba tembloroso, con la boca seca y el corazón a punto de estallar. Y allí, de madrugada, en un confortable asiento de avión en primera clase junto a Helena Duncan, el sueño me engulló como otras tantas veces.


  Gritos, mi madre y mi hermana emitían los mismos sonidos desgarradores que yo. En un momento perdí la consciencia, y lo último que alcancé a ver fue a Katarina con el pantalón y el suéter desgarrados, sangrando. Luego, un poderoso estruendo: su sangre, trozos de cráneo, un agujero en la frente de mi madre. Sus ojos sin vida clavados en mí. 


  Una última mirada a su ejecutor; sabe que cuando pasen los años clamaré venganza.


  Desperté empapado en sudor, respirando con dificultad como si me estuvieran estrangulando. 


  Serían, aproximadamente, las cinco de la mañana y todos los viajeros dormían cubiertos con mantas y antifaces negros, incluida mi acompañante. Busqué la chaqueta en la penumbra del avión, necesitaba mi rescate. 


  Encontré la bolsita, saqué la pastilla azul con manos temblorosas, colocándola bajo mi lengua, como me habían recomendado hacía años si venía una crisis. Respiré despacio, intentando tranquilizarme. Ansiedad, la jodida ansiedad. ¿O seguía padeciendo un trastorno de estrés postraumático? Daba igual, hacía años que no pisaba la consulta de un psicólogo, no quería seguir removiendo esos horribles recuerdos. Visitaba a un psiquiatra de vez en cuando solo para que me prescribiera mi tratamiento. Fin.


  La pastilla se deshizo, y me dejé caer en el asiento exhausto, física y mentalmente. Por suerte no había despertado a Helena, era demasiado pronto para entrar en detalles, prefería no hablarlo nunca, alegaría que eran terrores nocturnos. Nunca dormía con mis amantes, a pesar de que por mi cama se habían colado muchas, solo ella compartió ese privilegio y, aunque no lo quería reconocer, era la clase de experiencia que deseaba repetir.


  ¿Acaso me había gustado?


  Sería la euforia de haber cazado a la hija de ese criminal.


  Hice una señal a la azafata que pasaba por el pasillo en penumbra y pedí un café. Cuando esas pesadillas me abordaban, no quería volver a dormir. Escribí un mensaje a Hans, socio de mi empresa, mi mejor amigo, un hermano prácticamente, para decirle que estábamos cerca. A las seis y media debíamos estar en la cafetería del aeropuerto y así recoger documentación importante con la que cerraría el trato. Esperaba que no hubiera salido por la noche, pero a juzgar por las ganas que tenía de conocer a Helena, pronto estaría despierto echando de su cama a la tía que hubiera conocido unas horas antes.


  Trajeron mi café, y lo sostuve un rato mirando absorto a la mujer que dormía en el asiento de al lado. No había compasión o ternura en mi mirada, solo un odio visceral tan fuerte que de un momento a otro me consumiría.


  Ojalá estuviéramos en la intimidad de mi apartamento, la hubiera despertado para follarla y sacar toda mi rabia. Lo pagaría con su cuerpo, sabía que tarde o temprano lo haría, y puede que a ella le gustara. 


  Hans


  
     
  


  No solía frecuentar las cafeterías Starbucks, pero no había mucho donde elegir en el aeropuerto de París. Pedí el café más simple, sin nata ni gilipolleces, y la camarera me lo entregó somnolienta.


  Eran las seis y cuarto de la mañana y solo había dos parejas y un ejecutivo, yo era el otro ejecutivo guapo, con pinta de alemán cabreado. ¡Las jodidas seis y cuarto! No resistí el impulso de irme de fiesta la última noche antes de volver a Berlín, tenía invitaciones VIP para una discoteca famosa, no las iba a desperdiciar, y mucho menos la oportunidad de ver por última vez a esa encantadora francesita, que rebosaba silicona en sus abultados pechos. Me encantaban así: despampanantes, fáciles y muy zorras. Lo primero y lo último era de vital importancia, lo segundo me importaba un carajo.


  Tomé asiento con cuidado para no arrugar el traje y dejé mi escaso equipaje y el maletín con el papeleo en una silla a mi lado. Escogí una mesa cerca del pasillo principal, quería ver a Jardani y esa perra llegar. No estoy a favor del matrimonio, pero insistió en que eso no alteraría nuestro ritmo de vida. Sigo pensando que violarla en algún lugar oscuro hubiera sido lo mejor: rápido, doloroso, traumático y efectivo. El problema era que ya le había visto la cara, ahora tendría que seguir adelante con el matrimonio.


  Y meter una bala a Arthur Duncan entre ceja y ceja era algo realmente complicado y arriesgado, esa parte del plan tenía fisuras y no se la recomendaba. Lo imaginaba el día de Navidad con un gorrito de Papá Noel, entregándole feliz a su suegro una caja adornada con cursilería. La abriría y de pronto, allí dentro, la mano de Jardani empuñando una pistola y… ¡Pum! Adiós, suegro cabrón. Hola, fortuna estimada en miles de millones de dólares. 


  No pude evitar sonreír, ese tipo merecía algo más doloroso. ¿Una barra de hierro incandescente por su culo? ¿Algún tipo de tortura sangrienta del medievo? Jardani insistía en su hija, ella pagaría las horribles cosas que había hecho su padre y, a la vez, ese sería el peor tormento. ¿Qué dolía más que la infelicidad de un hijo? Ni puta idea, no era padre, con una patada en los huevos me bastaba para gritar como un cerdo.


  La estridente voz de mujer que salía por los altavoces anunciando la llegada del vuelo Nueva York-París me sacó de mis pensamientos. Le escribí a Jardani para decirle que estaba en el Starbucks y que mi vuelo a Berlín saldría a las diez. Haría tiempo en Bulgari después de estar con ellos. Miré el reloj de la terminal y calculé que en unos quince minutos estarían por aquí, después de recoger el equipaje. ¡Bien! Estaba ansioso por ver a la zorra Duncan en persona. Permanecía al margen de la vida social de los ricachones de la ciudad, no como su padre que andaba metiendo las narices en todos los eventos: galas benéficas, inauguraciones de galerías de arte, estrenos de Broadway… Donde hubiera prensa y mucho dinero de por medio, allí estaba Arthur Duncan. 


  Enviudó muy joven, cuando Helena era pequeña; un accidente que no quedó del todo resuelto, el caso se cerró por falta de pruebas. Aun así, no solía tener compañía femenina en esas veladas tan elegantes.


  Aconsejé a Jardani buscar un detective privado para que investigara a la querida hijita y realmente fue una buena idea: viajes con amigas, cenas en sitios populares, y otros no tanto, y mucho trabajo. Resultó que la señorita Duncan estaba fuertemente custodiada por guardaespaldas. Siempre se mantenían lejos de ella, pero estaban ahí. El gilipollas al que contrató sacó unas fotos, y pudimos ver cuan bonita y deliciosa era esa mujer. Recuerdo que me reí a carcajadas advirtiéndole que había tenido suerte, si hubiera sido una tía fea de cien kilos no creo que quisiera seguir con el plan. 


  Volví a mirar el reloj, quedaba poco. Me atusé el cabello y comprobé que el nudo de mi corbata azul celeste estaba apretado. Hacía juego con mis ojos, y quería que Helena se llevara una buena impresión de mí, a fin de cuentas, yo era cómplice de que su vida se fuera al traste.


  Y para mi sorpresa los vi a lo lejos, tomados de la mano arrastrando sus maletas con ruedas. Sonreían y hablaban entre sí como dos tortolitos. Su acompañante clavó sus ojos en mí, esbozando una sonrisa. A medida que se acercaban me parecía más bonita, sofisticada, una belleza simple y clásica. Para nada era el estilo de Jardani, pero sin duda estaría deliciosa ahí abajo.


  —Menudas ojeras tienes, tío —saludó, dándome unas palmadas en la espalda—, tienes un aspecto horrible. Helena, este es uno de mis socios, mi amigo y hermano, Hans Weber, brillante y prometedor arquitecto que hace pocos años terminó su carrera, ha sido un aprendiz aventajado. De hecho, tenéis la misma edad.


  Sonreí como un niño bueno y estreché su mano con toda la amabilidad del mundo. ¡Joder! Vista de cerca yo también querría casarme con ella, aunque fuera solo para llevarla a las reuniones con los peces gordos y sus esposas, daría muy buena impresión. 


  Jardani ganaría muchos puntos en la empresa, si lo vieran aparecer con la hija de Arthur Duncan del brazo.


  ¡Chico listo!


  —Es un placer conocerte Hans, me han hablado mucho de ti. 


  —Espero que no hayas sacado mis trapos sucios, amigo —reí, invitándolos a tomar asiento—. Encantado de conocerte, Helena, y permíteme decirte que admiro el trabajo de tu padre, es un visionario en lo que respecta al hospedaje.


  —Si vienes a Nueva York, alójate en una de nuestras suites, te van a encantar, y nuestro servicio es inmejorable.


  Era cordial y sabía qué palabra o frase usar en cada momento. Se notaba que el protocolo era lo suyo y que estaba bastante acostumbrada a las reuniones de trabajo, pues esperó paciente tomando chocolate caliente, mientras Jardani y yo dábamos los últimos retoques a la operación que nuestra empresa llevaría a cabo. Le entregué mi maletín con toda la documentación preparada, y quedamos en que me lo devolvería el martes junto con una cerveza fría. 


  —No está nada mal —murmuré en cuanto la chica entró al lavabo—. ¿Está buena sin ropa?


  —Bueno —contestó encogiéndose de hombros—, las hay mejores. Este fin de semana la cortejaré y la próxima vez que la veas será mi prometida.


  —La tienes coladita, hermano, se le caen las bragas por ti. Cómprale algo bonito en Chanel y fóllatela como un caballero, ya verás como te la ganas. Pero ten cuidado, no vaya a ser que esa cara bonita te acabe conquistando.


  Jardani me miró con repulsión, ahí estaba el hombre torturado que conocía.


  —Que me divierta en la cama para que todo esto sea más fácil, y poder actuar acorde con el plan, no significa que vaya a enamorarme, preferiría la muerte. La arruinaré, me quedaré con la fortuna de su familia y Arthur Duncan sufrirá y pagará por todo el daño que hizo.


  Esto último lo susurró con los dientes apretados. Yo sonreí. Así esperaba que fuera, los crímenes cometidos no podían quedar impunes.


  Pobre Katarina


  —El martes vamos a celebrarlo. Nos esperan unas amiguitas que nos echan mucho de menos.
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  Capítulo 4


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Hans soltó un par de chistes y habló de temas triviales, como el tiempo en París, el chaparrón que le pilló en Montmatre el día antes, y lo diferente que era la cerveza en Francia y en Alemania. Los tres teníamos la misma opinión desde luego, nada como una Paulaner bien fría.


  Hicieron buenas migas, y yo me mostraba bastante orgulloso. Se le daban bien las mujeres, aunque normalmente se comportaba como un salido en nuestras correrías nocturnas; sabía qué tenía que hacer para aparentar ser un joven modesto, que ya poseía una pequeña fortuna con su primer trabajo, y a la vez mostrarse sensato y con los pies en la tierra. Confiaba en él, lo sabía todo, o más bien casi todo, sobre mí. Omití ciertos detalles, no estaba preparado para hablarlos con él, ni con nadie. Era beligerante y sabía que me ayudaría y apoyaría en lo que me propusiera.


  Se despidió de Helena haciendo una floritura con la mano mientras plantaba un beso en la suya. ¡Qué galán! Yo me reí y le di un abrazo. Era un cabrón de primera, como yo.


  Al salir del aeropuerto nos montamos en un taxi y pedí que nos dejara cerca del Louvre, en el 1st Arrondissemente, el distrito céntrico de París, donde tenía que cerrar la venta del pequeño edificio destinado a oficinas, como casi todos en ese barrio.


  —¿Qué te apetece, Helena? —pregunté solícito, después de ayudar al taxista con nuestro equipaje—. Puedes esperarme en el Ritz y darte un baño, el jacuzzi es inmenso.


  —Si no te importa me gustaría acompañarte, después podríamos ir al cementerio Père Lachaise, no queda muy lejos, y es una parada obligatoria siempre que vengo.


  Sonreía emocionada, sus mejillas ligeramente rosadas, producto del aire frío de la mañana. Me sostuvo la mirada, como si no tuviera miedo al depredador que habitaba en mí.


  Claro, aún no me conocía.


  —Desde luego, lo que tú quieras —la rodeé con un brazo—, tengo pensado comer en el Ritz a la vuelta.


  Acerqué mi rostro al suyo y la besé con delicadeza. Solo un casto choque de labios y pude ver cómo cerraba las piernas. Le acaricié el muslo, cubierto por unas medias, y rocé el dobladillo de su falda negra, una invitación silenciosa.


  —Tengo algo que te va a gustar —susurró en mi oído, sus labios brillantes rozando el lóbulo de mi oreja sutilmente—, esta noche lo verás.


  En sus ojos verdes vi una promesa lujuriosa y no pude evitar besarla de nuevo, hasta la mordí, ávido de su piel, donde cada rincón tendría mi marca.


  —Helena, Helena… no me tientes, no quiero asustar a una jovencita como tú. Quiero ser un amante dulce y cariñoso para ti.


  —No quiero que lo seas.


  Tragué en seco, dejando volar mi perversa imaginación, complacido al escuchar su voz enronquecida por el deseo.


  Gritaría mi nombre, deseaba escucharla bajo mi cuerpo, retorciéndose, en busca de todo el éxtasis que podía proporcionarle.


  —Seré para ti el amante suave y el desenfrenado. Tu placer será mi felicidad. Quiero que te corras para mí una y otra vez, y cuando sientas que vas a colapsar, lo volveré a hacer. No cuentes con salir a hacer turismo mañana, te ataré a la cama si es preciso. Aunque de todas formas ya pensaba hacerlo.


  Apretó los muslos con más fuerza. Si la tumbaba en el asiento y bajaba sus braguitas, estaría totalmente lista.


  ¡Oh, la iba a volver loca!


  El taxista permanecía ajeno a nuestros cuchicheos, dudo que se percatara de cómo metía la mano a través de su blusa de Helena para agarrar uno de sus fragantes pechos.


  Helena


  
     
  


  Cuando bajamos del avión noté a Jardani triste y cansado, pero lo que me chocó fue el cambio de actitud, como si se hubiera tragado esas sensaciones y fuera de nuevo el hombre cariñoso, gentil y seguro de sí mismo, que era desde que lo conocía.


  Era una tontería por mi parte, ese hombre podía permitirse sentir lo que quisiera, no tenía por qué complacerme. Ese era mi problema, querer agradar a todo el mundo y que todos se sintieran bien junto a mí, llevaba toda una vida haciéndolo.


  El tipo con el que tenía cerrar la venta del inmueble, conocía a mi familia, y eso le subió el ánimo hasta las nubes.


  Mi padre y él compartían negocios y aficiones, fue quien se hizo cargo de la luna de miel de sus tres hijas en nuestros hoteles y se veían en Nueva York siempre que podían.  Me dio un abrazo que podría cortar la respiración y, cuando miró a Jardani, le pidió rápidamente un bolígrafo para firmar. Había sido una venta rápida, exitosa y sumamente fácil.


  —¿Os alojáis en el Ritz y yo sin saberlo? —preguntó con efusividad el señor Pinault, haciendo que su voz sonara estruendosa en aquel edifico vacío—. Voy a llamar a la recepción y que lo carguen en mi cuenta, junto a todo lo que consumáis. Las ostras son de primera, muy frescas, y la carta de vinos es una maravilla, pedid lo mejor, sé que para eso tienes buen gusto, Helena Duncan. Y dale recuerdos a tu padre. Estoy deseando verlo este verano en Montecarlo.


  El mundo era un jodido pañuelo, todos estábamos conectados de alguna forma y quizás solo esperábamos a encontrarnos en el momento más propicio.


  Parloteamos sin parar en el taxi, como adolescentes a los que les ha salido bien una travesura, hasta que nos detuvimos en el número 16 de la Rue du Repos en el XX Arrondissement, donde se encontraba el cementerio más célebre de París.


  El cielo estaba completamente gris e iba a empezar a llover en cualquier momento, sin embargo, cuando cruzaba las puertas de ese cementerio, tratado como parque por los parisinos, lo olvidaba todo y me dejaba llevar por las almas de todos los que descansaban allí. Con nuestras maletas rodando por el suelo empedrado fui guiando a Jardani en silencio. No hablé, ese era mi momento, mi lugar, donde el tiempo se paraba.


  Tomados de la mano lo noté impresionado y reflexivo. Por el rabillo del ojo pude ver su sonrisa enigmática que no lograba esconder su barba negra.


  Éramos dos desconocidos que no se habían separado en algo más de veinticuatro horas, ardiendo en una constante hoguera, desde que aquella chispa prendiera.


  Caminamos bordeando la avenida circular, rodeada de frondosos árboles, con un número elevado de turistas y nativos pese a que era temprano y hacía frío. Allí me sentía sola y en paz, un limbo del que no quería escapar. Olivia decía que era una tía rica y rarita a la que le gustaban los cementerios. Y era cierto, me apasionaban, en especial ese. Había ido a París casi una docena de veces y siempre cumplía con el mismo ritual, era una forma de honrar a mi madre en su ciudad.


  O de lavar mi conciencia


  Pasamos por el Columbario, doblamos a la derecha en el Monumento central, y ahí estaba, esperándome, la esfinge, la tumba de Óscar Wilde.


  El bloque de granito cubierto de besos y pintalabios debía de tener el mío grabado de una de tantas veces que dejé mi huella para el maestro. Desde 2011 una mampara de cristal rodeaba la tumba para evitar que la piedra se estropeara con los años, allí también dejé mi marca.


  Respiré sobrecogida. Óscar Wilde era el autor favorito de mi madre y el mío, un célebre escritor que lo perdió todo por amar a la persona del sexo equivocado, según las convicciones de la época; que cayó en la ruina y en el abandono, salvo el de unos pocos amigos que aún le dirigían la palabra. 


  —¿Sabes? Lo perdió todo por amor.


  Jardani puso una mano en mi hombro. 


  —Es una historia triste la de Wilde.


  Su voz tornó a melancólica y sus ojos se ensombrecieron. Me dio la espalda para mirar su teléfono móvil, pero no le presté mucha atención, entretanto busqué mi barra de labios de Chanel, el rojo icónico de la marca y que solo me ponía para besar la tumba de Óscar Wilde o, desde hacía pocos años, esa mampara. Estaba bastante gastado y un poco seco, pero era de ella y lo compartíamos con ese hombre que murió en la más absoluta miseria, desahuciado por el amor.


  Apliqué cacao hidratante en mis labios para deslizar mejor aquella reliquia y busqué un espejo pequeño que llevaba en el bolso para pintarme.


  —¡Mierda! —exclamé frustrada, con lágrimas en los ojos al ver los trozos de cristal en el suelo.


  Era un jodido espejo, solo eso, sin embargo, para mí aquel momento era más que un recuerdo de turista, era un dolor lacerante en mi corazón que llevaba guardado años y años, eran los días sin sus besos rojos, sin sus cálidos abrazos.


  Un secreto doloroso, escondido en el fondo de mi ser. No permitiría que saliera ahora, los monstruos no debían ser amados, y no podía delatarme.


  De pronto, Jardani tomó mi cara entre sus manos y la acunó despacio. Nos miramos unos instantes, dos mundos chocando, fusionándose y me besó con suavidad mientras una ligera llovizna caía sobre nosotros. Cerré los ojos, presa de algo intenso y desconocido. Agarró la barra de labios de entre mis temblorosos dedos y con absoluta parsimonia los pintó como si yo fuera su mayor obra de arte. Su mirada, entre la devoción y la concentración, me dejó extasiada. 


  —Vamos nena, bésalo —animó, colocando bien el pañuelo que llevaba anudado al cuello—, lo merece. Solo estoy dispuesto a compartir tus labios con Óscar Wilde a partir de ahora.


  Con esa dulce promesa, me rendí para siempre.


  Sí, puede que hubiera alguien para mí, que se enamorara de aquello que aparentaba ser.
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  Capítulo 5


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Cuando quisimos darnos cuenta, la lluvia torrencial caía sobre nosotros. Jim Morrison tendría que esperar, no llevábamos paraguas y cargábamos con nuestros equipajes.


  Corrimos hasta la salida y esperamos abrazados intentando protegerla con mi cuerpo del frío que arreciaba.


  Nos metimos apresuradamente en el primer taxi que paró y pusimos rumbo al Ritz. Helena temblaba, le castañeaban los dientes y le pedí al conductor que pusiera la calefacción. 


  Tenía el cabello castaño pegado al rostro, y en ese momento solo se me ocurrió compararla con una ninfa de los bosques que acababa de salir de un lago, con esos labios rojos intactos y sus mejillas rosadas. La tomé de la barbilla, mis manos toscas estaban heladas y pegué su frente a la mía. Respiró contra mi boca, un roce sensual y provocador, mezclado con su aroma de mujer.


  Durante escasos segundos quería abandonar todo, sufrí ante la tumba de Óscar Wilde, una extraña señal del destino que me quería destacar el paralelismo entre ambos, como si quisiera advertirla a ella también. Debía cerrar mi corazón, como hacía siempre, guardar esa maraña de sentimientos que podían ser mi perdición si sucumbía, y no estaba dispuesto a hacerlo.


  Pasamos por la recepción del lujoso hotel mientras los huéspedes nos miraban extrañados, como si a ellos nunca les hubiera pillado en la calle una tormenta de órdago. Recogimos nuestra llave y un estirado botones, entrado en años, nos acompañó hasta nuestra planta.


  Una vez entramos en la habitación, cálida, confortable y de exquisita decoración, todo fue muy rápido. Helena me quitaba la chaqueta con desespero y yo hacía lo propio con ella, sincronizándonos en la intimidad de nuestra suite. Las ropas empapadas cayeron a nuestro paso y dejamos un reguero de gotas por toda la moqueta camino a la cama, con dosel y cabecero con barrotes, justo como me gustaba. Me tumbé jadeante sobre ella no podía soportarlo, la necesitaba como el día antes, añoraba el calor de su intimidad y escucharla gritar mi nombre cuando llegaba al orgasmo.


  Me deshice de su ropa interior, y de la mía, y sentí que el mundo podía acabarse, daba igual todo, la sensación de nuestros cuerpos mojados casi me hacía delirar. ¿Podía ser que un buen sexo me hubiera vuelto rematadamente loco? Porque ya no sabía dónde empezaba mi plan y dónde terminaba la cordura. No. No podía ser. 


  La maldita chispa de la primera noche, prendía, quemaba, dolía.


  Terminé de enloquecer cuando Helena cambió la posición de nuestros cuerpos, y ella tomó ventaja sobre mí, rozándose azarosamente contra mi sexo, totalmente listo y preparado para ella. Me agarré a sus pechos, redondos, que no llegaban a desbordar de mis manos, como si temiera caerme, como si todo fuera un sueño a punto de finalizar. Apreté los dientes cuando agarró mi polla con manos firmes y la hizo entrar despacio en su interior.


  Gemí como un animal. Ella era absolutamente deliciosa, cálida y estrecha, y me estaba llevando al borde de mi propia destrucción.


  La ninfa de cabello húmedo y sensualmente despeinado, era consciente de su efecto en mí y con dolorosa parsimonia subió. Sentí frío, estaba casi por completo fuera de ella, y yo solo deseaba su calor. Sus labios esbozaron una lánguida y voluptuosa sonrisa, hasta que, sin dejar de mirarme, bajó hasta quedar completamente empalada. Suspiró, dejando caer su bonita cabellera hacia atrás.


  Oh, Helena, ¡qué descuido el tuyo!


  Y así volvieron a cambiar las tornas, recuperé la posición que más me gustaba, donde tenía absoluto control sobre ella. Quedé completamente pegado a su cuerpo, ahora me tocaba a mí rozarla, atormentarla con besos húmedos y calientes. Cuando gemía en mi boca, con su lengua entrelazada a la mía, estaba seguro de que podría romper todos los termómetros, ardía. Me ponía que gritara, que gimiera, que implorara, como haría en las noches venideras. Azotaría su trasero y ella tendría que contar todos y cada uno de los azotes. ¡Todos! Y si se perdía, empezaría de nuevo. 


  Pasé mis dedos por su monte de Venus y bajé a sus bellos labios, mojados, enrojecidos e hinchados por el roce. Palpé su clítoris y alzó las caderas, deseosa, con sus delicadas facciones contraídas por el deseo. Y le di lo que quería, lamí su delicioso sexo poco a poco, de arriba abajo, con la misma mesura que me cabalgó. No podría hacer ese esfuerzo por mucho tiempo, sudoroso e ido, estaba a punto de derramarme donde pillara. 


  Así que no me anduve con rodeos y mi boca se apoderó de esa bonita hendidura que me recordaba a una flor abierta y brillante. Jugué con su clítoris, haciendo círculos con los dedos, después con la lengua, un suave soplo de aire con mi boca… y sentí el sabor de su orgasmo: dulzón, caliente, fuego líquido. Seguramente gritaría, pero yo era incapaz de oír nada, tan solo mi corazón que aporreaba furioso mis costillas. 


  De rodillas me posicioné en su entrada y de una ruda estocada entré en ella, ya no había tiempo para mí. 


  —Uh, tan… apretada —alcancé a decir, un susurro ronco entre nuestras respiraciones jadeantes. 


  Esta vez las embestidas fueron pausadas y profundas, a penas salía de ella para volver a entrar hasta el fondo. Estaba al borde, notaba los espasmos de su vagina, apretándome como un tibio guante de seda, que aún no se había recuperado del clímax anterior.


  ¡Oh, qué sensación!


  ¿Por qué me deleitaba de esta manera después de haber estado con tantas mujeres? 


  En un impulso le sujeté las manos sobre su cabeza.


  —Quiero oírte gritar mi nombre.


  Perdí el control y me dejé llevar, la cama se caería con nosotros encima. Arqueó la espalda, un poderoso orgasmo la asaltó, y noté como su piel tostada se erizaba. Y ahí fue que me estrechó tanto, succionándome de aquella forma brutal, que me corrí en su interior y fue la mayor liberación que había sentido en años.


  —¡Jardani!


  Su respiración estaba totalmente descontrolada y atrapé sus labios en un instinto de posesión al desplomarse sobre ella, exhausto. Sus muñecas aún estaban bajo mi tenso agarre, no las liberé, me gustaba sentirla así. Era mi deliciosa presa de ojos verdes, capaz de destruirme con el simple roce de su jugosa boca.


  Quería más de mí, se retorcía bajo mi cuerpo, susurrando cuanto me necesitaba.


  Y yo se lo daría.


  Destino cruel. Nosotros, el viejo Duncan, y mi familia. Esto no iba a tener un final bonito.


  Helena


  
     
  


  A falta de tres semanas para cumplir veintisiete años, y con un par de relaciones de mierda a mis espaldas con tíos pijos de Harvard, podía decir que ese fin de semana en París había sido el más maravilloso de mi vida. Ninguna de mis escapadas románticas había sido tan trascendental, no era el sexo, era otra cosa. Era él. 


  Teníamos mucho en común, como los mismos gustos sobre música, la buena comida, los deportes al aire libre o la literatura de su país, Rusia. Esa tarde la pasamos en la cama abrazados, enlazando de un tema de conversación con otro. Reímos, cantamos e incluso lloré, abrazada a él en la bañera cuando tocamos el tema de mi madre, pero no entré en detalles. Me contó que era huérfano desde hacía años, y que se había ocupado de su hermana hasta que los problemas psiquiátricos de esta, le sobrepasaron y necesitó ingresar en un centro.


  Viajaba mucho, estaba cansado de una existencia solitaria, añoraba una vida tranquila en compañía.


  Parecía un tipo tranquilo que no se vomitaba en los zapatos cada sábado noche, a diferencia de mí.


  Por él cambiaría las fiestas en el Soho neoyorquino y los desfiles de moda en Milán.


  El domingo por la mañana cumplió su promesa, y después del desayuno ató mis manos con una corbata a los barrotes de la cama, y fue una de las mejores experiencias de mi vida. Ninguno de los tíos con los que me había acostado había ejercido la dominación sobre mí, aunque tampoco lo intentaron.


  Mezclaba cosas del bondage con el sexo convencional, cosas sencillas: un poco de sumisión, unos azotes, algún mordisco… en ningún momento me hizo daño y recalcó que, si no estaba cómoda con la situación, él pararía.


  Un mundo nuevo se abrió ante mí, sensaciones tan intensas y placenteras, que pensaba descubrir de su mano, un fin de semana podía dar para mucho.


  Sin embargo, sabía que no podría conformarme con eso.


  Por la tarde fuimos al barrio de Montmatre a dar un paseo y terminar la velada cenando en Chez Toinette.


  El tiempo nos dio una tregua hasta llegar al hotel, y la tormenta se desató bien entrada la madrugada. Por suerte nos pilló abrazados, sudorosos y achispados por el champagne. No recordaba en qué momento me quedé dormida, ni cuántas veces hicimos el amor, pero en un punto de la noche nuestra cama vibró: Jardani tuvo una especie de pesadilla y empezó a hiperventilar. Estaba pálido, conmocionado y temblaba sin cesar.


  —Mírame, estoy aquí —reiteré una y otra vez, tomando su rostro para que me mirara—. Vas a respirar conmigo, tranquilo. 


  Estuve a punto de llamar a la recepción del hotel por si había algún médico. Le tomé el pulso, acelerado y rítmico, temía que le diera un infarto, pero me tranquilicé cuando me agarró las manos, sin apenas fuerza y luchaba por acompasar su respiración, hasta que lo consiguió. Se durmió abrazado a mí, su cara en mis pechos, y amanecimos en la misma posición unas horas después.


  No le dio mucha importancia a ese episodio. Al parecer lo sufría de vez en cuando por el jet lag, el estrés, y el insomnio que se solía volver en su contra cuando era capaz de dormir una noche a pierna suelta.


  Cenamos Magret de canard y vino en el Signature, la noche siguiente, uno de los mejores restaurantes cerca de Moulin Rouge, un reclamo atractivo para los turistas como nosotros.


  Relajado en la silla, su cuerpo grande era el blanco de todas mis miradas. Deseaba besar los escasos centímetros de piel que dejaba al descubierto su camisa blanca, que tapaba su pecho fornido. Había sido mala idea salir del hotel.


  —Entonces, ¿hace mucho que Hans trabaja contigo?


  Era bueno hablar, no podía pensar todo el rato con la entrepierna, y el sonido gutural y masculino de su voz, era sin duda, lo más sensual que había escuchado en mucho tiempo.


  —Este otoño hará dos años, si no recuerdo mal. Hizo unas prácticas de empresa y al poco mi jefe decidió tenerlo en plantilla. Tiene mucho talento y es muy creativo, estoy seguro de que en unos años será socio mayoritario, aunque aún tiene mucho que aprender—puntualizó, limpiándose con la servilleta—. Existe una fuerte jerarquía, pero si trabajas bien y tienes buenas ideas, te dan el valor que mereces.


  Tomé un sorbo de vino, entre embelesada e interesada en la conversación. Concéntrate Helena. Un mensaje de Olivia en mi teléfono hizo que diera un bote en la silla. ¡Mierda!


  Ni siquiera le había escrito para decirle en qué hotel me hospedaba, como le dije que haría.


  —¿Va todo bien? —preguntó Jardani con el ceño fruncido—. ¿Es tu padre?


  Negué enérgicamente con la cabeza mientras tecleaba a toda prisa unas sencillas palabras y una disculpa que sonara lo más convincente posible. Sopesé un “lo siento cariño, estaba atada a una cama y me ha sido imposible” o “he follado como una condenada y se me ha ido el santo al cielo, te pido disculpas” y al final usé la última, resultó más verídica.


  —Le dije a mi mejor amiga que le escribiría en cuanto llegara a París, y se me ha olvidado por completo.


  —Ha sido mi culpa —reconoció, mostrando una sonrisa blanca que me dejó sin aliento—. Se preocupa por ti. Estás con un desconocido fuera de tu país, es comprensible. ¿La conoces desde hace mucho?


  Mi sonrisa se aflojó unos segundos, y volví a ponerme la máscara que llevaba desde hacía tantos años. 


  —Su madre fue la mujer que me crio después de que la mía muriera —confesé sirviéndonos más vino—. Mi padre viajaba y trabaja, volvía a casa unos días, y vuelta a empezar. Lo entiendo, su abuelo construyó un imperio y él quería seguir en la misma línea. Olivia pasaba todo el día en mi casa, es lo más parecido a una hermana. Mamá Geraldine se jubiló hace unos años, como gobernanta en uno de nuestros hoteles, mi padre la tenía en alta estima, ha sido muy buena con nosotros. Me encantaba cuando nos cantaba las canciones de su tatarabuela, que pudo nacer libre fuera de la plantación de Louisiana.


  Tardes eternas, llenas de juegos y diversión. Las niñeras eran una parte fundamental en la vida del Upper East Side, sin ellas, nosotros, los niños malcriados, no podríamos tener los pies en la tierra, ni el calor de un hogar de verdad.


  Los anodinos hombres de negocios que teníamos por padres, estaban ocupados con sus asuntos. Un hijo nunca era una prioridad dentro de la jet set.


  —Suena bien, me encantaría conocer a mamá Geraldine. Y antes de irnos, y ponerte contra la pared de nuestra bonita habitación, me gustaría dedicarle este brindis por haber criado a una mujer tan maravillosa como tú.


  Volví a componer mi mejor sonrisa. Todas le pertenecían, se las entregaría cada día, si el destino lo permitía.


  La ciudad del amor y la luz, de los pintores torturados y los dramaturgos caídos en desgracia, había sido testigo de cómo me había enamorado por primera vez.


  Jardani


  
     
  


  El vuelo París-Berlín saldría en menos de una hora, y el de Helena con destino a Nueva York lo haría en pocos minutos, así que la acompañé a la puerta de embarque para despedirme y dejar caer el sedal en nuestra relación. Daría el golpe de gracia y seguro de la respuesta que obtendría.


  Nos besamos como si de una película se tratara, en un aeropuerto atestado, con un montón de desconocidos pasando a nuestro alrededor. Tenía los ojos húmedos, no parecía entusiasmada por dejarme.


  Pasé una mano por su cabello, que a luz de los focos adquirió un ligero matiz dorado y metí un mechón tras su oreja. 


  —Lo he pasado muy bien, Jardani, ha sido un fin de semana… inolvidable.


  —Ha sido increíble.


  Bajó la vista al suelo, mordiéndose el labio inferior, podía ver cómo se debatía por decir algo. Se lo pondría fácil, no iba a hacer pasar un mal trago a mi futura esposa, todavía.


  —Espero que no hayas hecho planes para el viernes por la noche —advertí con mi mejor sonrisa, y mi más fuerte convicción—, quiero verte. Dejamos en manos de París nuestro destino, y tengo claro cuál es.


  Me miró expectante unos segundos para después ponerse de puntillas y besarme con vehemencia, apretando su cuerpo contra el mío. Conseguiría ponerme cachondo si no se iba pronto.


  —Te esperaré. Seré toda tuya el fin de semana.


  —No me bastará con dos días, mi dulce Helena —susurré en su oído, estrechándola entre mis brazos—, quiero que seas mía todos los días de la semana, del mes y del año. Llámame en cuanto llegues y te acompañaré a casa por teléfono, parecerá que seguimos juntos.


  Estampé mis labios con los suyos, como un enamorado que forja su relación con la mujer de sus sueños.


  Salvo que no estaba enamorado, y ella nunca estaría en mis sueños.


  Saqué del bolsillo de mi chaqueta una caja pequeña adornada con un lazo, y se la tendí:


  —Ábrelo cuando hayas despegado. Hazme saber si te gusta, por favor. 


  La vi entrar por la puerta de embarque antes de que la azafata de la aerolínea nos cerrara en las narices. Se despidió por última vez de mí con una sonrisa radiante, y saqué el teléfono móvil para llamar a Hans.


  —Todo listo, ha caído. Estaré allí a la hora de cenar —dudé unos instantes, la imagen de Helena, tranquilizándome tras una pesadilla, me asaltó—, llama a nuestras amigas y diles que las invitamos a las copas que quieran mientras no vomiten en mi apartamento.


  Colgué, resoplando. Una parte de mí quería paz, que se acabaran los malos sueños y esa punzada dolorosa en el pecho. Pero la otra, clamaba venganza, exaltada. Y Helena Duncan, era el instrumento perfecto para llevarla a cabo.
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  Capítulo 6


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Apenas hubo despegado el avión, saqué del bolso la cajita que Jardani me había dado. Reía como una tonta mientras el comandante nos deseaba un feliz vuelo a Nueva York, recordándonos que llegaríamos antes de las seis de la mañana, hora neoyorquina, y que aprovecháramos nuestro lujoso vuelo en primera clase para dormir un poco. El asiento de al lado estaba vacío, por suerte no haría el ridículo con mis emociones de adolescente entrada en años, los escasos pasajeros parecían más ocupados en sus libros o en los documentos que contenían sus caros maletines de piel. 


  Eché un vistazo por la ventanilla y lancé un beso hacia la inmensidad bajo nuestros pies, París. Algo me hacía pensar que no tardaría mucho en volver, una especie de mal presentimiento, pero lo deseché. ¿No podía dejar de boicotear mi felicidad, aunque solo fuera un rato? 


  Abrí la cajita y quedé maravillada: eran unos pequeños aros de lo que parecía ser oro blanco con tres brillantes engarzados a su alrededor. Eran lo suficientemente visibles como para que el destello que desprendían se percibiera incluso con el pelo suelto. 


  Había una pequeña nota doblada en cuatro partes que decía: “Por más escapadas junto a ti”.


  Solté un gritito de emoción y con rapidez me quité los pendientes de perlas que me habían acompañado durante todo el viaje. Compré en el aeropuerto un blush de Chanel y contemplé mi reflejo.


  Eran delicados y elegantes, sin duda, el complemento perfecto.


  No era forofa de la alta joyería, a pesar de que mi padre me regalaba piezas exquisitas por mi cumpleaños o en Navidades, pero sabía distinguir una buena joya cuando la veía.


  “Posees el buen gusto de los Duncan, querida”. Decía mi padre constantemente.


  Yo le respondía que lo único que poseía era mucho dinero, a lo que él me devolvía: “Se puede tener mucho dinero y una porquería de sentido común y de gusto por la elegancia, no lo olvides”.


  Hechizada por el destello de los brillantes, me percaté de algo: ¿en qué momento había comprado Jardani estos pendientes? Apenas nos habíamos separado desde la noche que nos conocimos.


  ¿Sería mientras yo entraba en la perfumería del aeropuerto antes de facturar el equipaje? Él había entrado a Mont blanc para comprarse una pluma estilográfica, solo a unos metros de donde yo estaba. No recordaba ninguna joyería entre ambos establecimientos.


  Jardani


  
     
  


  En cuanto llegué a mi apartamento me quité la ropa que llevaba puesta y la metí en la lavadora. Por la mañana llegaría mi asistenta del hogar y le dejé la maleta al lado para que lo lavara todo. Casi corrí hasta el baño desnudo, no soportaba tener su olor en mi piel, en mis camisas, era tóxico y embriagador, tenía que deshacerme de lo que estaba sintiendo y mantener el control. La clave estaba en el control.


  Llamó desde el avión nada más ver su regalo, le habían encantado. Dándome las gracias y me hizo saber que tenía un gusto impecable. Pero me di cuenta de que la joven Duncan era más lista de lo que imaginaba, nunca debí subestimarla, y a partir de ahora no volvería a cometer un desliz así.


  —¿Cuándo lo compraste? —preguntó con una pizca de extrañeza, aun así, contenta—. Casi no nos hemos separado desde el jueves.


  ¡Mierda! Tenía que pensar en algo rápido.


  —Bueno, me permití la osadía de pedirle a Hans que te comprara un detalle. Te garantizo que los escogí yo. Lo tuve mareado un buen rato, no paraba de mandarme fotos con todo lo que le enseñaba el dependiente de la joyería.


  —Pobre Hans —¿Fue un deje alivio lo que noté en su voz de niña buena?—. Tómate una cerveza con él cuando llegues, y dile que me han encantado.


  Suspiré más tranquilo, apartándome el teléfono de los labios mientras andaba por la zona de embarque. 


  —Lo llamaré luego, estará encantado, aunque a los dos nos gustaría más que pudieras venir con nosotros. ¿Tal vez dentro de dos semanas?


  ¡Oh, me encantaría tenerla en mi territorio!


  —En serio, tío, qué agilidad mental —alabó Hans cuando estábamos en mi casa, esa misma noche tomando la última copa—. Petrov, el rey de las mentiras, conquistador de señoritas de la más alta alcurnia.


  Subió en mi sofá e hincó una rodilla, parecía que me iba a pedir matrimonio. Sonreí mientras lo veía hacer el tonto y escuchaba a nuestras dos amiguitas en mi jacuzzi, al parecer habían empezado la fiesta sin nosotros.


  —¡Eh, quita los pies de mi sofá, capullo! Es nuevo. 


  —Como si te importara mucho… En cuanto te cases vivirás en el edificio más lujoso de Berlín, el de los peces gordos de nuestra empresa. Hasta yo me casaría con tal de vivir allí: gimnasio, solárium, sauna, sala de conferencias donde hacen unas fiestas de la ostia, portero veinticuatro horas, trastero y dos inmensas plazas de garajes, para que puedas aparcar el puto coche nuevo que te van a regalar —enumeró emocionado, haciendo una pausa para volver a tomar aire—. No hay ocio para los críos, pero eso no creo que sea un problema para ti.


  ¿Para qué diablos quería parques llenos de columpios y toboganes?


  Hice una mueca de repulsión. No entraba en mis planes traer al mundo un crío molesto que llorara sin parar, gestado en el vientre de una Duncan.


  Jamás podría quererlo.


  —En absoluto. Puede que, para ella, pero si se da el caso, le compraré un perrito para que se entretenga. Le esperan unos años aburridos, espero que no se dé a la bebida o haga compras compulsivas con mi tarjeta de crédito, la tendré bien controlada, así las mujeres de nuestros jefes no podrán ejercer su nefasta influencia sobre ella.


  Vi a Hans mirar inquieto en dirección al baño. Estaba deseando irse con las chicas al jacuzzi, no podía evitarlo, era demasiado transparente para mí. Los gemidos se habían intensificado, la invitación era obvia.


  —Ve con ellas —claudiqué, en tono cansino, poniéndose en pie de un salto—, pero no os quiero en mi cama, estaréis mojados. Y deja algo para mí, pedazo de cabrón, estoy esperando a que Helena llame. Ojalá no se alargue, mañana tengo que ver psiquiatra de Katarina.


  —Tranquilo hermano, para ti la pelirroja. De momento te la calentaré, ven rápido o te quedarás sin nada.


  Cerró la puerta del baño, apenas podía oír las risas de las chicas, tan solo el murmullo de sus besos. En el momento que mi teléfono sonara, saldría a la terraza para evitar tensiones y preguntas incómodas. Miré mi apartamento, con los focos iluminando a baja potencia, la decoración minimalista en blanco y negro, todo tan sobrio y elegante, y pensé en mi próxima vivienda, cuando me casara con Helena. Hans tenía razón, nuestra empresa trataba bien a los empleados, en especial a los socios que iban adquiriendo cierto rango. Un grupo de arquitectos e ingenieros bien posicionados, los mejores del país, al menos así nos sentíamos dada la importancia de nuestros proyectos.


  El edificio Mitte, situado en el barrio de Klaten, era el más exclusivo de Alemania. Allí vivían numerosos políticos y artistas, una zona que albergaba desde monumentos hasta teatros. Resultaba un sitio demasiado clásico para mi estilo de vida, lo veía hecho para los carcamales de esposas floreros que se pasaban el día de compras y bebiendo vino, paseándose por las mejores boutiques de la capital.


  Un aviso de mensajería instantánea, logro devolverme a la realidad, era Helena. Miré el reloj, ya estaría de sobra en su ciudad. Leí el contenido del mensaje y en ese momento, no supe si cabrearme o alegrarme:


  “Mi padre ha venido a recogerme con su chófer, tengo asuntos que atender en la oficina y un par de reuniones con clientes importantes. ¿Te importa que hagamos una videollamada a una hora prudente para los dos? Berlín va seis horas por delante, estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo”.


  ¿Mi joven enamorada estaba plantándome por sus negocios? Frustrado, respiré hondo y escribí lo que quería leer:


  “Preciosa Helena, ten un día productivo, seguro que te llevas esos clientes y harás una gran campaña, tienes mucho talento. A las 00:00 de Nueva York son las 18:00 en Berlín, apuesto que podemos tomarnos un café. Hemos pasado unas horas separados y no te haces una idea de lo que te echo de menos. No será lo mismo dormir sin ti”.


  Me esforcé por ser convincente, a pesar de que, por dentro, ardía de furia. Estaba haciendo un numerito impecable y ahora me dejaba esperando su llamada cuando podría haber estado pasándolo bien.


  Creía que Helena Duncan sería tonta, y resultaba que el tonto era yo. Contestó al instante que estaría encantada de verme, en todos los sentidos. Por supuesto me echaba de menos. Eso me consoló, e incluso me hizo reír. Disfruté de su compañía en París, pero no podía soportar que estuviera al lado de su padre, compartiendo espacio vital. Y no solo compartían eso, había ADN de por medio.


  Quedó claro que no era su única prioridad. Bien, lucharía por serlo, se lo demostraría en cinco días.


  —¿Por qué estás tan serio?


  Di un respingo en el sofá, y miré a la chica pelirroja que tenía puesto mi albornoz. Sonreía con extrema sensualidad, andando como si fuera una modelo, quizás lo fuera, Hans conocía a chicas así. Se sentó a horcajadas sobre mí, aún húmeda y acarició mi barba. No evité el contacto, todo lo contrario, disfruté de sus manos inexpertas y provocativas.


  —Soy así, preciosa.


  —Tu amigo es muy simpático, pero tú eres… oscuro —frunció el ceño, esas perfectas cejas rojizas eran muy expresivas—, algo te atormenta. Tus ojos parecen negros, pero son ¿castaños?


  Se acercó más a mí, y apoyé las manos en sus pequeñas caderas, admirando cada peca que adornaba su piel.


  —Chica lista, son castaños —confirmé después de lamer su cuello, sabía muy bien—. No existe la luz para mí, soy oscuro, y eso a veces se refleja en mis ojos. Aunque ahora eso no importa.


  Deslicé el albornoz por sus hombros hasta hacerlo caer, dejando sus hermosos pechos al desnudo y me abandoné al placer con mi nueva y joven amante. No hice ninguna comparación, solo era una buena distracción para olvidar a la mujer del vestido rojo.


  Su cuerpo, su sonrisa tierna y espontánea, los gemidos en mi boca y el tacto de sus pezones entre mis dedos, hacía gritar de rabia a mi conciencia. Y debía callarla.


  Cuando eché a Hans y a las chicas de mi apartamento eran casi las tres de la mañana. Mi sueño no fue reparador, dos bolsas se formaron bajo mis ojos, a las que apliqué frío antes de salir. El teléfono parecía echar humo, Helena y yo nos mensajeamos desde muy temprano. Todo estaba saliendo según el plan. Me contó hasta lo que había almorzado, y yo le contestaba: “¿estaba bueno cariño?”. Ya casi me había ganado el puesto de novio oficial, necesitaba un fin de semana más con ella, y en cuanto le pusiera un anillo de oro con un diamante en el centro, como el de alguna princesa de la realeza europea, no podría resistirse a mi proposición.


  Hans tenía razón, era una belleza clásica a la que no habían follado bien en su vida, una rica heredera consentida, que perdía la cabeza por un desconocido que la engañaba.


  Silencié mi teléfono móvil, tomando asiento frente mesa de caoba del doctor Kowalsky. Había montañas de papeles y lo que parecían ser expedientes de pacientes sobre la mesa, algunos abiertos y otros cerrados a la espera de ser revisados. No me dejaron ver a Katarina, y eso significaba que algo no iba bien.


  La puerta del despacho se abrió y entró un hombre bajito, con el cabello entrecano y abundante y la bata arrugada. Me constaba que era profesional y poseía buena reputación en la ciudad, a pesar del aspecto que presentaba.


  —Buenos días Jardani, disculpa la espera —saludó, con una afable sonrisa en los labios—. ¿Puedo ofrecerte algo para beber?


  Tamborileé con mis dedos sobre la mesa, no me gustaba estar allí, me sentía observado y estudiado a través de las gafas de ese hombre de ojos azules, tan claros que parecían transparentes.


  Sabía cosas de mí, lo percibía.


  —No, gracias, acabo de tomar café —contesté impaciente removiéndome en esa incómoda silla de madera—. ¿Qué le ha pasado a mi hermana? Tuvo una crisis fuerte hace unos días, usted me llamó para avisarme del cambio de tratamiento, y ahora está sedada en su cama. No me han permitido entrar a verla.


  —Teníamos una cita y decidí no perturbar tu descanso cuando ni siquiera podía venir hasta aquí, ya sabes que por la noche no se permiten visitas. Katarina ha intentado ahorcarse esta noche con un cinturón.


  Lo miré horrorizado, pero no estaba sorprendido, mi pobre hermana terminaría cumpliendo lo que se proponía.


  —He iniciado los trámites para derivarla a otro centro de mayor contención en Frankfurt, no puedo garantizar su seguridad aquí. He hablado con vuestro tío, que paga su plaza aquí, y ahora, te informo a ti, como tutor legal.


  —¿No tengo opciones? Katarina lleva dos años aquí y apenas hemos notado progresos. Entiendo que es una enfermedad difícil, pero no esperaba este retroceso en el tratamiento. ¿Y si me niego a que vaya a Frankfurt?


  El doctor se cruzó de brazos, y su expresión se volvió más grave.


  —No hay alternativa, si te negaras, lo dejaríamos en manos de la fiscalía. En cuarenta y ocho horas estaría en Frankfurt, en el centro que puede ayudarla. No pongas las cosas difíciles, Jardani. Entiendo que no desees estar lejos de ella, en cuanto se encuentre más estable, te garantizo que volverá.


  Asentí en silencio, dejándole entrever que estaba conforme con el procedimiento. Me encontraba en un callejón sin salida. Notaba la espalda empapada en sudor y, aun así, no hice un solo movimiento que pudiera delatar mi nerviosismo.


  Él lo sabía todo.


  —Me alegra, Jardani, es una buena decisión —felicitó, taimado, quitándose las gafas para guardarlas en el bolsillo de su bata—. Espero que cuando Katarina vuelva con nosotros, aceptes participar en terapia familiar; será duro, pero muy beneficioso para ambos.


  El zumbido de una mosca intentando atravesar el cristal de la ventana, y mi corazón exaltado, era lo único que podía oír. Siempre encauzaba la conversación hacia la dichosa terapia. Sentí la boca seca, y por un fugaz instante solo quise la mano de Helena en mi hombro, su consuelo.


  No, nada de eso existía para mí, ella era un mero instrumento de venganza.


  —Si me disculpa, tengo prisa. Avíseme cuando se efectúe el traslado.


  Me levanté precipitadamente, y cuando tenía la mano en el pomo de la puerta, listo para salir de allí, Kowalsky habló con voz suave, comprensivo:


  —Sé lo que te pasó ese día, Katarina me lo contó —reveló, como si siempre hubiera querido decirme esa frase—. Jamás podré imaginar, por muchos años de profesión que lleve, lo que sufriste. Ese dolor estará siempre en ti, pero podemos darte herramientas para que te enfrentes a él, puedes hablar conmigo.


  —Ya voy a terapia —mentí con poca convicción—, no necesito más, créame. Tan solo tengo pesadillas muy de vez en cuando, puedo hacer mi vida normal.


  —Conductas impulsivas, excesos, promiscuidad, perfeccionismo en el trabajo… ¿Me equivoco? —no respondí, ni siquiera me moví, parecía ver a través de mí—, son pequeños avisos, señales que nos dicen cuándo hay algo que no va bien. Y eso es solo lo que sale a la superficie. ¿Qué hay dentro? Tú me lo puedes decir, aunque supongo que es más fácil hacer que nada ha pasado. 


  Giré el picaporte, solo quería salir de allí, escapar. ¿Oiría los latidos acelerados de mi corazón?


  Dejar de existir


  —Tuve un paciente, al principio de mi carrera, que le pasó lo mismo que a ti, más o menos. Dejó la terapia, el tratamiento… se casó con una mujer espectacular y tuvieron dos hijos preciosos. Trabajaba en la embajada británica de Varsovia, me acuerdo como si fuera ayer. Años después me enteré de que una noche que su familia dormía tranquila, se precipitó desde un noveno piso, después de beberse una botella de whisky. Nunca olvidaré a ese hombre. No quiero que te pase lo mismo. Las puertas de mi consulta siempre están abiertas, piénsalo con calma y llámame.


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal y me hizo tiritar. Lo único que aliviaría mi sufrimiento, sería quedarme con la fortuna de los Duncan. Daría paz a los muertos, mi familia lo merecía.


  Helena Duncan, la hermosa personificación de la venganza, ya era mía.


  Helena


  
     
  


  El fin de semana que Jardani vino a Nueva York fue más maravilloso que el anterior. Apareció con un ramo de rosas rojas y una sonrisa deslumbrante en el aeropuerto y al acercarse, mi pobre corazón dio un brinco de emoción. Si únicamente iba a estar dos días conmigo, prefería no pasarlos andando por la ruidosa Gran Manzana, así que gran parte de nuestro tiempo lo invertimos en la cama. Resultó mucho más que sexo: eran conversaciones eternas a la luz de la luna, miradas llenas de devoción y besos bajo la ducha, una bonita rutina que duró cuarenta y ocho horas.


  Y en la intimidad de mi cama, compartiendo el mismo espacio, sus manos grandes se deslizaban bajo mi ropa interior mientras abría las piernas, dejándome llevar por el torrente de sensaciones.


  ¿Qué poseía su toque?


  Oh, lograba hacerme temblar de placer con un simple roce.


  Su boca se apropiaba de todas mis zonas sensibles, lamía y engullía sin piedad, sentía que formaba parte del banquete de un hombre voraz, que me hizo conocer y experimentar, lo que era el auténtico éxtasis.


  Antes de que se marchara a Berlín, me propuso empezar una relación seria y vernos todos los fines de semana. ¿Qué podía decir más que “sí”? Estaba enamorada. Desde que llegara de París, pensaba en él día y noche, su existencia supuso un punto de inflexión en mi vida, donde, hastiada, comenzaba a cuestionarme todo lo que sucedía a mi alrededor.


  Un antes y un después, la nada y el todo.


  Mi padre se mostró sorprendido, y delante de mis narices, cenando en Times Square, sacó su teléfono móvil y comenzó a hacer llamadas a Berlín; un Duncan estirando sus tentáculos, aprovechando sus contactos y su influencia. Aguardé expectante, con el tenedor apretado contra mis labios. La prueba de fuego. Complacido, asintió, levantando la copa de vino en su honor: le hablaron maravillas de Jardani Petrov, uno de los arquitectos más prometedores de Alemania.


  Prueba de papá, superada


  Solté el aire contenido y brindé con él.


  El fin de semana siguiente fui a Berlín y volví a ver a Hans, que aguantó estoicamente nuestras constantes muestras de afecto.    Bebimos cerveza en las plazas más céntricas, recorrimos museos y calles bañadas por el sol, agarrados de la mano.


  Y a ese, le siguió otro, dos días perfectos, una pareja a la que separaba un océano, que escribía su historia por los distintos países del mundo.


  Fines de semana, escapadas más largas, vacaciones… así luchábamos contra la distancia.


  A pesar de la diferencia horaria, hacíamos dos videollamadas al día y nos mandábamos mensajes a todas horas, la única forma de tenernos cerca hasta volvernos a ver.


  Era feliz, plena, en absoluta sintonía con un mundo, en el que creía no encajar.


  El hombre perfecto: atento, guapo, cariñoso y apasionado, de esos que te colmaban de atenciones y regalos, había puesto sus ojos en mí, oscuros y profundos, el cosmos apagado, y yo su única estrella, brillando en el centro.


  Y llegó el día, unos seis meses, que, arrodillado en el aeropuerto de Dubái, sacó un anillo de oro de su chaqueta, coronado con un diamante en el centro.


  Su elocuente proposición me hizo reír y quererlo un poco más, si es que eso era posible.


  Obviamente, acepté.
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  Capítulo 7


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  El viejo Duncan nos había invitado a su mansión cerca de Central Park con motivo de nuestro compromiso.


  Helena lo disuadió de hacer una fiesta por todo lo alto y este aceptó a regañadientes. 


  Un paso, ese que me hacía tragar en seco: sería el inicio de mi dulce venganza.


  Esto era por mi familia, la misma que una noche destruyó Arthur Duncan, que me había recibido en su mansión con un abrazo. Asqueado, guardando toda mi ira, le correspondí.


  Los muertos merecían respeto y alcanzar la paz, esa era mi misión.


  Por fin pude poner cara a Olivia, una mujer afroamericana y a la famosa mamá Geraldine, que me recibió con besos, abrazos y muchos pellizcos en las mejillas. Decía que nunca había conocido a un hombre ruso, e ignoraba que fuéramos tan guapos. Hasta para Hans tuvo unas palabras, fascinada por su cabello rubio y sus facciones caucásicas.


  Mi mejor amigo no podía faltar en representación de mi familia, una que realmente no existía, puesto que conté otra historia de huerfanito desvalido.


  Helena estaba radiante, enseñando a las dos mujeres su anillo de compromiso mientras tomábamos un aperitivo antes de la cena. La sala era contigua al comedor, y pude escuchar como el servicio preparaba la cubertería y los platos. 


  No había visto tantas cabezas de animales muertos en mi vida, todos trofeos de caza y algunos adornos. Nos ofreció unos puros habanos de importación y los tres fumamos frente a la chimenea, que ardía copiosamente. 


  Intenté ser hablador, meterme en mi papel del yerno perfecto, y, sin embargo, algo en la mirada de ese tipo me decía que todos mis esfuerzos eran en vano.


  Las mujeres estaban al otro lado de la sala, sentadas en sillones de terciopelo rojo, tomando vino y entre ellas sí había un ambiente distendido. De vez en cuando cruzaba una mirada con mi prometida que me guiñaba un ojo, con su eterna sonrisa en los labios, esa que ya nunca me dedicaría.


  El tiempo se agotaba.


  —Me gusta mucho el estilo de vuestra empresa: diseño clásico e interiores vanguardistas —agasajó mi futuro suegro, con un brazo apoyado en la chimenea—. Tengo entendido que habéis finalizado el mayor edificio destinado a oficinas en Berlín, y que las reformas del Teatro Central han sido un éxito.


  —Es el estilo más demandado en los últimos años —respondí en tono profesional, mirándolo a través del humo de mi puro—, tenemos clientes importantes en República Checa y Austria, somos una empresa en auge ahora mismo.


  Hans asintió orgulloso, degustando su brandy el puro, hacía tiempo que no lo veía disfrutar tanto. Miraba de reojo a la amiga de Helena, y esta no tardó en sonreírle.


  Lo que me faltaba, eso sí que no se lo iba a consentir.


  —Viajas mucho por motivos de trabajo, ¿no? Mi hija me ha comentado que vais a vivir en Berlín.


  —Hemos decidido que es lo mejor para la familia que queremos formar. Le aseguro, señor Duncan, que cuidaré de Helena como lo haría usted. Gozaría de un buen estatus y calidad de vida.


  —Ya tiene ese estatus —confirmó con ironía, entrecerrando los ojos—, y una carrera prometedora. Es la heredera de un legado empresarial muy importante en este país.


  Entiendo que ahora su sitio esté allí, pero llegará un momento en el que tendrá que ocupar mi lugar.


  Sonreí con amabilidad y cabeceé afirmativamente, dándole la razón.


  Sería yo quien manejara el imperio Duncan a mi antojo.


  —Lo hará, esto es temporal.


  Me percaté de que Hans nos había dejado solos, hubiera estado bien que interviniera con algún chiste que aliviara la tensión.


  —Te he investigado, sé quién eres —susurró acercándose a mí con discreción—, después de la cena hablaremos en mi despacho.


  Todo mi cuerpo se tensó y reprimí las náuseas por la cercanía. Debí imaginarlo, era Arthur Duncan, el magnate, no un monje.


  Justo en ese momento, el servicio nos hizo pasar al salón principal, donde una mesa engalanada y cubierta de platos nos esperaba. Helena se sentó junto a mí, Hans a mi derecha y logré que mamá Geraldine se sentara al lado él, no quería sorpresas, bastante tenía con la revelación de ese hijo de puta.


  Olivia estaba frente a Helena, y a su lado mi futuro jodido suegro, que había demostrado ser un excelente actor; durante el banquete que dio por cena, hizo como si no pasara nada, pero si las miradas mataran, yo estaría tumbado en el suelo alrededor de un charco de sangre.


  —Dime, Helen, ¿cuándo pensáis tener hijos?


  La vieja niñera soltó la pregunta que todo el mundo deseaba hacer y vi la expectación en los rostros de los presentes.


  —Aún es pronto, tal vez en dos o tres años. Me gustaría disfrutar de la vida de casada.


  Deslizó su mano hasta mi rodilla y la acaricié, ávido de su contacto.


  —Y tenemos a Hans de niñero, ¿qué podría salir mal? —añadí, terminando de tragar un trozo de patata asada.


  —Tío Hans al rescate, os echaré un cable cuando os apetezca ir al cine, lo llevaré al parque, le compraré juguetes, pero luego es todo vuestro, parejita.


  Todos reímos, hasta Duncan padre, una carcajada estudiada y preparada, desde luego. Él tampoco dejaba nada al azar.


  —¿Te gustan los niños, Hans? —inquirió Olivia, a lo que Helena me lanzó una mirada divertida. No habría cenas de cuatro, eso lo tenía claro.


  —Tengo muchos, aunque solo hago de canguro con dos de ellos —contestó este, ruborizado, cortando la carne de su plato—, son geniales y lo pasamos en grande, sin embargo, el mejor momento es cuando su madre viene a recogerlos.


  La joven quedó conforme con la respuesta y su mirada soñadora dio buena muestra de ello. 


  Mamá Geraldine me cosió a preguntas sobre mi familia y esa fue la parte más delicada, contar una historia falsa delante de Arthur Duncan. No quitó sus fríos ojos de mí en ningún momento. Su hija me agarraba la mano y por alguna razón me sentí más seguro.


  Terminamos los postres entre risas escuchando anécdotas de las dos chicas que se habían criado prácticamente juntas, como sus travesuras en la mansión donde nos encontrábamos.


  Mi prometida siendo una adolescente, lozana y fresca. ¿A cuántos chicos habría metido a escondidas en su habitación? Me vi como uno de ellos, subiendo por las enredaderas de la fachada a media noche, colándome por la ventana para apropiarme de su virginidad.


  Suspiré, fascinado por mi perversa imaginación. De buena gana, hubiera sido el primero en tomarla.


  Hans había colocado su silla junto a Helena, como si fuera uno más entre las dos amigas, compartiendo risas y confidencias.


  —Jardani, cariño, ¿me harás el favor de cuidarla? Quiero a esa niña y a su padre demasiado, somos como familia, no puedes imaginar todo lo que Arthur ha hecho por nosotras. Y mi pequeña, ¿qué puedo decir de ella?, es maravillosa, tenlo presente.


  Sacó de su bolso un pañuelo y se enjugó las lágrimas. Era mayor, pero a pesar de su dificultad para andar y su sobrepeso, esa mujer se veía imparable.


  Impresionado, abrí la boca para contestarle, hasta que Duncan padre se levantó de su silla.


  —Querida, voy a robarte un rato a mi futuro yerno, tenemos que tratar unos temas importantes. Podéis pasar a la salita y serviros una copa.


  —No seas muy duro con el chico, Arthur.


  Él sonrió con complicidad y me levanté dando un beso a mi prometida en la frente.


  Enfilamos un largo pasillo en la planta baja en absoluto silencio. ¿Qué había averiguado de mí? Tal vez había llegado la hora de dejar de actuar, cosa que por un lado estaba deseando. De todas maneras, tenía unos ases en la manga.


  Sacó unas llaves del bolsillo y abrió la puerta de su opulenta oficina. Tenía los muebles de madera oscuros, estanterías repletas de libros viejos, posiblemente primeras ediciones, y cuadros de paisajes rurales.


  Tomó asiento en su sillón negro, y con un gesto me invitó a hacer lo mismo, solo nos separaba una mesa pulcramente ordenada cuya madera había sido pulida hacía pocas horas, por el brillo que desprendía.


  —¿Cuánto quieres por dejar a mi hija?


  —¿Perdón?


  Enarcó una ceja, y para mi sorpresa, sacó su chequera de un cajón a la izquierda.


  —Cinco millones de dólares deberían ser suficiente —aseveró, garabateando la cantidad en el papel, sin levantar la cabeza—. Sé quién eres e imagino que conocer a mi hija no ha sido algo fortuito. Quiero que te alejes de ella.


  Levantó el cheque para enseñármelo, sus ojos duros taladrándome.


  —No, es mía, mi billete hacia tu inmensa fortuna —rebatí con los dientes apretados, pensando en todas las veces que había marcado la delicada piel de su cuello—. Y la limosna que me ofreces, no pagará lo que hiciste. ¿O acaso te has olvidado? Destrozaste nuestras vidas, no solo mataste a mi madre.


  —Han pasado veinte años y no hay día en el que me arrepienta de todo lo que sucedió —aseguró, compungido y lloroso—. ¿Por qué ahora?


  Sonreí con desprecio. Mi máscara había caído, era el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —¿Y por qué no? —contraataqué, frunciendo el ceño, una sonrisa irónica cruzó mi rostro. Por fin podía mostrársela—. He esperado el momento propicio, estudiando de qué forma podía castigarte por todo el daño que nos infligiste, hasta que encontré la manera más efectiva para llegar a ti: casarme con tu hijita.


  Sus labios delgados se convirtieron una fina línea. Pasaron unos segundos y cuando habló, la vena en su sien palpitó con fuerza.


  —La desheredaré, prefiero eso antes que ver el dinero de mi familia en tus sucias manos soviéticas.


  Solté una carcajada, ante su comentario de mierda.


  —Si eres capaz de modificar tu testamento, sacaré a la luz unos documentos muy interesantes que llevan tu firma y la de Helena. Lo sé todo.


  Con esa afirmación, palideció. Aflojó el nudo de su corbata y unas gotas de sudor comenzaron a perlar su calva.


  —Mientes.


  Negué con la cabeza, alzando la barbilla, dejando al descubierto mi sonrisa de depredador.


  —No. Mi prometida y tú tenéis un serio problema, os habéis topado con un cabrón como yo. Alguien de tu círculo te la ha jugado, Arthur ¿Cuántos años de condena te caen en este país por estafa, fraude, blanqueo de capitales, falsedad documental…?, tengo pruebas, muchas pruebas. A los federales les encantará —aseguré, y vi cómo su expresión cambió—.  Un pastelito como Helena sería la reclusa más popular de la cárcel de mujeres, se la follarían por turnos.


  Dio un ligero bote en su sillón, horrorizado.


  —Nunca la has amado. Todos estos meses orquestaste una farsa.


  —He sido el hombre perfecto. Me la he ganado con regalos, escapadas románticas y folladas salvajes, y consentidas, por supuesto. No soy como tú —acusé, rememorando viejos recuerdos que me hacían sacar todo el odio que llevaba dentro—. He azotado su precioso culo, y no sabes cuánto le gusta.


  Puso la mano en su pecho y por un momento creí que iba a darle un infarto.


  —Déjala, ella no tiene nada que ver en esto —suplicó, respirando con dificultad—. ¿Vas a estar ligado de por vida a una mujer que no amas?


  Viviendo en la misma casa, compartiendo espacio en nuestra cama. Se me ocurrían otras muchas situaciones de pareja, que iba a evitar a toda costa.


  —Y nunca la amaré. Solo con verte sufrir así, merece la pena, suegro. Ojo por ojo, tu hija por mi familia —gruñí, con los puños crispados—. Para demostrarte que no soy tan terrible, voy a ofrecerte un trato: Helena o toda tu fortuna.


  Mi proposición lo dejó paralizado, su mente debía estar trabajando a toda velocidad buscando traidores y sopesando la decisión más importante de su vida. Serví un par de vasos con whisky, sin hielo, que abrasó mi garganta tras el primer trago.


  Duncan vació el suyo con rapidez, haciendo una mueca de asco.


  —Mi bisabuelo vino desde Irlanda con cincuenta dólares en el bolsillo, no sé cuántas libras serían en aquella época —comenzó a relatar, con la mirada perdida y vidriosa—. Traía cinco hijos menores de diez años, desnutridos y enfermos. Su mujer murió en la última hambruna, que le llevó a embarcarse rumbo a la tierra de las oportunidades. No puedo hacerlo —concluyó en un murmullo— ¿Le harás algún daño físico?


  Una parte de mí gritó de júbilo: Helena Duncan seguía siendo mía.


  —No soy ese tipo de hombre, tendrá todo cuanto desee menos la libertad para divorciarse. No la quiero y se lo voy a demostrar, así que tranquilo, podrá seguir comprando trapos y yendo a la peluquería.


  Se acabaron los dulces castigos, ya no volcaría todo lo que sentía en su cuerpo tibio.


  —Ya deberías saberlo, no es como otras herederas americanas, aunque haya vivido rodeada de lujo —advirtió, señalándome con un dedo acusador—. Es demasiado buena para ti.


  —Y, sin embargo, me la entregas en bandeja de plata —concluí, relamiéndome los labios—. Siempre es mejor eso que pasarte lo poco que te queda de vida entre rejas o en la miseria. ¿Cuántos años podrían caerle a Helena? ¿Cuarenta? Saldría de allí con sesenta y siete años, ¡qué lástima! No sé si has usado su firma o ella es conocedora de todo esto, pero el caso es que me da igual.


  Duncan apoyó los codos en la mesa y se tapó el rostro, le había dado el golpe de gracia. Estaba pletórico, inclinado hacia atrás en el cómodo sillón me sentí como si ya fuera dueño de muchos millones. Ese giro de los acontecimientos, no había hecho más que beneficiarme.


  —Nos casaremos por lo civil en Berlín, dentro de dos semanas, el veinte de noviembre. En la primavera del próximo año celebraremos una ceremonia aquí, en la catedral de San Patricio.


  Después, no la verás más a no ser que yo la acompañe y cuando mueras todo esto pasará a ser de mi mujercita, y, por tanto, mío.


  Reflexionó unos minutos y asintió apesadumbrado. Las cosas no podían salir mejor. Sonreí triunfal, y llené nuestros vasos hasta arriba de nuevo.


  —Propongo un brindis, suegro: por ti, porque vas a estar calladito sin mover un dedo, sino el FBI se enterará de todos tus negocios sucios, y de algo horrible que hiciste hace veinte años. También quiero brindar por tu maravillosa hijita: ha sido tan fácil y confiada que me avergüenza que vaya a convertirse en mi esposa —escupí, analizando cada gesto del enemigo—. Por la educación que ha recibido, estoy seguro de que sabrá estar a la altura de su… peliaguda situación.


  —No la he criado para ser la mujer florero de nadie, te lo pondrá difícil.


  Continuó mirando al infinito, devastado, en sus ojos azules había un extraño brillo de satisfacción.


  ¿Difícil? Mi preciosa prometida era una buena chica, a la que nunca tenía un motivo para azotar, salvo que lo inventara. Acataría su destino y sufriría por los actos de su padre.


  —¿Sabes Jardani? Las personas más peligrosas son aquellas que tienen sus heridas abiertas. Voy a afrontar mi destino como un hombre, solo siento que Helena se haya visto envuelta en esto, ella no tiene la culpa de mis pecados.  Espero que no tengáis hijos, no quiero que sufran.


  Bufé, y mi estómago se contrajo.


  —No pienso tocar a tu hija después de la luna de miel —revelé, poniéndome de pie, evocando el dulce aroma entre sus piernas—. Y ahora que hemos arreglado nuestras diferencias vamos a seguir con esta bonita fiesta de compromiso. Allí fuera deben estar impacientes.


  Arthur Duncan se marchó a la cama en cuanto terminó nuestra pequeña y reunión, no tenía buen aspecto. Helena le acompañó a su dormitorio regañándole amorosamente por haber bebido demasiado esa noche y no cuidar su tensión arterial.


  Yo era el causante de su malestar, de que su rostro casi sin arrugas, se volviera más pálido por momentos y de que tuviera las manos frías y sudorosas.


  Era lo justo. Ojo por ojo. ¿Qué importaba el tiempo que hubiera pasado? A Katarina y a mí nos marcaron de por vida, nos rompieron y pisotearon, era imposible olvidarlo.


  Dejamos a mamá Geraldine y a Olivia en su casa de madrugada. Se despidieron efusivamente de nosotros, igual que Hans. Este cruzó un par de palabras con la chica que me fueron imposible escuchar.


  Hablaría con él por la mañana, estaba haciendo muchos sacrificios con Helena como para que se viera envuelto en un lío de faldas de ese calibre.


  Destaparme ante Duncan, no me produjo toda la felicidad que esperaba. En mi cabeza había imaginado cien situaciones distintas, y en todas era el vencedor indiscutible. Claro que, no la conocía a ella.


  Durante esos meses aprendí que algo que odias podía acabar despertando una profunda curiosidad. Aprendí que cuando una chispa prendía y provocaba un incendio, ya no había quien lo sofocara, y que la sonrisa de Helena Duncan ocasionaba un huracán bajo mi piel.


  Había empezado un juego en el que ella era la pieza clave, con una función y un destino determinado, que yo sellaría.


  ¿Estaba preparado para verla sufrir? ¿Para dormir cada noche junto a ella sin tocarla?


  Sí, esa mujer era un error, sangre corrompida corría por sus venas.


  Llegamos al que dejaría de ser su apartamento de soltera, y la llevé en volandas hasta la habitación, desatando alegres protestas de enamorada.


  Sentí rabia, mi conciencia rugía, contrariada: era mía, de una forma en que ninguna otra lo fue.


  Es el enemigo, está prohibida


  La deposité delante de su espejo, apoyada en el tocador, y desgarré el vestido color crema que unas horas antes le ayudé a abrochar.


  —Jardani —jadeó, sintiéndose desnuda, tan solo con unas braguitas de encaje, que enloquecido, bajé hasta los tobillos, sin dejar de mirar su reflejo.


  Cubrí su sexo con mi mano, un último agarre posesivo, en el que, sin palabras, quise decirle que me pertenecía, porque, aunque durmiéramos juntos todas las noches sin tocarnos, su piel llevaría grabado mi nombre para siempre.


  Ningún otro le arrancaría gemidos de placer, ni la llevaría al éxtasis como yo, su carcelero y captor. Y me aseguraría personalmente de ello.


  Ella, mi dulce presa, la llave hacia el sufrimiento y la fortuna de Arthur Duncan, me arrastraba hacia el abismo, y no iba a permitirlo.


  Lo único que podía hacer era atesorar nuestros últimos momentos y bañada bajo la luz de la luna, me la bebí con la mirada, un trago agridulce con sabor a despedida, a todo lo que fuimos sin serlo, porque en mi mente solo hubo un objetivo: destruir y arrasar.


  Maldije en voz baja, quitándome los pantalones con dificultad. Esa noche sería el amante pausado que disfrutaba del mínimo roce, para después convertirme en el hambriento, que frenético, devoraba a la mujer que no debía amar.


  —Te quiero —Susurró con voz queda, y sin poder resistirlo más, la eché hacia delante.


  Con sus delicados pliegues húmedos expuestos, gimoteó y acaricié su entrada, deleitándome con la visión de sus piernas temblorosas.


  —Di que eres mía —reclamé, necesitado y furioso.


  Por desearla, por amarla.


  —Soy tuya. Desde que el mismo día que nos conocimos.


  Mi polla creció aún más, el glande sobresalía, mojado y lo froté contra ella para resbalar despacio, engullido por su deliciosa calidez, que me apretaba cada vez más.


  Desesperado porque aquel momento no acabara, embestí con suavidad, acariciando su espalda lisa.


  Una última vez.


  —Nunca olvides que te amo.


  Levanté la cabeza, y el espejo me devolvió la imagen de un hombre herido, un bastardo sin escrúpulos. Y ella lo descubriría pronto.


  Helena Duncan se había convertido en mi debilidad, poseía el poder para destruirme e iba a enmendarlo.


  Si había algún Dios, ojalá se apiadara de mi alma.
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  Capítulo 8


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Las dos semanas previas al enlace civil fueron una locura y, por supuesto, no vi a mi prometido; estaba decorando la que sería nuestra casa.


  Él era más de estilo minimalista y actual, y a mí me gustaba el boho chic, así que le rogué que mezclara ambos conceptos como pudiera. 


  —He contratado a la mejor decoradora de Berlín y, en tiempo récord, nuestro nido de amor estará a nuestro gusto; cuando vengamos de la luna de miel lo verás.


  Eso me dijo el día después de nuestra pequeña fiesta de compromiso, así que confié en él, deseosa por cruzar el umbral de esa puerta, en cuyo interior, viviríamos momentos felices e inolvidables. Le facilité la documentación necesaria para el matrimonio en Alemania, incluido un dosier firmado por ambos de separación de bienes. Mi abogado insistió y Jardani opinó que era lo mejor, un mero trámite que estaba a la hora del día.


  Contraté una empresa de mudanzas para llevarme algunas de mis pertenencias que no incluían muebles, ni pequeños electrodomésticos. Cerraría mi apartamento en Manhattan a cal y canto y lo usaría cada vez que viniéramos a Nueva York.


  Decidí ceder mi empresa a una de las socias mayoritarias, que pagó encantada una cuantiosa suma de dinero. Quería tomarme un año sabático, disfrutar de la vida de casada, residiendo en un país extranjero. Berlín era una ciudad cosmopolita y moderna que exploraría al detalle de la mano de mi marido.


  Olivia y las chicas de nuestra pandilla organizaron una despedida de soltera, llevándome por todos los antros de Nueva York con una corona para princesas de plástico.  Fue una última salida memorable, llena de risas, chupitos, y bailes estrafalarios. Vomité hasta la última papilla, pero mereció la pena.


  Prometí visitarlas con toda la frecuencia que me fuera posible, las echaría de menos, sin ellas, mi concepto del sábado noche, pasaba a la historia.


  Durante esas semanas mi padre estuvo muy esquivo: siempre tenía una reunión, un viaje o simplemente, no contestaba a mis llamadas. Bueno, era Arthur Duncan y debería estar acostumbrada, pues desde que tenía uso de razón, era la tónica habitual en mi vida. Recuerdo cómo mamá Geraldine me abrazaba mientras lloraba desconsolada. Ente lágrimas le decía que mi padre no me quería, porque no pasaba tiempo conmigo. La pobre mujer besaba mi frente y me arrullaba hasta dormirme, susurrándome al oído que mi padre solo quería darme lo mejor, y que para eso tenía que pasar mucho tiempo fuera de casa, tal y como hacía ella.


  Dejé una nota en su despacho, recordándole que volvería en Nochebuena y embarqué hacia mi nueva vida rumbo a Berlín.


  Apenas dormí en el viaje de ida, mis rodillas se movían como loca y la cabeza me daba vueltas.


  Bostecé por tercera vez en la sala del registro civil, mientras esperábamos a contraer matrimonio. Imaginé la catedral de San Patricio a rebosar de invitados, y una novia radiante, que caminaba hacia el altar.


  Esos seríamos nosotros al año siguiente, por ahora iniciaríamos nuestra vida en común como marido y mujer.


  No importaban los detalles, ni los vestidos blancos y pomposos, solo lo necesitaba a él, para siempre.


  Eran las nueve de la mañana, la funcionaria que nos atendía terminaba de imprimir el acta, y en cuanto firmáramos, marcharíamos al aeropuerto a toda prisa.


  —¿Te he dicho ya, que eres la mujer más maravillosa del mundo? 


  Desperté de mi ensoñación, contemplando nuestro equipaje en un rincón.


  —Unas cien veces desde que vinimos de Praga y de eso hace dos meses.


  Jamás olvidaría la conversación que tuvimos aquella noche, en el puente de Carlos IV.


  —Pensaba que eran más —murmuró, bajo y ronco en mi oído, su aliento provocándome un escalofrío—, puedo igualarlo esta semana.


  —Deja algo para cuando volvamos a Berlín y estrenamos nuestra casa.


  Pasó el brazo por mis hombros, pegándome a su cuerpo y como no contestó, continué imaginando todo lo que nos esperaba. Se acabaron las dolorosas separaciones de los domingos, cuando entre lágrimas, veía como embarcaba rumbo a Berlín. Tampoco habría llamadas a deshora por la diferencia horaria y no lloraría cada noche por tenerlo a mi lado, sino que despertaría envuelta en sus brazos a la mañana siguiente. 


  Si era un sueño, prefería dormir toda la eternidad. En realidad, hasta que me encontró, ya dormía en un profundo letargo.


  ¿Era el destino o un hilo invisible lo que nos unía?


  Impaciente, chasqueé la lengua, la funcionaria que nos atendía tardaba demasiado.


  —He redactado unos votos matrimoniales, quería que fuera una sorpresa por esta boda precipitada. La cuñada de Hans nos va a hacer el favor de hacer esto un poco más… romántico. Pero te aseguro que nuestro viaje de novios será inolvidable.


  —Podías habérmelo dicho, no he preparado nada —protesté, dándome una palmada en la frente por no haber caído en un detalle así—. Lo creas o no, esto me encanta. Ya tendremos tiempo para agradar a la alta sociedad neoyorquina y darle carnaza a la prensa.


  Acaricié su mejilla. Esa mañana nos vestimos juntos y le recorté la barba, perfilándola con delicadeza. Estaba demasiado guapo.


  Sus ojos castaños se oscurecieron, algo sombrío había pasado delante de ellos.


  Arrugué el ceño y vi su expresión de sorpresa, hasta que la ventanilla que teníamos en frente se abrió con brusquedad.


  Apareció una mujer de unos cuarenta años, que nos estudió con detenimiento a través de sus gafas de montura redonda.


  —¿Los amigos de Hans? —preguntó con voz monótona y, antes de que asintiéramos, puso delante de nosotros varios documentos grapados—. Tenéis que firmar abajo, los dos.


  Raudos, fuimos pasándonos el bolígrafo, cumpliendo con lo que nos indicó.


  Antes de estampar su sello y hacerlo oficial, su tono cambió y se quitó las gafas para dedicarnos una mirada soñadora.


  —En unos minutos daréis vuestros primeros pasos como marido y mujer. Os espera una nueva vida, llena de felicidad y también lágrimas, porque este no es un camino de rosas, pero sí muy gratificante —suspiró, abanicándose con la mano—. Tened siempre presente que, si os amáis, podréis superar todos los obstáculos. ¿Queréis decir vuestros votos matrimoniales?


  Jardani carraspeó, sacó un papel de su chaqueta y una caja que dejó sobre el mostrador.


  —Acepta este anillo en señal de unión —recitó solemne, poniéndome el anillo de oro. Contuve el aire unos segundos, el tiempo había vuelto a pararse—. Prometo amarte vida, prepararte el desayuno todas las mañanas, dejarte elegir película los viernes y recordarte siempre lo mucho que te quiero.


  No pude evitar reír y llorar a la vez, todo era demasiado nuevo para mí. Eso debía ser la auténtica felicidad.


  —Acepta este anillo en señal de unión. Juro amarte siempre, no importan cuántos años pasen—recité, tratando de improvisar algo sobre la marcha mientras le ponía la alianza a Jardani que sonreía, con sus enigmáticos ojos fijos en mi boca—. Prometo darte un masaje todas las noches de nuestra vida, preparar la cena de los viernes y tener siempre puesta ropa interior bonita.


  Ante mis elocuentes votos, hice reír a la adusta funcionaria. 


  —Créeme, querida, que eso último, es muy importante —apostilló con ternura y mojando un sello caucho antes de estamparlo—. Pues entonces, si las dos partes estáis de acuerdo, yo os declaro marido y mujer. Podéis besaros. 


  Subí al avión con los ojos vendados y unos auriculares con Metallica sonando a todo volumen. No imaginaba así mis primeras tres horas de casada, pero Jardani insistió en que era una sorpresa y no debía estropearla. Mi marido. Aún no podía creerlo, y fue en esos momentos cuando me di cuenta de que era la primera vez que era plenamente feliz en mi vida. El futuro se presentaba de la manera más hermosa que podía imaginar. 


  La música dejó de sonar, y el alegre bullicio del avión se coló en mis oídos. Creía que me quedaría sorda. 


  —Ya casi hemos llegado —anunció mi marido, después de darme un beso en la mejilla—. ¿Estás cómoda? ¿Quieres comer algo?


  —No podría ahora mismo, tengo las mismas mariposas en el estómago que el día que te conocí.


  —Ese vestido rojo… —murmuró, ronco y grave. Su voz adquiría otro matiz al escucharla, privada de visión. Cerré los muslos en respuesta, a este paso acabaría conmigo—. Me gustaría que te lo pusieras en la recepción que van a hacer en nuestro honor, ya sabes, los socios que viven allí. Vas a disfrutar mucho en el Mitte, tienen una vida activa en la comunidad, suelen dar muchas fiestas.


  El edificio donde residían importantes arquitectos e ingenieros, sus compañeros de trabajo. Sería lo más parecido a la alta sociedad neoyorquina, y yo sabía desenvolverme bien en esos lugares. Por lo menos no me aburriría en mi año sabático.


  —Suena divertido. ¿Y no podrías quitarme la venda ya? Prometo no mirar por la ventanilla.


  Lo pensó unos segundos, y noté sus manos deshaciendo el nudo detrás de la cabeza. Mis ojos se acostumbraron de nuevo a la luz, analizando algo que pudiera darme una pista acerca de nuestro destino.


  Sabía que era un sitio frío, eso lo confirmó al hacer la maleta. Miré de reojo a la ventanilla de mi derecha y, rápidamente, escuché la voz de Jardani con los labios muy pegados a mi oído:


  —Si vuelves a hacer eso otra vez, te daré diez azotes en ese preciso culito tuyo.


  Puso la mano en mi rodilla, donde llegaba mi falda y apretó.


  —Me temo que esa amenaza, lejos de asustarme, solo me pone cachonda.


  —Señora Duncan…, eres demasiado atrevida, no aguantas más de diez sin mojar las bragas, tendré que llevarte al límite. O quizás te asuste.


  Me acerqué a él, a escasos centímetros de su boca. Tragó en seco, su nuez de Adán moviéndose de arriba abajo y sonreí de manera provocativa.


  —Quiero conocer ese límite y aunque llore, no quiero que pares.


  Cerré la boca de inmediato durante unos segundos, asustada por la osadía que desprendía.


  Había perdido la poca cordura que me quedaba, con un delicioso hombre que había hecho vibrar cada célula de mi cuerpo.


  Sonrió, como si fuese consciente de mi lucha interior.


  —Es muy tentador.


  Nos besamos con maravillosa lentitud, hambrientos de intimidad tras dos semanas.


  Quería que me llevara al límite una y otra vez, no tenía miedo.


  —¿No vas a decirme a dónde vamos? —pregunté aún contra sus labios, notando como sus músculos se tensaban—. Pensaba que iríamos a la Rivera Maya.


  —Es una sorpresa, una de las muchas que te esperan.


  —¿Será esto así siempre entre nosotros?


  En silencio, deslizó un dedo por mi cuello, hasta llegar a la clavícula.


  —Por supuesto.


  Pasamos el resto del vuelo haciéndonos arrumacos, compartiendo besos y confidencias, y alguna que otra palabra obscena. Tuve que pararlo cada vez que intentaba meter la mano dentro de mi blusa. Teníamos una manta para taparnos las piernas y ahí acariciaba mis muslos, mientras yo ponía cara de “aquí no pasa nada”. Echó a un lado mi ropa interior húmeda y tuve que reprimir un gemido.


  ¡Oh, qué planes tan malvados tenía mi esposo!


  Hablaba para distraer la atención, como si yo fuera capaz de llevar una conversación normal en esos momentos.


  —Les habla el capitán, el vuelo Berlín-Katefkavik aterrizará en pocos minutos. Abróchense los cinturones. Esperamos que hayan pasado un rato agradable.


  Jardani protestó, lamentándose de haberme quitado los auriculares, y chillé emocionada


  —Vamos a pasar una semana viendo la aurora boreal. Va a ser una luna de miel inolvidable, señora Duncan. 


  Después de conducir dos horas desde el aeropuerto y parar a comer algo, llegamos a un paraje boscoso rodeado de montañas nevadas y lago. Casi en la orilla, estaba el pequeño bungalow con el techo y el frontal de cristal, construido en madera y acero, a través del cual podía ver nuestra cama. Fuera estaba el típico jacuzzi islandés, que tendría el agua a 38° mientras que por la noche llegaríamos a -10°. 


  Salí del todoterreno y el aire helado me golpeó en la cara. Pasar una semana pegada a mi marido, envuelta en su calor era mejor que estar tumbada en una playa paradisiaca.


  Más alejado, había otro bungalow igual que el nuestro, aunque parecía no parecía ocupado en esos momentos.


  —¿Y si se acerca algún pervertido por la noche a mirar?


  Jardani rio mientras sacaba nuestro equipaje y cerraba el coche.


  —Tendrán espectáculo gratuito. Es broma, es un sitio seguro. Con la aurora boreal seguro que se distraen. Te va a encantar.


  Y no le faltó razón. Por dentro era de inspiración vikinga, con la cocina era absolutamente moderna, de color negro y una mesita en el centro, prácticamente al lado de la cama.


  Abrí el frigorífico y no me sorprendí cuando lo vi lleno de comida y, por supuesto, de mucho champagne y vino. Eché en falta una chimenea, en cambio, tenía constancia de que había una esperando en nuestro hogar con una gruesa alfombra delante. Se me ocurrían un sinfín de cosas que hacer allí, frente a las brasas, al mismo tiempo que la nieve caía en Berlín.


  Revisé el baño de madera, y la pequeña placa ducha en la que sería difícil estar los dos juntos.


  Jardani observó todas mis reacciones para después guiarme hasta la cama, vestida con un impoluto edredón nórdico blanco.  En el centro había una caja madera, del tamaño de mi mano.


  —Quiero que recuerdes este viaje como la experiencia más inolvidable de tu vida, Helena. Es algo típico de aquí, espero que te guste.


  Al abrirlo quedé sin palabras, era un collar hecho de lava volcánica, con forma de lágrima, con tonalidades púrpuras y azules. Conocía la joyería típica del país. 


  Lo abrochó con delicadeza a mi cuello. Estuvo a punto de decir algo y sus labios se cerraron, chocando contra los míos.


  —Eres el marido más maravilloso del mundo, prométeme que nunca cambiarás.


  —Te lo prometo —contestó con firmeza, quitándome el abrigo.


  Nunca había visto la aurora boreal, era uno de mis eternos viajes pendientes. Imaginaba verla en algún fiordo, bosque, no desde una cama y a través de un cristal. Allí tumbados después de hacer el amor dos veces, abrazados bajo el edredón, embriagados por el champagne. Luces verdes surcaban el cielo, se ondulaban y seguían fluyendo, iluminando el lago y a nosotros.


  —Esto es increíble —confesé, llenando su cuello de besos—, has hecho una gran elección, cariño. Es una experiencia inolvidable, de las muchas que nos quedan por vivir juntos.


  Giró la cabeza para mirarme, triste y nostálgico, estrechándome entre sus brazos. Estuvo raro toda la tarde y en nuestras primeras horas de casados, había conseguido inquietarme.


  —Atesora esta semana, yo también lo haré —pidió, su mano vagando por mi espalda en una dulce caricia—. Sé que he estado distante hoy, estoy preocupado por ti, por si te… adaptarás bien a la vida en Berlín, alejada de tus seres queridos y de todo lo que conoces. 


  —No te preocupes, estaré bien, solo te necesito a ti.


  De nuevo guardó silencio, sus ojos ensombrecidos como por la mañana y antes de que pudiera preguntar, me besó desesperado, robándome el aliento.


  Tomé aire, enredando mi lengua con la suya y me coloqué sobre él, rozando su miembro duro.


  Su mano bajó hasta mi clítoris, comprobando la humedad latente, antes de ensartarme, llenándome por completo. Gruñó, sus ojos de depredador fijos en los míos e inició un lento vaivén, que fue acelerando hasta que dejé la cabeza caer hacia atrás, abrumada por tanto placer.


  Clavó los dedos en mis caderas, las ciñó con fuerza para guiarme de manera frenética.


  Siseé de dolor y entonces me miró, confundido, como si acabara de salir de un extraño trance.


  —Lo siento.


  Susurró, mientras cambiaba de posición, quedando su torso pegado al mío.


  Jadeé, mis manos rodeando su cuello y las suyas vagando por mis pechos y mi vientre hasta detenerse en mis muslos. Apretó los dientes cuando salí de él, casi al completo, y caí con más fuerza, enloqueciéndolo.


  —Te amo, Helena —declaró con la voz entrecortada, nuestras respiraciones mezclándose—. Por favor, no olvides estos días.


  Cerré los ojos, dejándome llevar por las olas de placer que se formaban bajo mi ombligo. Jardani me acompañó pocos minutos después, sin parar de acariciarme, de chuparme los pezones hasta morderlos… y así volvimos a empezar de nuevo, sudorosos extasiados, con la aurora boreal como testigo de nuestra pasión. 
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  Capítulo 9


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  A -8° imaginaba que Helena estaría pasando frío, pero desde luego no lo demostraba. Tenía medio cuerpo fuera del cálido jacuzzi y sus piernas enroscadas alrededor de mi cuello. Quería demostrarle que era capaz de escribir su nombre con mi lengua, en su zona más sensible. Nos marchábamos al día siguiente y toda caricia me pareció poca. El tiempo escaseaba, le iba a destrozar el corazón, convirtiéndome en su verdugo, o, mejor dicho, su captor.


  Toqué su piel helada, sumergiéndola para darle la vuelta y ponerme detrás de ella. Alcé sus caderas y la penetré con fuerza, arrancándole un grito y después de ese vino otro y otro más. Fui brusco, la necesidad de tenerla y no separarme, me acuciaba desde el fondo de mi ser. Le mordí en el cuello, consciente de que le dejaría marca, y eso me llenó de orgullo, incrementando el ritmo de las embestidas. El agua del jacuzzi nos envolvía, vibraba como el mar en tempestad, provocando pequeñas olas a nuestro alrededor. Me sentía un vikingo que tomaba a su mujer en la noche de bodas, mientras veía la aurora boreal sobre las montañas nevadas. Había algo mágico en todo aquello, y tendría que guardarlo dentro de mí, pues amenazaba con destruirme. 


  Aparté una mano de sus caderas y agarré sus pechos. La incliné hacia atrás para poder tener su espalda pegada y no dejar de susurrarle al oído lo mucho que la amaba. Mi otra mano también se unió a ese agarre posesivo, al tiempo que intentaba demorar mi orgasmo un poco más, pero mi mujer no me lo ponía fácil, sentía como su interior me apretaba, dejándome al límite.


  Mi mujer, mía


  Y con ese pensamiento me derramé en su interior por última vez. Ya no había más oportunidades, lo nuestro había sido algo breve e intenso, que empezó con malicia a través de una red de mentiras bien cuidadas. Lo que estaba sintiendo no era para mí. Estaba demasiado roto para permitirme arrastrar conmigo a alguien así. 


  Ese recuerdo de la noche antes, se reproducía en bucle en mi cabeza. Sentado en mi nueva casa, contemplé el magnífico trabajo que había hecho la decoradora: tonos cálidos para las alfombras, plantas, cojines de colores, tapices pequeños y elegantes en las paredes y una cocina de inspiración rústica hecha con madera, que fascinó a Helena desde que entramos. La escuchaba en nuestra habitación, entusiasmada con la cama que había elegido. Era de postes, pero no tenía dosel, eso era demasiado anticuado. Insinuó que podía atarla a los postes o a los barrotes del cabecero y me limité a asentir. Al fondo de la habitación tenía un tocador para ella, y al lado estaba nuestro cuarto de baño con ducha y bañera.


  ¡Lástima que nunca lo usaríamos juntos!


  Había una habitación de invitados, a la cual bautizó como la habitación del futuro bebé, después mi despacho y otro baño más.


  Disponíamos de una enorme terraza con mesa y dos sillas para disfrutar de las mejores vistas de la ciudad. Esa sería su jaula de cristal, un apartamento de 150 metros cuadrados en un octavo piso, en el edificio más puntero y adinerado de Berlín.


  Serví un vaso de vodka en el mueble-bar, junto a la chimenea y añadí un tronco para avivar el fuego. Me conciencié de lo que iba a pasar de un momento a otro, de los gritos y del llanto. Estaba preparado, podría asumirlo y levantarme el día después junto a ella para comenzar nuestra nueva vida. ¿No era lo que había planificado todos estos meses? Conquistarla y enamorarla hasta que cayera rendida a mis pies, salvo que sentí algo que jamás había experimentado.


  Frecuentar mujeres al abrigo de la noche, tomar una copa y follarlas hasta saciarme, era mi plan habitual. Sexo desenfrenado y sin compromiso.


  En cambio, se instalaba una dolorosa presión en mi pecho al pensar en ella, en el tacto de sus manos, en la sonrisa traviesa que se formaba en sus labios después de hacer el amor y en la profundidad de su mirada verde, suspicaz a la vez que tierna.


  Helena Duncan había sido una digna rival en este juego. La derroté, sin embargo, consiguió meterse bajo mi piel adueñándose por completo de mí.


  Desconocía si era el aroma de su cabello, o sus besos pausados, en los que aprovechaba para saborearla e impregnarme de su dulce sabor.


  Recordé a Óscar Wilde, su tumba, nosotros bajo la lluvia y me sobrevino otra punzada.


  Lo nuestro era pasado, algo que realmente no existió, puesto que lo orquesté.


  ¿Quién en mi situación no se confundiría?


  Yo no era válido para amar.


  Llené mis pulmones de aire, en cuanto oí que el sonido de la ducha cesó.


  —Helena, ¿puedes venir?


  Había llegado el momento: la venda que puse en sus ojos, la que le impidió ver la realidad, caería.


  Helena


  
     
  


  —Sí, cariño —respondí desde el baño con el albornoz puesto—, dame un momento.


  Terminé de quitarme la humedad del pelo con una toalla y me puse las zapatillas.


  Por fin en casa.


  Era preciosa, cómoda y práctica. Estaba deseando que pasaran los días aquí y ver la nieve caer mientras lo hacíamos delante de la chimenea o sobre aquella magnífica cama, donde dormiríamos juntos por primera vez.


  Enrojecí hasta las orejas, sonriéndole como una boba al espejo.


  Pediríamos sushi a domicilio, beberíamos vino y hablaríamos durante de horas, antes de irnos a dormir.


  Esos simples actos cotidianos era todo lo quería.


  Di un último vistazo a mi reflejo y coloqué tras mi oreja un mechón de pelo que comenzaba a ondularse. Abrí un poco la parte delantera, para darle una buena visión de mis pechos.


  Entré en el salón y lo vi sentado en el sofá, impertérrito, con sus ojos puestos en mí, duros y fríos. Y en ese momento parecía otro hombre. No sé si fue la expresión de su rostro, la pose tensa de su cuerpo grande y musculoso o el rictus de su mandíbula, pero me sentí extrañamente cohibida. Con una mano me invitó a tomar asiento frente a él, como si fuera una reunión de negocios, donde una mesa pequeña de inspiración árabe nos separaba.


  —¿Qué ocurre? Te noto raro. 


  Se limitó a observarme unos segundos, desde la cabeza hasta los pies.


  El ambiente se había enrarecido, la atmósfera a nuestro alrededor era distinta.


  —Quería tratar un tema importante contigo —anunció sereno, en un tono más duro del que acostumbraba—. Este matrimonio es una farsa.


  —¿Cómo? Estás de broma.


  Solté una risa nerviosa y Jardani negó con la cabeza.


  —No, Helena. Este matrimonio es una patraña y no te quiero en absoluto.


  El color abandonó mis mejillas y mi cerebro, frenético, trataba de procesar semejante afirmación.


  —No… no puedes estar hablando en serio ¡Vamos! —exclamé, esforzándome por sonreír, pensando que, de un momento a otro, él también lo haría—. ¿Es una tradición aquí, en Alemania, gastar bromas pesadas a tu mujer? Porque no tiene ni puta gracia.


  En su rostro no había ni una pizca de emoción, y su boca, lejos de parecerme hermosa como unas horas antes, resultaba cruel.


  —Te he dicho que no. Solo he jugado contigo, hasta llevarte al matrimonio.


  —No puedes estar hablando en serio.


  Todo mi cuerpo se puso en guardia, y sentí el sudor frío resbalar por la espalda.


  Asintió, dando un sorbo a su vaso, sin rastro alguno del hombre amable y cariñoso que había conocido.


  —Esto formaba parte de un plan contra tu padre —confirmó, señalando a ambos con una mueca de repulsión—. Ha sido más fácil de lo que pensaba. Eres demasiado confiada y te doy las gracias por ello.


  —¿Te-te refieres a nosotros?


  Empecé a temblar a pesar del calor que desprendía la chimenea. Las vivencias de los últimos meses cobraron forma. Nos conocimos, nos enamoramos y compartimos tanto tiempo juntos como nos fue posible.


  No, no podía ser verdad.


  —Reacciona de una maldita vez, Helena —increpó, irguiéndose en el sofá, parecía disgustado con mi nivel de reacción—. Nuestra relación ha sido una mentira. No te quiero, ni te he querido, y por supuesto, nunca te querré, no soy tan estúpido y sentimental cómo piensas, o mejor dicho, como te he hecho creer.


  Pude escuchar como mi corazón se rompía. Tenía la garganta constreñida, dolía, todo mi ser estallaba en mil pedazos.


  Nosotros, los besos, la pasión desbordante, las llamadas diarias.


  No, no, no…


  —Jardani, dime que no es verdad —sollocé en estado de shock, negándome a creer que el hombre que amaba me había engañado—, debe ser una broma, acabamos de casarnos.


  Me miró como si fuera estúpida, su semblante era distinto al que conocía y la carcajada gutural que salió de él, logró helarme la sangre.


  Nunca me había sentido tan desprotegida.


  —Asúmelo, durante este tiempo te he mentido porque quiero vuestra fortuna, y te haré un breve resumen para que puedas entenderlo: hace veinte años tu padre, el poderoso Arthur Duncan, cometió una serie de actos atroces contra mi familia y he decidido que la mejor forma de verme recompensado es poseyendo su dinero y su valioso imperio: siete hoteles de cinco estrellas en Estados Unidos, otro en el sudeste asiático y Japón, y dos casinos en las Vegas. Aparte de todas las acciones que cotizáis en bolsa, que no son pocas—añadió, frotándose sus varoniles manos, esas que habían recorrido cada rincón de mi cuerpo.


  Abrí la boca, sintiendo las lágrimas rodar por mis mejillas.


  Caí de rodillas, derrotada. Tenía a un desconocido delante, frío, mirándome con aprensión.


  Ese no era el mismo Jardani que veía cada fin de semana. El hombre que amaba.


  —Y a través de su dulce, tonta y confiada hija, pasaré a poseer y gestionar suculentos negocios cuando el viejo muera —prosiguió, examinando el licor transparente de su vaso, hasta que volvió a clavar sus ojos rasgados, oscuros y terribles—. Helena, no puedes tirarte al primer desconocido que aparece en escena, es un error que vas a pagar muy caro.


  Contra todo pronóstico me enderecé entre sacudidas involuntarias.


  —Te denunciaremos.


  Con el ceño fruncido y los puños crispados se puso de pie y me encogí, atemorizada.


  ¡Qué ilusa había sido estos meses!


  —Aquí viene la mejor parte, cariño, no podéis. Tu querido padre ha cometido muchos delitos en sus negocios, ha estafado grandes sumas de dinero, entre otras cosas. Y tú también estás implicada. Tengo en mi poder unos documentos muy importantes que así lo acreditan.


  Paseó a mi alrededor, con las manos en la espalda. Se le veía relajado, un depredador que acechaba a su presa.


  —¿Yo, implicada? —Logré articular, enjugándome una lágrima.


  —O no lees lo que firmas, o se te ha ido la mano como a tu padre —respondió, poniendo los ojos en blanco—. No tienes nada que hacer, te caerían cuarenta años de cárcel y la ruina total. ¡Al carajo el vasto imperio de los Duncan! Así de sencillo.


  Empecé a hiperventilar, traté de ponerme de pie, en cambio perdí el equilibrio y volví al suelo.


  Fue demasiado bonito, debí imaginar que ese tipo de historias no sucedían en la vida real.


  —Pe-pero eran documentos rutinarios, la bolsa, mi pa-padre… ¡No! No puede ser.


  —Eres demasiado inocente, Helena, y te vuelvo a dar las gracias por ello, aunque no todo el mérito ha sido tuyo. La parte más difícil fue meterme entre tus piernas o tener que lamerte ahí abajo —escupió con desprecio—. No eres mi tipo y, además, eres una pésima amante. Pero eso de acostarnos se acabó, por suerte.


  Sus palabras, afiladas como cuchillos, se clavaron en lo más hondo de mi ser, haciéndome sangrar. Estaba malherida, al borde del colapso, o la muerte, mis sueños e ilusiones rompiéndose. Cuántos planes hice para nosotros, cuántas veces le grité que lo amaba, arañando su espalda.


  Todo fue una gran mentira.


  Asustada, agarré el collar de lava volcánica con fuerza.


  Volvió a su asiento, no había una pizca de compasión en su rostro, o calidez, solo oscuridad.


  —Y ahora voy a pasar a enumerarte las reglas de esta casa —anunció, como si fuera mi carcelero y no pude reprimir el gemido de dolor que tenía atorado en la garganta—: la primera es que dormirás conmigo, seguimos siendo un matrimonio, no lo olvides. La segunda es que no puedes tener amantes, yo sí, haremos una vida tan independiente como sea posible, y la tercera es que no hablarás de esto con nadie, porque no sabes qué soy capaz de hacer, así que no me toques los cojones si no quieres comprobarlo.


  —Tú me querías —murmuré, cerrando mi albornoz con manos trémulas, tapando cada trozo de piel que había besado—. Estos meses han sido… y de repente…


  Ante mi aturdido discurso Jardani rio burlón, dándose palmadas en la rodilla.


  —Te mentí ¿A caso pensabas que era tu príncipe azul? Esto no ha sido de la noche a la mañana, te he cazado, y has demostrado ser una presa fácil, tanto que resultabas aburrida.


  De pronto sentí rabia, quemaba, dolía, ardía en ella, perdida en la vorágine de sentimientos.


  —No tienes opciones, cariño, ya eres mía, hasta que tu muerte nos separe.


  Arranqué el collar para lanzárselo en un arrebato de dolor, fallando y


  corrí a refugiarme en la habitación, que ni siquiera tenía pestillo. Podía escuchar sus risas cuando entré en el baño. Cerré a toda velocidad y me dejé caer en el suelo.


  Hasta que tu muerte nos separe…


  No podía creer que el hombre al que amaba, con quién había compartido seis preciosos meses de intimidad, me apuñalara de esta manera. Exploté en un llanto sonoro, para después taparme la boca, asustada.


  ¿Qué era capaz de hacer? ¿Y si abría la puerta para darme una paliza allí mismo?


  A mi cabeza volvían las imágenes de nuestras escapadas, las largas conversaciones, los besos a medianoche, el sexo, su pasión, la devoción que empleó en mi cuerpo, el esmero de cada caricia, cada embestida… y me sentí sucia, para él solo fui un instrumento.


  Marcó mi cuello, lo tenía fresco de la noche anterior.


  Dejó una poderosa huella en mi manera de amar y sentir.


  Tragué con dificultad e intenté serenarme, tenía que hablar con mi padre. ¿Negocios sucios, estafas? Imaginaba que siendo él, habría algo oculto, aunque no pensé que me salpicara de esa forma. Apenas leía un par de renglones de los documentos que me pedía firmar. Como siempre, la culpa era mía.


  ¿Y qué actos atroces cometió con la familia de Jardani?


  —¿Diga? —al otro lado del teléfono, su voz sonó firme y seria, como de costumbre.


  —Papá —articulé entre hipidos, tras haber sacado valor para llamarlo—, tengo que hablar contigo.


  Lo oí chasquear la lengua.


  —Te lo ha dicho, ¿verdad? Quédate tranquila y finge que sois un matrimonio, es lo mejor, Helena, no hay nada que podamos hacer, sabe demasiadas cosas. Mi asesor fiscal ha puesto tierra de por medio y se ha marchado del país en cuanto se lo he contado.


  Volví a taparme la boca, él lo sabía todo. Otra puñalada más


  —¿No tenemos más opciones? —pregunté sobrecogida, ordenando mis pensamientos—. Tus negocios, todo lo que firmé este año…


  Silencio al otro lado de la línea, hueco y desesperanzador.


  —He cometido muchos errores en los últimos años, me pudo la avaricia y este tipo se ha aprovechado de eso. No sé cómo lo ha conseguido, pero aún… aún puede destapar más cosas, estoy intentando arreglarlo y no es fácil.


  —Dice que le hiciste algo a su fami…


  —No te habrá contado nada, ¿verdad? —interrumpió, y por una vez en mi vida escuché el miedo en su voz—. Prefiero que no lo sepas, Helena. Hice algo horrible por lo que merezco este castigo.


  —¿Tú? Pues soy yo la que lo estoy pagando.


  —A un padre le duelen sus hijos, el daño hacia ellos, yo hice… algo parecido hace veinte años. Esta es mi penitencia por los horrores que cometí. Me avergüenzo y me arrepiento cada día de mi vida, te lo juro.


  No salía de mi asombro. Seguí llorando en silencio, buscando las palabras adecuadas.


  —De todas formas, tendréis que convivir juntos y llevaros lo mejor posible —prosiguió con naturalidad, volviendo al tema del matrimonio, e hizo que se me encogiera el corazón—. Mucha gente se casa por intereses, sin amor, y con el tiempo se toman cariño, es la rutina. Lo único que te pido, es que pongas todos los medios a tu alcance para no tener hijos con ese hombre.


  Reí con amargura, lo necesitaba. Imaginé a esos hijos en Islandia, correteando por la casa, llenándolo todo con sus risas cristalinas.


  Nada de eso existiría.


  —Mi marido no me ama, ni me desea —siseé, dolida en mi orgullo de mujer, con la dignidad hecha trizas—. Le doy asco, te aseguro que tocara a muchas otras antes que a mí.


  Vi la repulsión en él, paladeé cada gesto y en ninguno encontré una mínima señal de afecto.


  —Tonterías, un hombre y una mujer que duermen juntos en la misma cama, con los años, terminan haciendo lo que están destinados por naturaleza.


  Si hubiera viajado en el tiempo, estaría en la Edad Media y mi padre estaría vendiéndome al señor feudal, como hacía en esos momentos.


  Y ni siquiera fue capaz de despedirse la noche que partí hacia Berlín


  Estuvimos unos minutos sin decir nada, su respiración tranquila y pausada dolió, mientras yo no paraba de derramar una lágrima tras otra.


  —Me ha engañado y la culpa ha sido mía. Ojalá nunca me hubiera acercado a él —murmuré, haciendo una pausa cuando mi voz ronca se quebró—. Debería haberlo dejado estar, no haber ido a París ese fin de semana. Me arrepiento de todo.


  Dos días que cambiaron mi vida, desatando sentimientos que no conocía.


  —Te has comportado como una adolescente, si no te hubieras dejado engatusar de esa forma quizás todo sería distinto. Me decepcionas, Helena, al final siempre lo consigues, pero eres una Duncan, tendrás la fortaleza para resistir estos años de cara a la sociedad. Esa es nuestra especialidad. 


  Llevaba toda mi vida escuchando que le decepcionaba, sin embargo, ahora, esas palabras dolían más que las de mi marido.


  No pude más que agachar la cabeza, con mi mundo derrumbándose por completo a mi alrededor. 


  —Ojalá mamá estuviera aquí.


  No estaba segura de sí me había escuchado al otro lado. A veces pensaba en ella, y en algunas ocasiones, la necesidad de recibir su abrazo protector era tal, que me asfixiaba.


  —Tú la mataste cariño, no se puede hacer nada, la perdimos —recordó mi padre, apesadumbrado—. Llámame la semana que viene, o mejor la próxima, tengo un asunto urgente que resolver en Hong Kong y estaré fuera. Sé fuerte, Helena, al fin y al cabo, estás sola. Cuídate.


  Chillé como un animal herido al colgar la llamada. No sabía a quién de los dos odiaba más. Lancé el teléfono móvil contra los azulejos del baño y este se rompió en varios trozos. 


  Traicionada. Hundida. Sola.


  —¡Eh, no te cargues nada! Acabo de pagar la reforma —advirtió Jardani al otro lado de la puerta, sin intentar abrirla, pese a que no tenía pestillo—, si rompes algo, saldrá de tu bolsillo, ¿de acuerdo?


  Sonaba menos amenazante, sin embargo, temblé de miedo.


  Exhausta, me hice un ovillo en el suelo pensando en todos los “te quiero” que había pronunciado durante los últimos meses.
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  Capítulo 10


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Pensé que no saldría del baño en horas, demasiado herida como para querer mirarme. Y me equivoqué, pasaron unos cuarenta minutos, cuando la vi aparecer en el salón, aún en albornoz, con el pelo húmedo sin peinar. Se dirigió con paso firme al mueble-bar y rebuscó hasta encontrar su whisky preferido. Salió a la terraza, estaba anocheciendo y comenzaban a caer pequeños copos de nieve. 


  Hans había llamado para preguntar qué tal había salido todo y cómo había reaccionado Helena. Noté que no estaba a gusto con esto, fue una impresión y no solía equivocarme, era un tipo demasiado transparente. Sugirió que saliéramos con unas chicas que conoció el fin de semana, pero rehusé la invitación a pesar de que no tenía que trabajar hasta la semana siguiente, gracias al permiso matrimonial. Helena resultaba predecible, y a la vez no. En varias ocasiones aprendí a no subestimarla, así que decidí quedarme esa noche y observarla, por si hacía alguna locura.


  Esperaba un numerito más lacrimógeno, golpes y gritos. Vomité todo mi odio, concentrado en la primera noche que la conocí. En esos días, semanas, yo la odiaba por ser hija de quien era y salí de mi propia hoja de ruta, pero eso había terminado.


  Sería complicado no tener sexo con ella, no obstante, mis amantes me ayudarían a controlarme. Había demasiados millones en juego, debía medir cada paso, renegar de nuestra intimidad.


  Jamás olvidaría su expresión horrorizada al decirle que lo peor fue meterme entre sus piernas. Fue un golpe bajo, con un gran efecto, haría que me odiara más. Sin darme cuenta la imaginé masturbándose en la intimidad de la ducha, con el agua cayendo sobre su cuerpo, sus pezones claros totalmente endurecidos y expuestos, y su mano frotando su deliciosa intimidad.


  La echaría de menos, pero le buscaría sustituta. Acomodé mi erección en los vaqueros y me prometí a mí mismo que nada de pensamientos obscenos con Helena. 


  La observé desde el sofá, de espaldas, bebiendo de la botella a grandes sorbos, tiritando a causa del frío. Supuse que lloraba, no podía ser de otra forma.


  Me preguntaba si habría llamado a su padre. 


  De improviso se levantó de la silla en la que estaba sentada y se acercó peligrosamente al alféizar, por unos segundos pensé que se tiraría al vacío, que pondría fin a su nueva existencia y abrí rápido la ventana corredera de la terraza. Dio un respingo al verme, la había vuelto a asustar. Me miró unos segundos con los ojos inyectados en sangre, hinchados, tristes como nunca los había visto. Le arrebaté todos sus sueños, era una ninfa con el alma quebrada. Volvió la vista al horizonte e hizo como si yo no estuviera.


  —No se te ocurra hacer ninguna tontería.


  Fue la única frase que salió de mis labios a modo de advertencia, sin amabilidad ni cortesía. A una parte dentro de mí le gustaba, deseaba sacar la rabia que me carcomía desde hacía tantos años.


  —No te voy a dar ese gusto —contestó con la voz ronca y bebió de la botella, viendo la nieve caer cada vez con más intensidad.


  El bello paisaje invernal de Berlín, que tenía que haber disfrutado junto a ella, envueltos en una manta.


  —Por cierto, no quiero que haya malentendidos, hay algo que quiero matizar por si no lo entendiste. Dije que dormiríamos en la misma cama, pero eso no significa que vayamos a tener vida sexual; bueno, yo sí, tú puedes… aliviarte sola —culminé, encogiéndome de hombros, mi perversa imaginación haciendo estragos—. Te acostumbrarás.


  No dijo nada, casi ni pestañeaba.


  —Acuérdate que mañana hacen una fiesta en nuestro honor, será en la última planta, en el salón de eventos. Sé que estás acostumbrada a este tipo de recepciones, así que sonríe, no bebas mucho y cuida lo que dices de mí, tengo una reputación importante en mi empresa. Ponte el vestido rojo.


  Mi fetiche, ese que cayó a sus pies en la suite Queen Elizabeth, revelando las curvas que besaría enloquecido.


  Aquello tenía una finalidad: el matrimonio. Ahora que había logrado mi objetivo, debía seguir el camino trazado para ambos.


  Pasaron unos minutos hasta que asintió. Le quité la botella de las manos para irme a la cocina a prepararme la cena. No sentí dolor por ella, ya no sentía nada, perdí la cabeza transitoriamente y ya volvía a ser el mismo que era antes de conocerla. Suspiré aliviado, era bueno tenerme de vuelta.


  Helena


  
     
  


  En otra ocasión habría ido a mi peluquería preferida en la 5th Avenida y saliendo de allí maquillada y peinada, al más puro estilo del Upper East Side. Tal vez, un semi recogido lateral, con algún mechón por fuera, o unas ondas al agua, pero ese día ni busqué peluquería ni me esmeré demasiado, solo di forma y volumen a mi cabello. Estaba horrible, la imagen que me devolvió el espejo fue la de una mujer rota y sin fuerzas que se dejó engatusar por un desconocido.


  Pensé en dormir sola la mientras el mentiroso cabrón de mi marido cenaba en la cocina e intenté abrir la puerta del cuarto de invitados. Mi sorpresa fue mayúscula al darme cuenta de que estaba cerrada con llave. 


  —No tienes nada que hacer ahí, estará siempre cerrada. Habrá que reservarla para el bebé, ¿no? —confirmó en tono jocoso, riéndose.


  Cada frase que salía de su boca era peor que la anterior, y eso solo ayudaba a sacar toda mi rabia, mi frustración y el amor que sentía por él, que se estaba marchando de la misma manera que llegó.


  Ya era tarde cuando metida en la cama, rememorando los últimos acontecimientos, apareció y sin mediar palabra comenzó a quitarse la ropa.


  Cumplió con la misma rutina: primero la camisa, luego los pantalones, y por último, los calcetines.


  Abrí un ojo, vi su abdomen marcado, sus brazos fuertes, los hombros anchos a los que me agarraba cuando hacíamos el amor.


  Y el deseo, tan voraz y visceral entre nosotros, seguía latente.


  ¿Cómo podía desterrar todo eso de la noche a la mañana?


  Su olor masculino me embriagó, aspiré, dándole la espalda, tal y como hizo él. Ni siquiera nos rozamos, ni nos dimos las buenas noches; éramos dos desconocidos ocupando la misma cama, con sus imponentes postes que nunca se usarían para los fines que imaginé.


  Olivia llamó por la mañana y le escribí excusándome, era incapaz de cruzar un par de palabras con ella y no echarme a llorar. Estaba atada de pies y manos, no podía descubrirme y arriesgarme a que Jardani cumpliera su amenaza.


  Y ahí estaba yo, en el que era mi nuevo dormitorio, con el vestido que llevaba la noche que lo conocí. Reprimía las náuseas, subiéndome a los elevados zapatos de tacón.


  La seda roja se pegaba como una segunda piel y todavía era capaz de sentir sus manos calientes vagando por mi cuerpo, explorando cada punto hasta hacerlo suyo.


  —Helena, ¿qué demonios haces? —llamó Jardani desde el salón—. Vamos a llegar tarde, sal rápido.


  Respiré hondo ante el espejo: “eres una Duncan”, me dije una y otra vez, pensando en el frío y triste Thomas Duncan, mi abuelo, y en el rey del hielo, mi padre. Si había algo que ambos tenían en común, eran sus formas sibilinas, medidas y estudiadas. Estrategas calculadores que aparentaban no sentir nada, vacíos por dentro. 


  Y en realidad, lo estaban.


  Esa debía ser yo, tenía que luchar cada día por desterrar y borrar todo rastro de mi identidad, porque al fin y al cabo ese era el problema.


  Agarré el diminuto bolso negro donde lo único que cabía era un labial y un espejo, y me encaminé hacia la puerta donde mi falso marido esperaba, erguido, examinando cada uno de mis movimientos movimiento. Sus orbes castaños, se oscurecían por segundos.


  No te doblegues, Helena. ¡Piensa rápido!


  Y en el momento exacto que bajó la cabeza para mirar algo en su teléfono móvil, fue cuando lo hice: desgarré mi vestido desde el tirante izquierdo y solté un grito de fingida inocencia. Él me miró alarmado, y mi pecho izquierdo quedó totalmente al descubierto, sin sujetador. Fueron unos segundos extraños, sentí que se abalanzaría para meterse mi pezón en la boca, que se había puesto erecto en su presencia, hasta mi propio cuerpo me traicionaba. Desvió rápido la mirada hasta mi cara.


  —¡Oh, se ha roto! —exclamé, utilizando mi tono más meloso—. No he traído más vestidos, me temo que tendré que tirarlo a la basura. Ese picaporte tan moderno es muy… traicionero, me recuerda a ti.


  Dejé que cayera a mis pies, seda maltrecha, sin importar que pudiera tener arreglo, y me quedé con medias de liguero y braguitas de encaje. Lo deposité en la papelera y acercándome a Jardani, atusé el cuello de su chaqueta.


  Incómodo y sorprendido, su mirada de incredulidad se centró en mi cuello, donde mi cabello tapaba su marca.


  —Pásalo bien cariño, y recuerda: sonríe, no bebas mucho y no te folles a más de dos amiguitas a la vez, podrían transmitirte una enfermedad venérea.


  Apartó mis manos con brusquedad y salió hecho una furia dando un portazo tras de sí. Me temblaron las rodillas, pero me mantuve en el sitio. Ahora podía ponerme el pijama, abrir una botella de vino y olvidar que estaba casada con un hombre que no me amaba.


  Jardani


  
     
  


  Recorrí el pasillo hasta el ascensor haciendo sonar mis pasos más de lo necesario. Estaba furioso, había ganado en mi propio terreno, dudaba mucho que la rotura de ese vestido hubiera sido fortuita. Cómo se deshizo de él, semidesnuda, andando hasta la papelera moviendo sus voluptuosas caderas. 


  Habría dado lo que fuera por tumbarla sobre la encimera de la cocina y darle su merecido, azotarla hasta que su tibia piel se pusiera de un rojo incandescente. Volvería a ver sus ojos verdes y centelleantes, anegados en lágrimas, hasta que de su preciosa boca saliera una súplica.


  Una vez hizo algo parecido y vislumbré, un deje de rebeldía en ella que ignoré por completo. La subestimé, sus muestras de obediencia mezcladas con amor me confundieron.


  Esa tarde me escuchó hablar con Hans sobre nuestras amigas, ya sabía a qué me dedicaría la mayoría de las noches y, sin embargo, esperó hasta ese momento para decirlo.


  ¡Qué oportuna mi esposa!


  Todo ese teatro no le serviría para librarse de nuestro compromiso, para huir de mí.


  Nuestros distinguidos vecinos esperaban verme llegar con la hija de Arthur Duncan del brazo, y así sería.


  Salí del ascensor en la décima planta y, antes de entrar a la sala de eventos, peiné mi pelo con los dedos, retoqué la barba recién recortada e intenté relajar tensiones saltando.


  Mis compañeros, hasta los que no residían en el edificio como era el caso de Hans, junto con sus esposas, me ovacionaron al verme entrar.


  Fueron acercándose para estrecharme la mano y darme palmadas en la espalda, entre risas, felicitándome por mi enlace matrimonial.


  Abracé a mi mejor amigo, que, tras unos segundos de rigor, dejó paso a Erick Schullman, nuestro jefe, quien apretó mi mano, orgulloso.


  Arthur Duncan no contrataba empresas europeas, creería que mi nuevo estatus de yerno iba a beneficiarnos.


  Lo que desconocía, era que el único beneficiado sería yo.


  —¿Cómo que vienes solo, Jardani? ¿Dónde está Helena? —preguntó la esposa del vicepresidente, apartando a Schullman de un empujón, sujetando una bolsa de una conocida marca de lencería—. Estamos deseando conocerla, las chicas y yo tenemos un regalo para ella.


  Sonreí. ¡Las chicas! Un grupo de mujeres mayores de 50 inyectadas en toxina botulínica y otras vitaminas, que lo único que hacían era ir al gimnasio, comprar de forma compulsiva en las mejores boutiques de Berlín, y organizar partidas de bridge, donde bebían como si no hubiera un mañana.


  Contemplé aquel regalo envenenado, que nunca llegaría a arrancar.


  Me encogí de hombros, fingiendo estar compungido, aunque por dentro rugía, sintiéndome derrotado.


  —Lo siento, Frederika, el único vestido que ha traído de Nueva York se ha roto antes de salir —me disculpé, compungido, aunque por dentro rugía, derrotado—, a Helena le gusta cumplir con la etiqueta en una fiesta. Tendréis que conocerla en otra ocasión.


  Unas diez mujeres se congregaron en torno a mí con claras expresiones de disgusto, apenadas y conocedoras de situaciones parecidas. Heidi, la opulencia personificada con sus joyas brillando, parecía tener una idea entre manos.


  —Mi hijastra ha dejado un par de vestidos aquí, seguro que son de su talla, por la foto que nos enseñaste, le quedarán bien.


  Que buena jugada. Resoplé aliviado mientras ellas lanzaban grititos de júbilo.


  —¡Oh, Heidi! Señoras, seguro que Helena se pondrá muy contenta, no quería perderse esta velada. Se llevará una sorpresa muy agradable si os ve a todas allí. 


  ¡Touché!


  Si pensaba que tendría una noche tranquila alejada de su marido, estaba muy equivocada.


  Hans y Schullman se acercaron en cuanto pasó todo el alboroto, con unas copas de champagne en la mano.


  —He visto a tu esposa en fotos, y es realmente bella. Buena familia, buenos negocios… disfrútala ahora que está fresca y lozana, luego se convertirá en aquello que has visto salir en tropel —señaló con la cabeza, arrugando la nariz—. Lo creas o no, Katya era más encantadora antes, ahora es una víbora.


  Era el tío más engreído que conocía y el socio mayoritario y fundador de nuestra empresa. Rondaba los sesenta años, conservándose casi sin arrugas, con el pelo espeso canoso, y una constitución atlética que hacía suspirar a las compañeras de trabajo más jóvenes. Era todo un seductor encantado de conocerse.


  Aunque daría la mitad de todo lo que poseo por llegar a su edad en esas condiciones.


  —No son perfectas, Erick —contesté, diplomático, con la misma sonrisa falsa que tenía él plasmada—, disfrutaré mucho de ella, ahora y siempre.


  —¿Tu suegro no te ha ofrecido construir algo para él? —Inquirió con amabilidad—. Duncan es un tipo con buen gusto, y también un grandísimo hijo de perra, ándate con ojo.


  ¡Vaya! Eso ya lo sabía


  Y medio mundo también, menos mi querida esposa que idolatraba a su querido padre como si fuera el único sobre la faz de la tierra.


  No, yo sabía en mis propias carnes lo que era capaz de hacer.


  —Le dije que mi etapa en Alemania no había terminado. Sus contactos nos van a beneficiar.


  Schullman asintió, satisfecho: eso era lo que quería escuchar.


  —Tenemos dos nuevos encargos en Hungría, que coinciden con tu compromiso con Helena —intervino Hans, al que noté nervioso—. Y se rumorea uno más en Austria. Son buenas noticias, sin duda.


  Continuamos hablando mientras los camareros pasaban ofreciéndonos bebidas y canapés. Se sumaron más compañeros y en cuanto tuve la oportunidad, me escabullí con Hans.


  La sala circular, con el techo en forma de bóveda, no dejaba nada de intimidad, así que hablamos junto de los baños, en el extremo contrario a donde se congregaban los invitados.


  —¿En serio se le ha roto el vestido, tío?


  —No, estoy seguro de que ella misma lo desgarró —afirmé recordando la piel bronceada de su abdomen, o la curva perfecta de sus caderas—. Ha estado todo el día llorando y ahora este numerito. Tengo que vigilarla.


  Hans rehuyó mi mirada, incómodo.


  —No sé en qué estás pensando, pero si vas a estar sintiendo compasión, mejor échate a un lado.


  Al igual que Helena, él también había cambiado, lo percibí unas semanas atrás.


  —Bueno, me cae bien —empezó, dubitativo, y la seguridad que destilaba se esfumó—. No es como pensaba. Nos hemos divertido mucho los tres cada vez que venía a Berlín, se preocupaba por ti y hasta por mí. No se merece toda esta mierda.


  No podía creerlo: resultaba que el tío más salido, y el que me animó a cumplir mi plan, era el primero que abandonaba. Lo agarré de su chaqueta, empujándolo contra la pared, con las mejillas rojas de ira.


  —¿Cuándo empezaste a pensar así? Espero que no estés hablando con esa amiguita suya de la que te quedaste colgado, porque te puede salir caro en tu trabajo. 


  Necesitaba el apoyo moral de Hans. Puede que algún día mis fuerzas flaquearan, y sería él quien me ayudaría.


  De pronto oí un pequeño alboroto ya sala entera aplaudió.


  Mi esposa había hecho su esperada aparición, solo faltaba yo, su marido y captor.


  —Sabes que te aprecio, eres como un hermano para mí, pero ten cuidado con lo que haces.


  Lo solté y sequé el sudor que perlaba mi frente. Cuando llegué, la vi en el centro de la sala, brillando como bien estaba acostumbrada, era el blanco de todas las miradas.


  La habían maquillado con sombras de ojos más oscuras y sus labios eran rojos como el maldito infierno.  El vestido negro que le habían prestado me hizo pestañear, incrédulo. El corpiño en la parte superior, comprimían sus pechos que amenazaban con sobresalir. La gasa de la falda hacía que sus piernas torneadas traslucieran, no mucho, pero para los ojos de un hombre como yo, no pasaban desapercibidas, ni para la mayoría de los que estaban allí. Ahora mismo Helena era un caramelo en la puerta de un colegio. Compuse una amplia sonrisa.


  —¡Estás preciosa, cariño! —mi efusividad no conocía límites. Di un casto beso en sus labios para no marcharme y agarré con fuerza su cintura, quería tenerla pegada a mí, alejarla de toda mirada indiscreta—. Te dije que encontraríamos solución. Chicas, habéis hecho un trabajo estupendo, sois las mejores vecinas que se puede tener.


  Mi esposa, rígida lanzó una última mirada de advertencia al notar como mi mano bajaba cada vez más, para reposar en sus nalgas.


  No era cómo yo creía, la heredera americana con la que compartía cama resultaba impredecible y tenía que aprender una valiosa lección: jugaría bajo mis reglas, y en mi territorio, yo sería el vencedor.


  Helena


  
     
  


  Bebí todo el champagne que pude, tenía la garganta seca y muchas ganas de olvidar. Mi plan se fue al traste, porque Jardani tenía una bocaza enorme y quería mi sufrimiento a toda costa.


  Estuvo toda la velada agarrado a mi cintura, acariciándome la espalda, repartiendo algún beso por mi cuello… y yo me rompía un poco más por dentro. No, no se me daba bien ser una fría y taimada Duncan, solo estaba destrozada con una aflicción tan fuerte que me inducía a beber y a esconderme en el baño cada vez que tenía la oportunidad. Esto no iba a ser tan fácil.


  En una de mis incursiones al servicio vi a Hans, parecía esperarme. Lo había visto de lejos, no se había acercado a saludar.


  —Oye, Helena…


  No lo dejé continuar, y de un manotazo aparté la mano que puso sobre mi hombro.


  —Tú sabías esto, ¿verdad?


  Guardó silencio, abochornado, jugando con los puños de su camisa blanca.


  —Sí.


  Otro traidor que añadir a la colección.


  —Vete con tus amiguitas y mi marido a montaros una orgía y no se te ocurra dirigirme la palabra.


  Volvió a agarrarme, con sus ojos azules de niño perdido, llenos de intensidad.


  —Lo siento, Helena —murmuró bajo, acercándose—. No te conocía, y él era mi amigo, no tienes ni idea de lo que ha sufrido junto con su hermana, aunque eso no es excusa para todo esto… Antes de conocerte yo pensaba que eras distinta, una de esas zorras del Upper East Side, ya sabes —enarqué una ceja, ante sus palabras—. Te aseguro que Jardani no te hará daño, es muy buen tipo, pese a que parezca lo contrario… con el tiempo se le pasará.


  —¿Con el tiempo? ¡Qué bien! —exclamé con ironía—. Y eso de “bueno” lo dudo. Deberías salir con otra gente, Hans, y averiguar lo que es un buen amigo de verdad.


  Dispuesta a irme, volvió a bloquearme el paso, esta vez hincando una rodilla en el suelo.


  —Te lo compensaré. Como padrino no oficial de vuestra boda, es mi deber cumplir con la tradición alemana: raptar a la novia y emborracharla, así que prepárate. Pagaré el daño, aunque sea con alcohol y risas.


  Masajeé mi frente, harta de espectáculos por esa noche. Había bebido demasiado y mi lengua empezaba a sufrir las consecuencias.


  —¡Mira, capullo! Si te acercas a mí, le diré a tu amiguito, al que solo le ha faltado mearme encima para demostrar que soy de su propiedad, que estás haciéndome propuestas indecentes. Ah, y espero que no hables con Olivia, no merece un tío como tú. 


  Tropecé después de decir eso último y volví a tomar otra copa de champagne que me ofreció un camarero en el salón principal. La bebí de un sorbo, necesitaba olvidar, caer sin sentido en el suelo enmoquetado de nuestra habitación hasta el día siguiente, o mejor, para siempre.


  —¿No crees que estás bebiendo mucho, Helena? —susurró Jardani en mi oído, su olor inundándome, ese perfume se lo regalé yo. Hice caso omiso y volví a coger otra copa de la mesa—. Suéltala ahora mismo.


  Lo encaré, con la expresión más grave que puede tener una mujer despechada y bebida. Ahora me sentía más segura.


  —¿Vas a darme unos azotes? ¿O te doy demasiado asco? Deberías llamar al FBI para que me condenen por no leer lo que firmo o por ser una puta borracha, seguro que en la cárcel las reclusas son más hombres que tú.


  Solté aquel vómito de palabras, de resentimiento e ira y pude ver cómo una vena en la sien de mi marido palpitaba. Terminé la copa de un trago, marchándome de allí con la visión borrosa. 


  No aguantaba más.


  Tras varios intentos conseguí abrir la puerta de nuestro apartamento y reí ruidosamente cuando entré, deshaciéndome de aquel vestido de furcia, que extendí sobre una silla, deseosa porque su dueña lo tuviera de nuevo.


  Fui al baño para quitarme el maquillaje y me horrorizó verme en el espejo, ebria, con cara de haber llorado durante días. Esta era yo ahora, un reflejo de decadencia e infelicidad. 


  Había sido demasiado estúpida pensando que un tipo tan perfecto podía existir de verdad. Aún sentía sus manos en mi cintura, sus besos… ¿Esto nos esperaba cada vez que fuéramos a una de esas fiestecitas? Era como si estuviéramos juntos sin que nada hubiera pasado y eso me confundía. 


  Exploté en gritos y llanto, tenía que soltarlo todo. La culpa era de mi padre, por mucho que se empeñara en hacerme ver lo contrario, tuvo que hacer algo atroz para que estuviera siendo sometida a semejante castigo.


  Ojalá ese día no hubiera muerto mi madre, sino él


  Y en un impulso salvaje e irracional, golpeé el espejo y los cristales estallaron en mi rostro. Luego, todo se empapó de mi sangre.    
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  Capítulo 11


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Me disculpé ante mi jefe y su esposa cuando vi a Helena marcharse de aquella forma.


  Esquivé con una sonrisa tranquilizadora a todo el que se acercaba a hablar, y salí tras ella.


  “Las reclusas serán más hombres que tú”. ¿Cómo se atrevía? Furioso por su osadía bajé las escaleras, no quería perder tiempo esperando el ascensor. Si nos hubieran oído discutir en la fiesta, habría sido un error fatal.


  Desde luego merecía unos buenos azotes, pero temía mi reacción al verla sudorosa, atada de manos, casi desnuda, con su bonito culo a mi merced. Quizás sirviera para que me odiara más, aún había vestigios de enamoramiento en su mirada. 


  Me reproché mentalmente el tener ese tipo de pensamientos, mientras abrí la puerta. El vestido que le habían prestado estaba en una silla, el que atrajo las miradas de todos, en especial Erick Schulman, que la devoró, observándola en silencio.


  La escuché llorar desde el baño de nuestra habitación con la puerta encajada. Ahora tendría que aguantar su borrachera. No quería más numeritos, ya había vivido demasiados en veinticuatro horas.


  —Si vas a ponerte dramática, cierra la puerta, por favor.


  Quitándome la camisa me acerqué a nuestro armario y desde ahí pude ver cristales, trozos más grandes y pequeños esparcidos por el baño. Todas mis alarmas saltaron y cuando abrí la puerta me recorrió un escalofrío: lo que quedaba del espejo del baño estaba en el suelo, había salpicaduras de sangre por el lavabo y un pequeño reguero hasta la bañera, donde Helena, arrodillada, metía la mano bajo el agua fría, llorando y tiritando, semidesnuda.


  Tomé una toalla y con cuidado apreté para cortar la hemorragia. No era un corte profundo, ni siquiera necesitaba sutura, pero había sangrado mucho. 


  —No me toques, solo ha sido un accidente —advirtió con la mandíbula tensa y apartando mi mano—. ¿Cómo has podido hacerme esto? Yo te quería, confiaba en ti. Mi único error fue enamorarme.


  Su voz se rompió y la fría pose que había intentado mostrar, en vano, se desvaneció. Los ojos que fueron verdes y alegres se tiznaron de negro por el rímel y las sombras. Yo había hecho que refulgieran de felicidad en los últimos meses, ahora la historia era distinta.


  Ignoré sus palabras y la punzada que atravesaba mi pecho.


  —Quédate quieta mientras busco gasas y desinfectante.


  Recordé las veces que tuve que curar a Katarina, todas las que vinieron después de la gran tragedia y que ya nunca pararía.


  No, Helena no se había autolesionado, posiblemente hubiera sido un arrebato de ira que, por supuesto, yo provoqué. De todas formas, no podía fiarme de ella.


  Cuando volví con el desinfectante se había quedado dormida en el suelo, con la toalla que usé para su mano convertida en una almohada improvisada.


  La herida apenas sangraba, así que aproveché para curarla de la mejor manera que pude. Limpié su cara, a medio desmaquillar y la deposité en la cama. Eso último no debí hacerlo. Tocarla, pegar su cuerpo cálido al mío, me devolvía a otros días atrás dónde yo no había mostrado quien era, aún podía disfrutar de ella. 


  Me desvestí observándola respirar en calma, y por un momento deseé besarla, en cambio, deslicé el dedo índice por su espalda, extasiado con el tacto.


  Conocía cada lunar, había memorizado todas sus cicatrices con una finalidad: sofocar el fuego de la venganza, ese que Arthur Duncan encendió en mí.


  El día después Helena no me dirigió la palabra, tuvo una resaca increíble, y decidió no salir de nuestra habitación ni siquiera para comer. Me acerqué a la puerta varias veces, pegando la oreja, y podía escuchar sus hipidos y el llanto comedido. La situación no era divertida, yo creía que disfrutaría con todo esto. Mi plan era absolutamente perfecto, no había fallas en él.


  Mi esposa era el fallo.


  Derribó mis defensas, haciéndome vulnerable hasta el punto de sentir dolor. Pasé la primera prueba con éxito, ahora tenía que recuperar el control, demostrar quien mandaba en nuestro falso matrimonio.


  Hans se presentó por sorpresa en nuestro, o mejor dicho, en mi apartamento con una botella de vodka, regalo de su cuñado que había regresado de unas vacaciones en San Petersburgo, y casi salto de la emoción. Nada como beber un trago destilado en la antigua patria.


  Reparé en el pequeño envase de plástico, que desprendía olor a manzana.


  —¡Quita tus zarpas, no es para ti! —bramó malhumorado, al intentar cogerla—. Se lo dejaré en la puerta. Podríamos hablar en vuestra flamante terraza, tengo planes para tu cumpleaños.


  A ese paso consentiría tanto a Helena que se volvería en mi contra.


  Tocó con los nudillos y se agachó para dejar el pastel en el suelo.


  —Helena, te he traído el strudel de tu pastelería favorita, esa a la que fuimos en julio, lo pasamos bien ese fin de semana.


  Antes de que pudiera seguir rememorando esos días de verano, que ahora tan resultaban lejanos, lo arrastré hasta la terraza.


  Serví el vodka en dos vasos con hielo y nos sentamos a contemplar la puesta de sol con nuestros abrigos puestos. Dejé que el primer sorbo, largo y pausado, quemara mi garganta, haciéndome sentir genuinamente vivo.


  —Esta noche he quedado con una modelo impresionante, es amiga de Mads. Pues bien, dice que tiene dos amigas muy liberales y preciosas—añadió subiendo y bajando sus cejas claras—. Una de ellas desfila esta semana en París, esa puede ser para ti.


  Solté una risotada, Hans y yo las intercambiábamos, pero siempre se quedaba con la que tenía más tetas.


  Con que amiga de Mads. Solo había una persona que me cayera peor que Erick Schullman, y este era su hijo, un capullo pecoso que jugaba sucio.


  Entre hombres existía una ley tácita: no fornicarás con las amantes ajenas, a menos que hayas obtenido permiso.


  Odiaba que me arrebataran lo que era mío.


  —Espero que a tu amigo no se le ocurra aparecer.


  Hans hizo oídos sordos, poniendo los ojos en blanco.


  —He reservado en la zona VIP del Loftus Hall —anunció pletórico, dando un trago a su copa—. ¿Cuatro botellas de champagne para cinco está bien? Le preguntaré qué beben las otras dos chicas para saber qué comprar. Bueno, compras, el que cumple treinta y cinco años eres tú—matizó, dejando claro a cargo de quién corría la invitación— ¿Eso que te ha salido no es una cana?


  —Tengo varias, no se te ocurra tocarlas. Me parece buen plan, acuérdate que después no podremos venir a mi casa después.


  Finalizaríamos la velada en su casa, volvería a hacer vida de soltero sin serlo, y eso era un avance. Sufría una grave intoxicación a causa de Helena Duncan: la fragancia de su cuerpo y el eco de su risa, habían hecho estragos en mi organismo.


  Y tenía la cura idónea para eso.


  Seguimos riendo, planeando nuestra apoteósica salida nocturna, hasta que oímos un sonoro portazo que provenía de la puerta de mi habitación. El strudel ya no estaba, al menos tenía hambre.


  Helena


  
     
  


  Escuché al falso traidor planear una fiesta de cumpleaños para el cabrón de mi marido y casi monto en cólera. Comí el strudel entre lágrimas, la resaca me había dado un hambre voraz, aunque de inmediato me arrepentí, debí habérselo arrojado a la cara.


  La mano me dolía, aunque no lo suficiente. Aporreé con rabia un cojín bordado de mi bonita habitación, donde pensaba que sería muy feliz y, sin embargo, allí estaba escondida.


  La sangre y los cristales de la noche anterior, habían desaparecido del baño, Jardani los recogería, al igual que vendó mi mano hasta el codo de manera rudimentaria.


  Estallé ante mi reflejo, fue como si alguien hubiera accionado un botón y toda la rabia, saliera disparada.


  Durante años me afané en guardar todo lo que sentía. Mi refugio, mi mundo, había sufrido una brutal sacudida que no sabía cómo gestionar.


  Concentraría todas mis fuerzas en lo único que podía hacer: boicotear esa orgía de pervertidos. Jardani recordaría ese cumpleaños para el resto de su vida, como todos los que seguirían, hasta que encontrara la manera de recuperar mi vida.


  En los diez días siguientes sucedieron varias cosas y no todas fueron: conocí a Hannah, nuestra asistenta que vendría cuatro días a la semana a hacer las labores del hogar, una señora de más de cincuenta años con un gran sentido del humor alemán que animaba mis mañanas. La esperaba junto a la puerta, con café recién hecho, deseosa de su compañía.


  Hablé con Olivia y actué acorde a una mujer recién casada en otro país, que se lo estaba pasando muy bien, con sus recepciones a media tarde en restaurantes elegantes y noches de ópera junto a la jet set de Berlín.


  Por supuesto, todo aquello era falso.


  Mamá Geraldine le arrebató el teléfono para decirme que estaba tejiendo ropita de bebé en tonos neutros, que deberíamos darnos prisa. Eso dolió, pero aprendí a tragarme mi dolor y mi tristeza, y ya solo lloraba en la cama por las noches.


  Empecé a frecuentar el elegante y moderno gimnasio del edificio, donde iban la mayoría de mis vecinas, y a veces salíamos de compras o tomábamos margaritas hasta bien entrada la tarde. 


  Eran una mala influencia, no obstante, eran el mejor entretenimiento para aliviar mi tristeza.


  Jardani se incorporó a su trabajo y aunque había días que salía antes de las cinco de la tarde, muchos de ellos, tomaba unas cervezas con Hans o con alguno de nuestros vecinos. Fingía dormir cuando llegaba y lo observaba desvestirse, con la tenue luz de su mesita de noche, admirando su cuerpo, incluso echándolo de menos.


  Pese a todo, la atracción seguía allí, como un imán que me arrastraba hacia él. Joder, era una estúpida.


  Luchaba cada día por desechar todo aquello y lo peor era que, cuanto más lo hacía, más sufría.


  A veces la ropa que dejaba en el suelo llevaba consigo el perfume de una mujer. Sin duda, esa era la peor parte.


  Al meterse en la ducha, yo empezaba a llorar en silencio. Alguna de esas veces, pensé en meterme en la ducha con él ¿Cuál sería su reacción? Buena no, desde luego.


  Era una fantasía perversa y oscura, el volver a sentir su tacto bajo mis dedos.


  Si se dirigía a mí, lo cual era bastante raro, hablaba con frialdad y altivez, evitando mirarme.


  Fingir y actuar como si nada hubiera pasado y fuéramos un matrimonio unido y enamorado, era el trago más amargo.


  Los días previos a du cumpleaños compré un traje despampanante, zapatos, complementos… quería sentirme poderosa, aunque solo fuera con la ropa, notaba que reforzaba mis actitudes, al estilo neoyorquino. Esperaba que cuando tuviera ese juego dominado, no necesitara nada de eso.


  Husmeé en su teléfono móvil para asegurar la hora y la discoteca en la que tendría lugar el evento. Él creía que yo dormía. Que equivocado estaba.


  Y cuando llegó el día, un nueve de diciembre, lo esperé en la cocina haciendo el desayuno, mientras en la encimera gris brillante reposaba una cámara de fotos profesional, el último modelo Canon, que había comprado unos días antes de nuestro enlace. 


  La había sacado de la caja, parecía que estaba bellamente expuesta en el mostrador de una tienda.


  Salió de la habitación, vestido con su traje de chaqueta, abrochando los puños de la camisa con el ceño fruncido. Iría directo a su celebración al terminar en el trabajo, tenía constancia de ello.


  Compuse una sonrisa de ama de casa sofisticada e infeliz y le di la espalda para apagar la cafetera.


  —¿Eso es para mí?


  Su voz sonó con profunda incredulidad, lógico, pero hubo algo más que no supe descifrar.


  Giré sobre mis talones, con una maza para aplastar carne entre las manos y levanté una ceja.


  —Lo era.


  Y de un golpe seco hice añicos la cámara de fotos.


  Bufando, se largó lanzándome miradas de odio.


  Ese golpe, no era nada, y entrando en el Loftus Hall, supe que el segundo tendría un gran efecto.


  Dejé mi abrigo en el guardarropa de la discoteca, sintiéndome expuesta con aquel ceñido y corto vestido rojo, que no admitía ropa interior.


  Joder.


  Presentarme delante de glamurosas modelos, como una esposa indignada dispuesta a estropear una fiesta, merecía un atuendo acorde.


  Nunca había vivido una situación parecida, ¿qué podía hacer? Mi vida había sufrido un horrible vuelco, nada era ni por asomo, como en un principio imaginé.


  El club gozaba de un ambiente selecto, comenzaba a llenarse de treintañeros que acudían en grupos reducidos a tomarse una copa.


  Sin música electrónica ni gogos, me recordaba a los antros más elitistas del Soho, de los que una vez fui clienta asidua.


  Busqué la zona VIP, deshaciéndome de las manos ajenas que intentaban retenerme con la promesa de una copa gratis, esquivando parejas acarameladas y grupos de hombres que silbaban como gilipollas al ver una mujer.


  Dios, parecía una puta.


  Y en el rincón más alejado, vislumbré un guardia de seguridad custodiando una zona acordonada, donde la única mesa que tenían dentro, estaba llena de botellas de champagne y un magnífico sillón con dos hombres sentados, riendo alegremente.


  Hans tenía una chica a su lado, compartiendo confidencias con él. Jardani sujetaba dos rubias espectaculares de la cintura, sentadas sobre él.


  Ese no podía ser el hombre del que me enamoré, el que me hizo enloquecer como una estúpida en sus manos.


  Demasiado entretenidos como para reparar en mí, aclaré al fornido guardia que yo también formaba parte de esa fiesta y tras echar un vistazo a mi pronunciado escote, se hizo a un lado para que pudiera pasar.


  Ardí de furia, al ver a Jardani repartiendo besos en los cuellos de sus acompañantes hasta que me vio y sus ojos, se enturbiaron y sus brazos musculosos se tensaron bajo la camisa blanca.


  —Feliz cumpleaños cariño, te has olvidado de invitar a tu esposa —recriminé, mostrando la alianza de casada en mi dedo—. ¿No vas a presentarme a tus amiguitas?


  Las apartó de sus rodillas, sorprendidas y cohibidas, e irguiéndose en toda su imponente estatura, agarró mis muñecas con fuerza, haciendo imposible liberarme de su agarre.


  Creo que Hans y las modelos quedaron tan impresionados como yo, al ver cómo me arrastraba airado, hasta el baño de señoras.


  Arthur


  
     
  


  Coloqué la pistola en la sien, fría y cargada. Lo hice unas cuatro veces y no encontré el valor necesario para acabar con mi vida. 


  Si lo hacía, Helena, y por tanto su marido, lo heredarían todo, y no estaba dispuesto a que ese tipo pusiera un solo dedo en mi dinero, mis negocios, en mi legado familiar.


  En realidad, sería un pago justo por lo que hice esa fatídica noche. Yo merecía morir, no cabía duda, pero no podía dejar que todo acabara así, era mi instinto de supervivencia.


  “Hijo, los Duncan somos unos cabrones, somos egoístas y no tenemos escrúpulos. Me costó aceptarlo cuando me lo dijo mi padre. Está en nuestros genes”.


  Mi padre me dijo eso cuando Helena era un bebé, no le creí, y con el tiempo sus palabras se convirtieron en una maldición.


  Volví a poner el frío cañón de la pistola en la sien, e intenté apretar el gatillo… sin éxito. Otra vez. Volví a dejarla delante de mí en la mesa.


  Helena… La había sacrificado como una pieza de ajedrez con tal de ganar esa partida, y resulta que eso solo era un parche, en realidad no tenía arreglo. No la había llamado desde que vino de su viaje de novios, era mejor así, estaba demasiado ocupado.


  Había hecho muchas llamadas, había preguntado a mucha gente, pero Jardani lo tenía todo bien atado, y ya me advirtió esa noche, antes de salir de mi oficina:


  “Si intentas matarme, esos documentos verán la luz automáticamente. Si logras hacerlo, también”.


  No había muchas posibilidades de que esto saliera bien para mí, pero sí podía sobornar a un par de fiscales y tener una pena de prisión un poco más baja. 


  No, no aceptaría la ruina y la cárcel, ni para mi hija tampoco. 


  Llevaba unos días rondándome algo muy arriesgado y peligroso, que sin duda partiría en dos mi corazón, y a la vez haría que el apellido de mi padre siguiera cotizando al alza.


  Guardé la pistola en una caja de madera tallada, tal vez otro día tuviera suficiente valor para dispararme, mientras, no estaba dispuesto a que me ganaran la partida. Moriría luchando, era un Duncan.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 12


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Arrastré a Helena de manera airada hasta el baño de señoras. No podía creer lo que acababa de hacer, pensaba que me había casado con una tonta heredara americana, y cada vez me estaba llevando más sorpresas. 


  Había unas mujeres retocándose el maquillaje, otras consumiendo drogas y muchos servicios vacíos. 


  La llevé hasta el último cubículo y cerré de un portazo entre silbidos y vítores.


  —Esos dos van a echar un polvo —oí decir a una de ellas. El resto solo río.


  La empujé de cara a la pared y continué agarrando su muñeca izquierda. Siseó al sentir las baldosas frías contra su excesivo escote. Respiraba entrecortadamente, mirando de reojo, a través de las ondas castañas de su cabello.


  —¿Cómo te atreves a venir aquí? Y lo más importante, ¿cómo te has enterado? —pregunté colérico, en un gruñido bajo.


  Contrólate…


  Quizás fuera el efecto de la bebida, o las burbujas de champagne, lo desconocía, solo apresé su otra mano, ambas sobre la cabeza, y repetí la pregunta. Su silencio hacía vibrar algo dentro de mí, y ese vestido, que dejaba poco a la imaginación, estaba provocando mi furia, nunca la había visto con nada parecido. 


  No me pegué a ella, mi pobre autocontrol no lo resistiría.


  —¿No vas a contestar? Estoy perdiendo la paciencia contigo, Helena.


  Contrólate…


  Su respiración se agitó, la mía también, y su cuerpo, más voluptuoso que unos meses atrás, se puso rígido.


  Pensaba que estaría asustada de mí, de sentirse prisionera, de vivir bajo el mismo techo con un hombre al que realmente no conocía. Aunque si era tan osada como para aparecer por el Loftus con ese vestuario, a pesar de lo que se pudiera encontrar, entonces es que quería jugar.


  Contrólate…


  —Tienes cinco segundos para contestar, no te lo volveré a preguntar otra vez.


  Esperé, incluso más tiempo del que dije, y no hallé respuesta. Mi mandíbula temblaba e intenté tragar para aliviar la sequedad de garganta.


  —Bien, cariño —susurré en su oído, con el eco de la música de fondo—, tú lo has querido, lo has ganado a pulso desde aquella fiesta. Quiero que me contestes y empezarás ahora.


  No… no puedo más.


  Liberé su mano derecha, y subí su vestido hasta las caderas. Dio un respingo y cerró las piernas, a lo que yo metí mi rodilla para que las volviera a abrir. No llevaba ropa interior y eso hizo que me cabreara todavía más. ¿Qué pretendía? Su culo, más redondo que la última vez que lo contemplé de esa forma, estaba peligrosamente expuesto.


  Un castigo, merecía un castigo. Sentí ganas de bajarme los pantalones.


  Tomé impulso, y mi mano impactó en su nalga derecha, cortando el aire. Gritó, bajo y controlado. Masajeé con las yemas de los dedos la marca rojiza que había dejado. Reactivaría la circulación para el próximo.


  —No grites —advertí de nuevo en su oído, mis dientes rozando el lóbulo de su oreja—. ¿Cómo te has enterado y cómo has venido? Dilo ya o no pararé.


  No obtuve respuesta, así que esta vez le tocó a su nalga izquierda aguantar el siguiente azote. No gritó, por el contrario, jadeó. 


  Acaricié su culo, recreándome como haría en otros tiempos, admirando su tonalidad roja. Castigo, excusa, dominio, control, daba igual la forma de llamarlo. Su cuerpo se relajó, y vino otro más, en la línea de los anteriores.


  Resoplé de dolor, mi mano hormigueaba, tan roja como su trasero.


  Echó la cabeza hacia atrás, y cerró los ojos, mordiéndose el labio inferior. Así no me contestaría en la vida. Había creado un monstruo sediento de mí.


  La siguiente nalgada fue más fuerte que la anterior, tanto que sus ojos se llenaron de lágrimas, y su boquita tierna formó una “o” perfecta, pero de ella no salió nada. Pensé que se derrumbaría y no fue así.


  Nunca fui rudo con ella, jamás la sometí o castigué a esos niveles.


  Estaba poniéndome duro, sin embargo, no dejaría que se saliera con la suya.


  —Escúchame, Helena, no estamos en la cama, no te vas a correr. Conozco tu cuerpo y te conozco a ti, solo quiero que me contestes.


  Vi cómo se le erizaba el vello claro de sus brazos y cerró los ojos, como si se mentalizara para el siguiente golpe. Pero no lo hice. Deslicé mi mano por la hendidura de su trasero, y recibí una invitación silenciosa cuando levantó las caderas.


  ¡Ah, Helena, que perversa te has vuelto!


  —¿Te acuerdas de todas las veces que te propuse sexo anal y lo rechazaste? Te iba a doler, no llegarías al orgasmo… —enumeré, evocando sus dudas e inseguridades—. En lo referente al dolor, estabas en lo cierto. Fui un novio respetuoso y comprensivo, pero ahora soy tu marido.


  Pasé la mano por su intimidad y recogí de entre sus labios los cremosos fluidos. Fue rápido, aunque no lo suficiente para que lanzara un hondo gemido. Llevaba mucho sin tocarle ahí, incluso a mí me había sobrepasado. Estuve tentado a agacharme y saborearla, solo pasar la lengua una vez, tan despacio que se pararía el tiempo. 


  Utilicé su lubricación para embadurnar su estrecho agujerito, y a continuación metí el dedo meñique de golpe. Mi polla empezó a palpitar.


  Gritó y se revolvió intentando escapar, sin demasiado ímpetu.


  Mi nombre salió de sus labios, como en los viejos tiempos. Contuve la respiración, sintiendo mis pupilas completamente dilatadas por la pasión. Entonces, metí otro dedo y casi gimo en su oído.


  No estaba muy lubricada ni preparada, pero la haría hablar. Y a mí me volvería loco. Empujé, abriéndome camino como un dildo y presioné hasta el fondo.


  —Dijiste que no me volverías a tocar —apuntó con gran dificultad.


  —Te tocaré cuando la ocasión lo requiera, solo para dejarte al borde del orgasmo, no habrá nada íntimo entre nosotros, que te quede claro.


  Abrí y cerré los dedos en su interior, haciendo la forma de una tijera para abrirla mejor y pude ver que le dolía. 


  —En cuanto entre el próximo dedo, te meteré la polla de un empujón.


  Al notar cómo cumplía mi amenaza, se rindió:


  —Os escuché a Hans y a ti, después solo tuve que mirar tu teléfono. ¡Saca los dedos de mi culo, pervertido, vas a partirme por la mitad!


  Escondió la cara en el brazo, pero no intentó bajar su vestido. Mi respiración se normalizó al sacar los dedos de su agujerito fruncido y suspiró aliviada. Algo me decía que no sería la última vez que tendríamos un contacto así, que mi rebelde esposa me llevaría hasta el límite una y otra vez. Francamente, lo estaba deseando.


  Di una última palmada cariñosa a su trasero y agarré de forma posesiva la carne suave, ahora rojiza, a modo de advertencia.


  —No vuelvas a seguirme ni aparezcas donde no eres bienvenida. Hoy te has librado, pero te aseguro que no seré tan indulgente la próxima vez —le coloqué bien el vestido, deleitándome con sus formas, y mi tono de voz bajó una octava—, en vez de un tercer dedo, tendrás mi polla. 


  Helena


  
     
  


  Sola en el cubículo del baño, intenté procesar todo lo que acababa de pasar: mi falso marido me había azotado y había metido los dedos en mi culo, en los servicios de una discoteca, después de boicotear su cumpleaños.


  Cerré la tapa del WC al notar que las piernas me fallarían de un momento a otro. Hacía unos doce días que no me tocaba de manera íntima, que no me demostraba su amor, puesto que no lo sentía, pero lo que acababa de pasar en ese baño había reventado todos mis esquemas. Y me sorprendí a mí misma pensando en que quería más.


  ¿Por qué mi cuerpo era tan traicionero? ¿Qué le había pasado a mi libido desde que entrara en mi ordenada y anodina vida?


  Él no me amaba, me había utilizado. ¡No! Definitivamente eso no estaba bien, ¿dónde estaba mi orgullo de mujer? Quién sabe, había perdido muchas cosas en las últimas semanas. No esperaba esa reacción por su parte, aunque, a decir verdad, no pensé en ninguna, solo me dejé llevar por un estúpido impulso, sin medir las consecuencias, al aparecer en ese club.


  Ignoré el barullo de emociones que se amontonaban en mi mente, cada cual más dispar que la anterior y limpié con papel mi zona íntima, aún caliente y con las sensaciones de su toque frescas. El escozor en el trasero se hizo presente, en frío, podía sentirlo mucho más. ¿Me había hecho adicta a la intensidad de sus manos? Quizás fuera una pervertida.


  No, era más que eso, junto a él conocí un mundo nuevo. Y ahora debía acostumbrarme a que eso no estaba bien.


  Retoqué mi maquillaje en el espejo y salí para terminar lo que había empezado: cortarles el rollo en su fiestecita privada.


  Mi sorpresa fue mayúscula cuando no vi a Jardani por ningún sitio, ni a dos de las chicas que lo acompañaban. Sin embargo, vi como una tercera propinaba una bofetada a Hans y se marchaba de allí soltando improperios. 


  Me acerqué a él y nos miramos como si fuéramos los acabados de la fiesta, que se quedan solos en la discoteca hasta que todas las luces se encienden. Rebuscó una copa limpia en la mesa y la llenó de champagne.


  —Te dije que es una tradición que el padrino secuestre a la novia para emborracharla, voy a cumplirla —aseveró, sirviendo champagne hasta el borde—. Con esto quiero pedirte perdón. No lo merezco, pero confío en que con el tiempo puedas hacerlo. No soy tan malo como parezco.


  La música era atronadora y, a pesar de la distancia entre nosotros, pude oírlo. Sonreí, Hans era un niño perdido, a eso me recordaban sus pícaros ojos azules, o sus hoyuelos. Cuando se ponía serio era capaz de ser Peter Pan, con la seguridad arrolladora, de que todos querían escuchar las palabras que salían de su boca.


  Sentada a su lado con mi vestido rojo y sin bragas, era la versión urbana de Wendy, una que se sentía infeliz y rastrera.


  Y brindamos por ello.


  No le pregunté dónde estaba Jardani y dos de las deslumbrantes chicas que habían estado sentadas en sus rodillas. Conocía la respuesta.


  Me dejé llevar por Hans, porque él quería que fuera así.


  Empezamos una segunda botella de champagne entre risas y confidencias. Habían subido el volumen de la música, y casi teníamos que gritarnos al oído. Le encantaba escuchar las anécdotas de Olivia cuando dormíamos en mi casa y jugábamos a que éramos zombis, o veíamos películas de miedo hasta la madrugada. Que su color favorito era el verde, que odiaba las injusticias y que no podía vivir sin su madre. Hablaban todos los días, y ya planeaban verse otra vez.


  —Hace un trabajo increíble, me encantaría verla alguna vez, debe ser duro, pero gratificante —terció con expresión soñadora—. Quiero ir a Nueva York el mes que viene, aunque no estoy seguro, creo que voy a estar a tope de trabajo. Trabajo… Cuánto me arrepentía de haber vendido mi parte de la empresa. No estaba acostumbrada a estar sin hacer nada todo el día, a no tener una reunión, una cita, una presentación… me sentía mal cuando tomaba café con Hannah por las mañanas y hablaba de los sacrificados trabajos de sus dos hijos, que luchaban con uñas y dientes por conservar. 


  Yo, era una niña tonta, hija de un magnate.


  —Me encantaría trabajar.


  Agaché la cabeza, ya me notaba perjudicada por el alcohol y no quería llorar.


  —Puedo conseguirte algo si quieres —animó Hans, dándome una palmadita en el hombro como si fuera uno de sus amigotes—, dame unas semanas y veré qué puedo hacer. Si yo fuera tú, estaría todo el día tirado a la bartola, disfrutando.


  Torcí el gesto, este no sería el mejor año sabático del mundo, y se percató enseguida.


  —Lo siento, Helena, he sido un capullo…, no pretendía decir eso, es decir, que… 


  —No te preocupes, te he entendido. Disculpas aceptadas, capullo —puse una mano en su antebrazo, y suspiró entre aliviado y borracho—. Cuéntame alguna historia tuya y de tus hermanos, es lo mejor que has soltado por la boca en toda la noche.


  Hans era el pequeño de seis hermanos y sus anécdotas no tenían desperdicio, podía pasarme horas escuchándolas. Para alguien con un núcleo familiar tan reducido, aquellas vivencias valían oro. Como era mi caso.


  —Bueno, a ver por dónde empiezo…, el primer periodo de Kerstin, o la vez que Blaz estrelló el coche de papá contra el pub de nuestro pueblo, o, no espera, esta es buena: el parto de Mallory. Nos quedamos dos días encerrados en el hospital por una nevada del demonio, pensé que cuando pudieran llevarse a Derek, ya le habría salido bigote. Mi vida da para escribir un libro.


  —Quizás deberías probar suerte.


  Reímos, hablamos y bebimos demasiado champagne. Desde el momento en el que me senté junto a él, tapó mis piernas con su chaqueta, todo un caballero. Al parecer se había percatado de que no llevaba nada debajo del vestido.


  Era muy tarde cuando salimos del Loftus agarrados del brazo, tambaleándonos, y paramos a comernos un Frankfurt en un puesto ambulante.


  Me acompañó en taxi hasta el edificio Mitte, y aunque estuve tentada a besarlo, no lo hice. Había algo singular y genuino entre nosotros, un extraño vínculo se había formado, y eso aliviaba mi soledad. El alcohol y los matrimonios falsos no eran buenos consejeros, no quería hacer algo precipitado de lo que pudiera arrepentirme.


  Busqué las llaves en el bolso con rapidez, estábamos a 2º, y no me hizo falta, pues la inmensa puerta de cristal y hierro forjado se abrió para dar paso a las mismas chicas que vi en la zona VIP con Jardani. Salían de mi edificio. 


  Habían estado metidas en mi cama.


  Nos miramos unos segundos y entré a toda velocidad, ignorando al portero que me daba las buenas noches. En el ascensor tuve ganas de vomitar, y tragué saliva todas las veces que pude. Notaba que el corazón me iba a mil por hora. Era más fácil ser la cornuda cuando no ves a la amante en cuestión, y ver a dos era una auténtica locura. Le odiaba, por mucho que le deseara.


  Me quité los tacones cuando entré en el amplio descansillo, no quería alertar a nadie. Metí la llave en la cerradura de la manera más sigilosa que pude dado mi estado y giré el pomo con suavidad.


  La chimenea estaba encendida, y la luz de la cocina también. Olía a mujer y, en la mesa baja frente al sofá, había tres vasos, una botella de whisky y un cuenco con frutos secos. No había manchas ni nada raro, salvo eso que ya era bastante.


  Escuché la ducha de nuestra habitación, por lo menos tenía la certeza de que se aseaba después de estar con sus furcias.


  Caminé de puntillas hasta que llegué al baño y lo vi de espaldas, bajo la alcachofa de agua caliente. Su espalda invitaba a ser besada, cada músculo definido y en movimiento hacía estragos en mí. Las piernas fuertes, su estatura imponente… ¿Quién no se volvería loca por un tío así?


  Me deshice del vestido, embelesada, ahora me tocaba a mí ducharme, y tenía claro que iba a hacerlo sola.


  Sacándole de su tranquilidad, aporreé la mampara de la ducha con rabia, lo que hizo que gritara y saltara del susto. Y vaya susto le había dado.


  —¡¿Es que te has vuelto loca?! —exclamó, abriendo de golpe la puerta de cristal—. ¿Dónde se supone que estabas?


  Eché un vistazo a nuestra cama, intacta e impoluta, como la había dejado unas horas antes. Tal vez había tenido el decoro de follar en la otra habitación. 


  Paseé por el baño, desnuda, como si fuera la dueña y señora del lugar.


  —Recoge los vasos de tus zorras y limpia la mesa —exigí señalando el salón, acercándome peligrosamente a la ducha—. Y sal de ahí, he sudado y me has metido mano en el asqueroso servicio de una discoteca, necesito agua con urgencia.


  Sus ojos se oscurecieron, y me recorrieron hasta la punta de los pies. No se movió ni un milímetro. Habíamos vivido situaciones íntimas, muy parecidas a la que se desarrollaba en esos momentos.


  El aire se volvió pesado, mi respiración también y deseé apretar los muslos para contener mis impulsos.


  —Entra.


  Esa orden fue tan sensual que me hizo ceder. Palpitaba entre las piernas, producto de la excitación mezclado con el alcohol… y antes de que diera un paso más, su teléfono móvil nos interrumpió.


  —Alguna de esas rameras se ha dejado algo aquí, seguro.


  Llegué a la cama, de donde provenía el sonido. Jardani corrió sin toalla y estuvo a punto de resbalarse. 


  Cuando tomé el teléfono, victoriosa, leí en la pantalla que se trataba del centro psiquiátrico donde su supuesta hermana estaba ingresada.


  —Pensaba que era mentira —murmuré, tendiéndole el teléfono.


  Antes de descolgar la llamada, con el cabello negro y largo goteando, me lanzó una mirada indescifrable.


  —Eso es en lo único que no te he mentido.


  Algo me decía que esa noche conocería a mi cuñada y que quizás, podía arrojar un poco de luz sobre que hizo mi padre, tantos años atrás.
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  Capítulo 13


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Tragué saliva tras mi confesión y pulsé el botón para descolgar la llamada, temiendo lo peor, dada la hora.


  —Diga.


  —¿Es usted el hermano de Katarina? —preguntó en tono cortés y profesional la mujer al otro lado de la línea—. Soy la enfermera de guardia. Hemos llamado a una ambulancia y necesitamos que acompañe a su hermana al hospital.


  —¿Está bien? ¿Se ha autolesionado?


  —No, presenta dolor precordial que se irradia hasta el brazo izquierdo. Sería conveniente que le hicieran un electrocardiograma para descartar el amago de infarto. Ha tenido una pesadilla bastante fuerte, y después de llamar al doctor Kowalsky hemos decidido que lo mejor será trasladarla, así todos nos quedamos tranquilos.


  Una parte de mí suspiró aliviado, aunque la posibilidad de que le diera un infarto no era nada alentadora. Katarina era mi única hermana, por la que abandoné nuestro país natal para buscar el mejor tratamiento para ella, sin mucho resultado. Helena estaba a mi lado, aún desnuda, atenta a la conversación.


  —Su hermana dice que vendrá el domingo a la visita, así que supongo que no estará de viaje como otras veces. La ambulancia no tardará, puede ir directamente a Helios Hospital, es el que nos corresponde por la zona —hizo una pequeña pausa, podía escuchar la voz de mi hermana susurrando—. Quiere que venga con su esposa, tiene un regalo para ella.


  Sonreí, estaba deseando conocerla, tuve que contarle que conocí a una mujer cuando cambié los días de la visita, rogándole a su psiquiatra en nombre del amor. Cenaríamos los tres juntos en Nochebuena, no iba a dejarla sola un día así. Por supuesto, Katarina no era conocedora de mi plan.


  Colgué, Helena ya se había puesto el albornoz y parecía preocupada a la par que sorprendida.


  —Mi hermana… —empecé dubitativo e inseguro, preferí darle la espalda y buscar en mi armario qué ropa me iba a poner—, quiere conocerte. Sabe que me he casado, pero no los detalles. Le he hablado de ti. Desde que vivimos el Berlín, voy a verla los domingos.


  Cuando hablaba de ella se formaba un nudo en mi garganta. Era mi prioridad, mi preocupación principal cada noche al irme a dormir. Ojalá pudiera aliviar todo su sufrimiento, pero esa noche fatídica no pude hacer nada, ni siquiera para escapar de mi propia desgracia. Eso no importaba, la suya valía más que la mía.


  —Te ha hecho un regalo —continué indeciso, vistiéndome lo más rápido que podía—, en su centro tiene actividades de alfarería, pintura… y lo cierto es que se le da bastante bien. Me gustaría que vinieras. Entiendo que no quieras hacerlo, dadas las circunstancias… por favor, hazlo por ella.


  Sin pensarlo dos veces, abrió su armario junto al mío y sacó unos vaqueros y un jersey de lana.


  —No soy una desalmada, ella no tiene la culpa de tener un hermano como tú. Solo quiero saber una cosa, ¿te has acostado con esas dos en nuestra cama?


  —No.


  Me giré a mirarla, y al parecer no quería tener contacto visual conmigo. 


  —¿Lo habéis hecho en el sofá?


  —No.


  —La próxima vez, llévatelas a un hotel —terció resignada, recogiendo su cabello en una coleta alta.


  Era difícil contestar sin monosílabos teniendo en cuenta cómo había cambiado la situación, tuve que comerme mi orgullo y mis palabras hirientes por Katarina.


  Salí al salón para buscar las llaves del coche y la documentación como tutor legal de mi hermana mientras Helena terminaba de vestirse.


  Bajamos al parking, envueltos en un silencio incómodo sin cruzar una mirada, y cuando nos metimos en el coche fue todavía peor. Compartir un habitáculo tan pequeño, dada nuestra situación, era difícil, parecíamos un matrimonio normal. Nada más lejos de la realidad. La última vez que conduje junto a ella fue al llegar de Islandia.


  Salimos del subterráneo y ya había comenzado a nevar. El camino a Helios Hospital no era muy largo, sin embargo, había un par de calles cortadas que nos dificultarían el acceso por la puerta principal.


  No sé qué hubiera pasado en la ducha unos minutos atrás, de no haber recibido esa llamada. Su piel dorada me llamaba, ya no se desnudaba en mi presencia, no existía la intimidad entre nosotros. No tuve en cuenta las consecuencias, solo pensé en aprisionar su cuerpo bajo el agua y devorar sus labios con rabia. Verla en el club con ese vestido tan ajustado plantándome cara y sin bragas, nubló el escaso raciocinio que me quedaba, solo quería verla jadeante contra una pared.


  Mis emociones amenazaban con salir a la superficie y consumirme, tenía que hacerlo por mi hermana y mis padres, debía mantener mi odio, mi sed de venganza hacia los Duncan, aunque su hija se convirtiera en mi perdición.


  Helena


  
     
  


  Jardani no dejaba de resoplar, la policía nos desviaba constantemente por la nevada, hasta que dimos con la calle adecuada, vacía y sin apenas nieve en la calzada, la habrían retirado hacía poco.


  Agradecí tener el abrigo en sobre las rodillas y que mis dedos pudieran entretenerse con los hilos sueltos de las mangas, estaba demasiado nerviosa. Katarina era lo único en lo que Jardani no me había mentido. Al hablar de ella, se convertía en el hombre que conocí y que amé, aunque había algo indescifrable y doloroso detrás.


  A lo lejos vi la entrada del hospital, con una rampa en la zona de urgencias donde conté tres ambulancias. Aparcamos a un lado intentando no entorpecer y tuve que correr tras él cuando salimos del coche. 


  Y pensar que a esas horas quizás estaría en nuestra ducha siendo castigada, pidiendo clemencia…


  Me inundó la ira al pensar en las dos chicas que habían salido de nuestro apartamento. Ese deseo que nacía en mí, tan devastador como en nuestra primera noche, tenía que morir.


  —¡Katarina!


  De una de las ambulancias sacaron a una joven en camilla que sonreía y nos decía “hola” con la mano. Jardani corrió y yo tuve que hacer un esfuerzo descomunal para no quedarme rezagada bajo la nieve. Ya estaban dentro del cálido recibidor del hospital cuando se abrazaron. Y entonces la contemplé ensimismada: me recordaba una princesa triste y marchita, que había salido de un cuento terrorífico.


  Tenía los ojos castaños, expresivos y dulces, y el cabello rubio pajizo, fino y estropeado.


  —Vigílala un momento, por favor —susurró Jardani en mi oído, causándome un escalofrío de sorpresa.


  Se alejó hasta el mostrador para entregar la documentación de su hermana y me acerqué, había permanecido en un discreto segundo plano y ella no había parado de mirarme.


  Estaba incorporada en la camilla, sonriendo. Sujetaba con ambas manos una taza que parecía haber sido pintada a mano en tonos azules y lilas, formando un degradado.


  —¡Pensé que nunca te conocería, cuñada! Mi hermano me ha enseñado fotos tuyas, y eres más guapa en persona —exclamó, con una gran sonrisa que no llegó a sus ojos—. Toma, esto es para ti. No puedo salir del centro ni tener mi propio dinero, pero quería tener un detalle contigo, la he hecho yo. La de mi hermano aún no la he pintado, le he dado más prioridad a la tuya.


  La sostuve en mis manos, fascinada, nunca había tenido un regalo hecho a mano. Desprendía más cariño y sentimiento que cualquier joya de Tiffany’s.


  —Es increíble, se te da bastante bien —le di un beso en la mejilla, y me abrazó, pillándome por sorpresa.


  —Hazlo muy feliz, por favor —murmuró en mi oído, con su voz aflautada a punto de quebrarse—, lo merece, es el mejor hermano del mundo, o por lo menos el que más paciencia tiene. Ha sufrido mucho, aunque no quiera contarlo; quiero que olvide los fantasmas del pasado.


  No supe qué decir, tan solo la abracé. Me hubiera gustado decirle que yo quise hacerlo feliz y, sin embargo, ya no había felicidad posible para los dos.


  —Lo haré, te lo prometo —mentí y ni siquiera sé por qué lo hice.


  Separándose de mí, acunó mi cara de forma cariñosa, con sus manos frías y delgadas y sentí infinita compasión por ella.


  —Así que mis dos chicas preferidas ya se conocen —intervino con orgullo el traidor de mi marido, poniendo un brazo sobre mis hombros—. Ahora van a llamarnos a la sala de triaje, allí te harán el electro.


  Levanté la cabeza y lo miré con toda la repulsión que pude. Suerte que Katarina no me vio. 


  —Estoy mejor, me duele menos el brazo, creo que es por la ansiedad. Tuve… tuve un sueño horrible. 


  Qué frágil me pareció esa mujer. Observé el interior de sus antebrazos, llenos hasta el codo de pequeños cortes, algunos cicatrizados, otros más recientes. En la cara también tenía algunas marcas, como si se hubiera arañado. Jardani le acarició la cabeza, y la besó con suavidad.


  —¿Tú ya no tienes pesadillas? —preguntó insegura, frunciendo su delicado ceño—. Supongo que cuando duermes al lado de la persona a la que amas se acaban yendo.


  —Duerme muy bien por las noches, incluso ronca —aclaré con una sonrisa al verlo tan callado—, puedes estar tranquila.


  No era así y en los últimos días se habían vuelto más frecuentes. Me intrigaban aquellos sueños, ese estado ansioso en el que despertaba; podía ver la tormenta en sus ojos, el remolino de emociones a la mañana siguiente, cuando taciturno, se marchaba al trabajo dando un portazo. Ojalá pudiera saber qué tuvo que ver mi padre, qué magnitud alcanzaba para que me hallara metida en semejante historia.


  El electrocardiograma de Katarina estaba en orden, todos los eran parámetros correctos, y dedujeron que pudo ser un descomunal ataque de ansiedad y que su tratamiento psiquiátrico tendría que ser revisado de nuevo. 


  Jardani le puso su abrigo antes de salir, y le abrochó los botones como haría un padre con su hija. A pesar de que no quería mirarlo, no podía parar de hacerlo.


  ¡Qué contradictoria se había vuelto mi mente!


  La llevamos de vuelta al centro de salud mental, faltaba poco para que amaneciera y Katarina no dejaba de parlotear, entusiasmada por la idea de pasar la Nochebuena con nosotros.


  Se había comprometido con su terapeuta a no autolesionarse, de lo contrario, se quedaría sin permiso esa noche. Según decía, estaba luchando lo más duro que podía, no quería estropearlo.


  —La autolesión… se convierte en una adicción —explicó, frotándose los brazos—. Es una forma de liberar el dolor.


  —No es la mejor —interrumpió su hermano, tajante.


  —Lo sé. Cada uno lleva el dolor a su manera y la mía solo me destruye cada día un poco más.


  Asentí, tratando de comprender cómo alguien podía infligirse daño, siendo consciente de ello.


  Estuvimos en silencio, en la penumbra del coche, iluminados por las luces del salpicadero.


  A mi tío Charles le hubiera gustado llevar un caso como el de Katarina, y pese a que estuve a punto de sugerir su segunda opinión como psiquiatra, callé.


  —Una cuñada es una hermana política, pero suprimamos lo de política, ya eres mi hermana. Suena mucho mejor—afirmó de repente, feliz y orgullosa.


  Sonreí a través del retrovisor y asentí. Si ella supiera... A mi lado Jardani parecía ajeno a nosotras, con la vista fija en la carretera y la mandíbula tensa. Hice algo impulsivo, no quería que Katarina se percatara de nuestra inexistente relación. Sin saber por qué, tuve la necesidad de protegerla, y acaricié la pierna de mi marido, algo sutil. Respiró con fuerza por la nariz, y sus labios se convirtieron en una fina línea. Aparté la mano, la indirecta me había quedado clara.


  Llegamos a un edificio antiguo, con una gran verja de hierro en la entrada. Por dentro, se podía ver un sendero y un jardín, que deseé ver a la luz del día.


  —Es un buen sitio, aquí me siento como en casa —nunca había estado tan cerca de una institución de salud mental y Katarina pareció adivinarlo—. A pesar del estigma de la sociedad, no somos bichos raros, somos personas que sufrimos e intentamos superar nuestros problemas.


  Jardani salió del coche para llamar por el intercomunicador y, tras eso, la verja se abrió con un potente chirrido. Avanzamos despacio por el sendero de grava, y dos enfermeras ya nos esperaban en la puerta.


  —El doctor Kowalsky quiere que hagas terapia familiar, me ha pedido que te convenza, pero le he dicho que eres imposible —puso los ojos en blanco e incluso creo imitó su pétrea expresión—. Tú podrías convencerlo Helena, seguro que te hace caso. 


  Quise reír en ese momento. Claro, precisamente yo. Salí del coche con ellos y la abracé con ternura unos instantes, a la luz de los focos de la entrada, mientras su hermano entregaba el parte hospitalario a las enfermeras.


  —Sí, presiento que lo vas a hacer muy feliz —aseguró, sacudiendo una pequeña pelusa de mi jersey—. Espero verte en Nochebuena, y si no estás muy ocupada, los domingos tenemos la tarde de las visitas. Me gustaría mucho que vinieras de vez en cuando… —se aventuró, mirando la punta de sus zapatos—, entiendo que no es el mejor sitio para pasar el domingo, pero tampoco tengo muchas amigas.


  Tras eso volví a abrazarla bajo la nieve. Ella y Hans habían sido lo mejor de mis primeros y horribles doce días de casada.


  —Vendré con tu hermano y traeré una sorpresa, ¿te parece bien?


  —Espero que sea algo que pueda pasar por el filtro de las enfermeras, aquí las normas son muy estrictas, podríamos hacernos daño con muchas cosas —dijo, con la convicción propia de una persona institucionalizada—. No ponen pegas con el chocolate, por si te sirve de algo.


  Tras despedirnos, y verla entrar con las enfermeras, volvimos al coche, donde reinó el silencio entre nosotros. Jardani estaba igual de tenso que cuando abandonamos el hospital, y no me explicaba por qué.


  —¿Sabes por qué Katarina está en ese estado? 


  Frenó en seco en el arcén de la carretera, con las luces de emergencia, y en ese momento tuve miedo.


  —Vamos, Helena, dilo —apremió con ironía elevando la voz—. Lo conoces muy bien, no seas tímida. 


  Se acercó, quitándose el cinturón de seguridad. Su cuerpo poderoso resultaba intimidante.


  Recordé la tarde que vinimos de Islandia, esa que no podía parar de reproducirse en mi cabeza. Claro, sabía de quién estaba hablando.


  —Tu querido padre le jodió la vida a mi hermana, a toda mi familia, nos dejó marcados de por vida —reveló endurecido, sujetando mis hombros cuando traté de rehuirlo—. Deberías saber cómo es, dicen que mató a tu madre y conociéndolo, seguro que es verdad.


  Al decir aquello último, creo que se produjo un cortocircuito dentro de mí. Y volví a reproducir ese día que ocultaba en el fondo de mi mente, en el rincón más oscuro y profundo.


  Monstruo…


  Mi barbilla tembló, descontrolada, y silencié la voz de mi conciencia, que gritaba lo que yo era.


  —Te equivocas, él no la mató —contradije apenas con un hilo de voz—. Pero quiero saber qué le hizo a tu hermana.


  —Venga, no sigas defendiéndolo.


  Intenté zafarme de su agarre, y eso solo hizo que me sujetara con más fuerza, acercándome a su rostro, desencajado por la ira.


  —Jardani, déjalo ya, me haces daño —gimoteé, mis ojos picaban, rompería a llorar de un momento a otro—, si no vas a contarme lo que pasó, arranca el coche.


  De inmediato me soltó, su expresión no se suavizó.


  —Claro, tú eres igual que él, por eso tu firma está en todos esos papeles que os llevarían a la cárcel —escupió, irguiéndose, haciendo una mueca de asco.


  Sentía que iba a explotar como nunca lo había hecho, no sabía por cuánto tiempo podía seguir guardando eso.


  Monstruo…


  —¡Tu padre es un jodido asesino, quiero que lo veas! Mató a tu madre, sobornó a un montón de gente para que pasara por un accidente…


  —¡Fui yo, yo la maté! —grité fuera de mí, sacando eso que tenía enterrado, delatándome—. ¡Él solo me protegió!


  Bufó, exasperado y hasta sonrió, cínico. Apoyó la cabeza en el volante un buen rato, quizás valorara mi confesión.


  —No sigas, Helena, es absurdo. Estás mintiendo.


  —Cree lo que quieras, yo sé lo que pasó aquel día, fue un accidente y mi padre me protegió, como siempre.


  Me hubiera encantado llorar, pero estaba anestesiada, o tal vez mis ojos se habían secado. Yo misma me sorprendí, quizás había iniciado la metamorfosis y dentro de poco me convertiría en una fría Duncan, que no sentiría nada.


  —¿Qué le hizo a tu hermana y a tu familia? —insistí, sacando valor—. Necesito saber el porqué de este matrimonio, quiero respuestas. 


  Miró al horizonte, donde ya se filtraban los primeros rayos de sol. Puso el coche en marcha, como si no hubiera soltado por la boca mi secreto más terrible.


  —Por ahora te basta con saber que eres mía, que tu padre jodió nuestras vidas y que quiero vuestra fortuna, no lo olvides —arremetió sin ni siquiera mirarme, con la frialdad de los días anteriores—. Qué te haya tocado esta noche y que hayas venido a conocer a mi hermana, cosa que te agradezco, no significa que seamos un matrimonio, no quiero que haya confusión. 


  Ante sus palabras no me rompí. Impasible, noté que mi corazón se endurecía. Nunca debí abrirlo a ese falso amor, fue un error.


  —No vuelvas a dirigirme la palabra —exigí con firmeza, apretando los puños—. No quiero que me mires, ni me toques, a no ser que estemos delante de otros.


  Jardani rio como si le hubiera contado un chiste.


  —Las reglas no las pones tú.


  Eso era cierto, pero me encargaría de transgredir todas y cada una de ellas.
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  Capítulo 14


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  En los siguientes días no paré de pensar en Helena, gritando que ella había matado a su madre. Nunca la había visto en ese estado, ni siquiera cuando le revelé el auténtico propósito de nuestro matrimonio. Una cosa podía sacar en claro: ella se habría casado con un desconocido, pero yo también.


  Muchas leyendas negras y habladurías rodeaban el caso de Charlotte Duncan, de soltera Dubois, de sobra conocida en la sociedad neoyorquina del Upper East Side. Una chica francesa de clase media, de la que Arthur Duncan se enamoró perdidamente y no tardó mucho en hacer su esposa. Se decía que era adicta a la cirugía plástica, que no se perdía una fiesta y que tenía varios amantes, por eso muchos pensaban que su marido la había matado en un ataque de celos.


  El caso quedó cerrado y se concluyó en que fue un accidente doméstico, no obstante, la sombra de los sobornos a la fiscalía de Nueva York, siempre planeó sobre el suceso. 


  Quizás trataba de proteger a su padre o puede que su mente infantil se culpara tanto de la muerte de su madre, que acabó creyéndolo. De repente, sentí la necesidad de averiguar el enigma detrás de los ojos de Helena Duncan.


  No se convirtió en lo que imaginé, la noche que la conocí: una joven destrozada que callaría y aceptaría su destino, totalmente sumisa, a la que exhibiría ante mi círculo de conocidos como si fuera un trofeo, cegado por la ira y la venganza.


  Imaginaba los pormenores que podían surgir, me sentía preparado para hacerles frente, y a pesar de todo no había sido así. Entre nosotros aquella primera noche había surgido una chispa, yo mismo lo noté y quise convencerme de que eso lo haría más fácil, que se enamoraría antes de mí.


  ¡Qué iluso fui!


  Me había quemado con esa chispa, había prendido en mi interior y a pesar de que me molestaba en apagarla cada día, de nuevo surgía con más fuerza. Tiempo atrás relegué el amor a un segundo, o quizás tercer plano, prefería sexo esporádico sin compromiso, eso lo sentía y disfrutaba. Estaba roto, esos sentimientos quedaban fuera de mi alcance. 


  Helena fue conmigo a visitar a Katarina el domingo. Llevó bombones y El retrato de Dorian Gray, de Óscar Wilde. Mi hermana se puso muy contenta mientras yo recordaba aquel fin de semana en París, ese momento íntimo que compartí con ella delante de la tumba del escritor. Estuve rígido y poco comunicativo las tres horas que nos permitían estar allí. Por el contrario, ambas hablaron sin parar. Actuó como una profesional: me acarició con dulzura, mirándome como si estuviera enamorada e incluso me besó, solo un rápido choque de labios. No iba a dejar que me torturara de manera gratuita. Una de las veces enredé mi mano en su cabello y tiré hacia mí para besarla, y no fue un beso casto precisamente. Katarina tomaba su medicación fuera de la sala, sin percatarse de cómo metí la lengua en la boca de mi mujer, que me siguió el juego hasta morderme con saña. Paladeé el sabor del óxido mezclado con el suyo y juré cobrármelo con creces.


  Anochecía cuando llegamos a nuestro apartamento y me apresuré a encender la chimenea con cuidado de no pisar la mullida alfombra blanca, que con tanto esmero limpiaba Hannah. No me di cuenta de lo que pasaba hasta que oí golpes en la puerta que yo mismo cerré con llave.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunté, viéndola lanzar patadas cerca del pomo—. No podrás abrirla, te harás daño.


  Cesó en su labor, con las mejillas teñidas de rojo y la respiración acelerada.


  —Quiero que la abras, a partir de ahora dormiré ahí —reclamó alzando la voz, sus ojos verdes relampagueantes—, no pienso dormir contigo una noche más.


  —Esa es la regla número uno, dormir juntos. No estamos compartiendo piso, Helena. Soy tu marido.


  Quién sabe lo que podía idear su cabecita, en la oscuridad de la noche. Ese era otro motivo que por supuesto, guardé para mí. Era mejor no darle ideas.


  —El otro día dijiste que no éramos un matrimonio. Y tienes razón, solo es una estúpida firma en un papel. Me engañaste, solo quieres usarme. No quiero compartir cama con alguien que no me ama.


  ¡Vaya!


  Debía de tener más cuidado con lo que decía, porque se volvía en mi contra a cada minuto. 


  —No somos un matrimonio convencional, pero esa estúpida firma de la que hablas nos une para siempre —caminé a su alrededor como un depredador, necesitaba sentirme poderoso y recuperar el control—. Como la que estampaste en esos papeles que no fuiste capaz de leer, ¿lo recuerdas?


  —¿Para qué quieres dormir conmigo? ¿Acaso no fue la peor parte de esto que nos acostáramos? 


  Ahora sí me estaba cabreando, cansado de que me cuestionara. 


  —Ya te lo expliqué, Helena, no voy a ponerte las cosas fáciles. Y todo por culpa de tu padre, ese al que tanto amas. Puede que te guste más dormir en una celda, con una compañera que te dé calor por las noches.


  No me dejó continuar y se marchó a nuestra habitación. Quería que Arthur Duncan sufriera solo de pensar que estaba atada de esa forma a mí, esa era otra poderosa razón para tener su cuerpo cerca del mío y no poder tocarlo.


  El veinte de diciembre cumplíamos nuestro primer mes de casados y fue un desastre por muchas razones, algunas obvias: Helena había conocido a Ernestine Kraft, la víbora suprema del edificio Mitte, que pasaba largas semanas de viaje siendo infiel a su marido con jóvenes que podían ser sus hijos, consintiéndolos con todo tipo de regalos. Rondaba los cincuenta y tantos y en su mirada aún conservaba el brillo de una jovencita. La peor influencia que mi mujer podía tener, la arrastró ese día de compras por todo Berlín, comieron fuera, cenaron fuera y llegaron claramente ebrias. 


  Esa tarde parecía un león enjaulado dando vueltas por nuestra casa. No podía creer que Helena no estuviera, eso hería mi orgullo, aunque no se lo reconocería. Llegó casi a media noche, después de que me llamaran del centro donde estaba Katarina, dándome una funesta noticia.


  No esperé a que soltara su bolso, ni siquiera la saludé. 


  —Mi hermana no pasará con la Nochebuena con nosotros, ha tomado una sobredosis de un potente ansiolítico—informé casi sin emoción, de nuevo devastado—. Forzó la llave del control de enfermería y el armario donde guardan la medicación de todos los internos. 


  —¿Está bien? —inquirió, preocupada.


  Se acercó a mí, yo le daba la espalda, contemplando el fuego de la chimenea, intentando que mi mente fragmentada no cayera en antiguos recuerdos.


  —Le han hecho un lavado de estómago, mañana la trasladan a Frankfurt con carácter urgente—continué, dando media vuelta para mirarla—. Es un centro de mayor contención, lo necesita. No sé qué voy a hacer con ella. 


  Hizo algo que me sorprendió: acarició mi mejilla, dejó su mano suave contra mi barba, un toque que habíamos desterrado de nuestra intimidad. 


  —Sé que tenías pensado pasar la Nochebuena en Nueva York. Podemos encontrar algún vuelo de última hora.


  Entonces se apartó como si quemara, o se hubiera dado cuenta de que había tocado al enemigo, en un acto de bondad. Dio un paso atrás, la brecha entre nosotros abriéndose cada vez más.


  —Quiero estar aquí, sola —declaró con una frialdad que nunca había visto en ella—, le he dado unos días libres a Hannah. Espero que tengas algo que hacer, no pienso preparar nada, no habrá Navidad en esta casa.


  Y sin más, me dejó allí solo con mis pensamientos, debatiéndome entre un odio irracional y otra cosa, a la que no sabía ponerle nombre.


  Busqué mis propios planes para Nochebuena y llamé a una amiga para verla en su casa. Necesitaba refugiarme en los brazos de otra mujer, follarla hasta borrar el recuerdo de Helena y recuperar de nuevo el control de la situación. Aún no me había desmoronado, podía salvarlo, pero nunca imaginé que sería mi jefe, Erick Schullman el que me devolviera a la realidad, mi realidad. Siempre que podía sacaba a colación a mi esposa, algún detalle, aunque fuera nimio, y sus ojos adquirían esa mirada lasciva que ya conocía. A menudo coincidían en el gimnasio y hablaban mucho, casi como dos amigos. 


  Lo peor llegó al decir que le gustaba nuestra cocina, quería cambiar la suya, de inspiración clásica. Ese veinticuatro de diciembre por la mañana, no ardí de furia porque no creía en la combustión espontánea. Imaginé a ese tipo metido en nuestro apartamento, sentado en uno de los taburetes de la encimera, intentando follarse a mi mujer.


  Hans se fue más temprano para ayudar a su madre con la cena y no pude contarle lo sucedido ni mis teorías. El buen chico se alejaba de mí, en cambio seguía buscándome cuando quería fiesta, haciendo la vista gorda de con cuántas mujeres estaba yo. 


  Esa noche escogí mi mejor traje y cené solo. Nada de mesas elegantes, repletas de platos exquisitos. Odiaba esas fechas y Helena no estaba de humor, leía frente a la chimenea encendida, ajena a todo. Reinaba el silencio, interrumpido por el sonido de mis cubiertos, y volví a sentir rabia y ganas de hacerla hablar. Estaba muy cabreado y no quería desbordar igual que el día de mi cumpleaños.


  Y contra todo pronóstico, fue ella quien empezó:


  —Poco antes de casarnos decías que me amabas, que nunca lo olvidara. ¿Por qué te tomaste tantas molestias? Yo ya te quería de todas formas.


  —Se me daba bien improvisar, era fácil y adictivo —respondí, encogiéndome de hombros.


  Dejé la cena a medias para sentarme a su lado. Llevaba puesto un pijama y tenía una manta sobre las piernas. Fuera nevaba, hacía frío, pero yo seguía consumido por el fuego de los celos. Dejó el libro sobre la mesa, y se cruzó de brazos. Apenas había rastro de la antigua Helena, y en tiempo récord.


  —Los pendientes que me regalaste cuando… 


  —Los compré la tarde antes de conocerte —interrumpí poniéndome cómodo, sacando el veneno que llevaba dentro para volver a estar por encima en esta relación—, París, la reserva del hotel… todo estaba preparado. Sabía que dirías que sí. 


  Al remontarse a esos días pude ver cómo su nueva fachada se iba al carajo, a fin de cuentas ella no era así.


  —Estabas muy seguro de ti mismo. Y sin duda te salió bien la jugada.


  Su voz aterciopelada se convirtió en papel de lija, sonaba resentida.


  —Esa es la clave, Helena, la seguridad, pero ante todo ser un caballero —sermoneé con ironía, dejando salir una sonrisa cruel—. Mis dotes amatorias fueron decisivas. Se nota que no has estado con muchos hombres y, probablemente, el misionero sería la postura preferida de todos ellos. Cómo si lo viera.


  Solté una risotada ante mi propio comentario, ya volvía a sentirme como antes y eso era bueno sin lugar a dudas. En cambio, ella se hacía más pequeña en ese sofá. Dio un sorbo a su bebida, servida en la taza que le regaló mi hermana y se aclaró la garganta.


  —Pues no lo has visto, así que cierra la boca.


  Reí de nuevo ante la escueta defensa, tan infantil como el mohín que hizo con su dulce boca. Estaba claro que hacía lo que podía contra mis palabras hirientes.


  Sin éxito, por supuesto.


  Metí la mano dentro de su pijama, en el borde de sus calcetines y la acaricié de forma deliberada. Tensándose, no hizo nada por evitar el contacto. Subí despacio hasta que me topé con su rodilla.


  —La noche que nos conocimos… sentí algo, una chispa entre nosotros. Pensaba que hubo conexión.


  Petrificado, salí del paso, soltando una carcajada.


  —Claro que sí, yo me encargué de esa conexión, cariño, no lo olvides —destaqué, trazando círculos por sus pantorrillas—. Te dije lo que querías escuchar, y te toqué como ningún otro tío lo hizo, eso me aseguraba la victoria.


  —¿Nunca sentiste nada por mí?


  —No estamos hechos el uno para el otro —aclaré y agachó la cabeza, decepcionada—. Somos enemigos por naturaleza, yo jamás podría sentir nada por ti.


  Quizás solo fui víctima de sus encantos de ninfa, bajo la lluvia de París.


  Esos meses juntos compartiendo cama, creando recuerdos, habían sido capaces de confundirme.


  El destino no podía gastarme una broma así.


  Desde mi posición, podía oír como se rompía su corazón, y decidí dar un paso más: apoyé un brazo en el respaldo del sofá y me eché hacia delante, sin tocarla, con mi cara muy pegada a la suya. Era mucho más alto y corpulento, aunque no parecía intimidada.


  —Cuando te comía eso tan bonito que tienes entre las piernas, te volvías loca —susurré a escasos centímetros de su boca entreabierta—, que me cabalgaras era la mejor parte, de las únicas cosas que se te daban bien en la cama. No eres mi tipo, pero tengo que reconocer que algunas veces lo pasé bien, verte tan deseosa terminaba excitándome.


  Lamí su cuello con lentitud, y gimió bajito hasta que llegué a su oreja. Estuvo a punto de cerrar las piernas cuando en un rápido movimiento, puse mi mano libre de manera descarada para comprobar su humedad a través del pijama y se frotó contra ella, en un acto de desobediencia, pellizqué el interior de su muslo a modo de reprimenda.


  Mi rebelde esposa.


  —Sé que me deseas.


  Quité la mano, o desataría un huracán y volví a sus labios, cerrados a cal y canto, en un vano intento por demostrarme lo fuerte que era, pero yo siempre podía darle dónde dolía.


  —Si Erick Schullman vuelve a estar aquí a solas contigo, te juro que lo lamentarás.


  Sus ojos se abrieron de forma desmesurada y apartándome, consulté mi reloj, tenía una cita a la que acudir. 


  —Llegaré muy tarde —enfaticé desde el recibidor, cogiendo las llaves del coche—. Feliz Navidad, cariño, pásatelo bien con tu libro.


  Y con eso me fui, victorioso, sonriendo como el cabrón que era. Las tornas volvían a girar, y quedé en el lugar que me pertenecía por derecho: sobre la hijita de Arthur Duncan.


  Helena


  
     
  


  Mientras Jardani salía por la puerta, agarré mi teléfono móvil y tecleé a toda velocidad. Recibí una pronta respuesta y corrí a ponerme mi mejor conjunto de lencería. Miré nuestra bañera, bastante profunda, parecía un buen lugar para echar un polvo. Me perfumé y ahuequé el cabello para darme un toque más sensual, hasta pinté mis labios de un tono vino tinto. Yo también sabía tener amantes, era un juego al que los dos podíamos jugar.


  Unos minutos después el timbre sonó y abrí a mi invitado, envuelta en una bata negra de seda.


  Erick Schullman se abalanzó sobre mí y yo le correspondí con toda la pasión y la furia que llevaba dentro.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 15


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Si un mes antes llegan a decirme que me tiraría a un hombre treinta años mayor que yo, hubiera reído a carcajada limpia. No pensaba hacerlo, coqueteaba con él, necesitaba sentirme deseada, borrar al hombre con el que vivía de mi cabeza. Y se me fue de las manos.


  Sobre la encimera de la cocina transgredí una de las normas de mi marido: no tener amantes. Claro, él sí. Y de dos en dos.


  Erick Schullman resultó ser un bueno en el sexo, algo brusco, pero se deleitaba con mi cuerpo de una manera que me dejó asombrada: suspiraba extasiado cuando estrujaba mis pechos y suspiró más hondo cuando me penetró. Al final solo era otro pervertido como Jardani.


  Se marchó rápido, cohibido por si su mujer lo acababa echando en falta y mi marido aparecía, aunque yo sabía que estaría ocupado entre las piernas de otra.


  Desperté al escuchar cómo la puerta del apartamento se cerraba. Somnolienta, y sin saber qué hora era, me preparé para mi actuación diaria.


  Ya había llegado.


  Como cada noche, fingía dormir, esperando que se metiera en la ducha y después se tumbara a mi lado con ese olor a limpio, que se colaba por mis fosas nasales, llevándome de vuelta al pasado. Y lo hizo, cumplió con su ritual nocturno, aunque esta vez cambió algo: cuando ocupó su lugar en nuestra cama, se acercó lo suficiente a mí para que su pelo húmedo rozara mi hombro. Estuvo un rato así, oliendo mi cuello, y seguí fingiendo que dormía, con la respiración acompasada y tranquila.


  No suspiré aliviada cuando rodó dándome la espalda, pero faltó poco. No olía a mi amante, yo también había pasado por la ducha, y seguro que eso era lo que le llamaba la atención.


  El veintisiete de diciembre volví a encontrarme con Erick a la salida del gimnasio, nos cruzamos saludándonos como dos educados vecinos, y un roce de manos fortuito.


  Era un tipo atractivo que se conservaba demasiado bien para la edad que tenía. Me sentía culpable por Katya, su mujer, y la aparté de mi mente como si no existiera, así era más fácil.


  Abrí la puerta, sonriendo como una boba y vi que Jardani estaba abriendo una botella de vino. Era muy raro que saliera de trabajar y viniera directo a nuestra casa.


  ¡Mierda! 


  —¿Hoy no tienes planes con Hans?


  Fui seca hasta la saciedad y tecleé rápido en mi teléfono para avisar a Erick. Después lo borré, no podía dejar huella. 


  Mi querido esposo, con ropa cómoda, sirvió dos copas de vino. Tenía la mandíbula apretada y sus ojos oscuros e insondables no hicieron contacto con los míos.


  —Lo sé todo.


  Al escuchar esas simples palabras no pude más que reír. Bebí un trago de frente a él. Nos separaba la misma encimera donde me había follado a su jefe unos días antes.


  —Tendrás que empezar por el principio, porque me he perdido.


  Levantó la cabeza y se echó el pelo negro hacia atrás, en un intento de parecer tranquilo, y por la forma que tenía de morderse en interior de la mejilla, supe que no lo estaba.


  —Erick me lo ha contado.


  Estupefacta, guarde la compostura,


  como una Duncan que vivía rodeada de víboras de mediana edad. Aprendí de las formas sibilinas de ambos y continué con una sonrisa. Sudada por el entrenamiento, sentí una gota fría deslizándose por mi espalda.


  —Estaba contento, sin duda, te verá a diario, y yo tendré que soportarte dentro y fuera de nuestro apartamento —resopló enfurruñado, cruzándose de brazos.


  ¡Oh, era eso!


  Sonreí triunfal y acortando la distancia apresé sus labios, dejándolo fuera de juego. Desde que tenía esa pequeña aventura, era más consciente de mi cuerpo y de cómo atraía a los hombres. Y mi marido seguía siendo un hombre.


  —Ya sabes, cariño, hasta que mi muerte nos separe —parafraseé, pellizcando su mentón—. No tendrás que irte solo al trabajo por las mañanas, podría incluso acompañaros a Hans y a ti cuando salís de la oficina y tomarnos algo. Es bueno fomentar el buen rollo entre… compañeros.


  Fui a darme un baño, entre triunfal y aliviada, no pensaba que Erick le diría ese día, que yo sería la nueva integrante del departamento de marketing a partir del tres de enero. 


  —Helena, el vestido te queda formidable —Ernestine acomodó los tirantes en torno al cuello y volvió a dejarse caer en el sofá—, ese escote te realza el pecho, me recuerdas a mí cuando tenía tu edad, tenía las tetas tan tiesas que rara vez usaba sujetador.


  Y a mí me recordaba a mi madre, tan arreglada, maquillada y siempre borracha, a pesar de que no lo pareciera. Eso era lo que le ocurría a los alcohólicos. Me convertí en una especie de muñeca para ella, y juntas recorríamos las mejores boutiques de la ciudad. Allí nos recibían como si fuéramos estrellas de cine, con champagne y montones de prendas de las mejores firmas a nuestros pies. Era como estar en Nueva York. Mi casa.


  Jardani no tardó en llegar y vernos con nuestras copas de Martini, riendo aún puesto con mi vestido puesto, una hermosa pieza de color púrpura, que sin duda haría estragos esa noche.


  Lo estaba deseando.


  Mi nueva amiga lo saludó con característica efusividad y él, por supuesto, la correspondió en cuanto se deshizo del maletín y el abrigo.


  —Así que, de compras, chicas —aseveró con un deje molesto al ver las bolsas de ambas esparcidas por el salón y clavó sus ojos en mí; no pude evitar el vuelco de mi estúpido corazón—. ¿Ese será tu vestido para la fiesta de Año Nuevo? Estás increíble.


  Falso, traidor… pero qué sincero había sonado.


  Asentí, sin ganas de hablar. Debía ser el efecto de los Martinis.


  —Tienes buen gusto, encanto, tu esposa es increíble —suspiró Ernestine, cogiendo su bolso—. Mi Humbert estaba así de enamorado de mí. Helena, tesoro, mañana te veo en la sauna, tenemos que limpiarnos los poros —canturreó, recogiendo todo lo que había comprado—. Os dejo solos, así puedes enseñarle a tu marido ese body de encaje que te has comprado. 


  Dio un sonoro beso a cada uno y se marchó riendo, murmurando algo de su marido que no logré entender.


  Jardani chasqueó la lengua mientras me quitaba el vestido a toda prisa, no quería estropearlo, lo colgaría en el porta trajes hasta el día treinta y uno.


  —Pasas mucho tiempo con esa mujer gastando dinero y bebiendo. 


  —¿Y a ti qué te importa?


  Di media vuelta, dispuesta a marcharme a nuestra habitación, y su cuerpo se interpuso, bloqueándome el paso.


  —Has cogido mi visa oro, esta mañana he descubierto que no la tenía.


  —¡Oh, lo siento, cariño! —lamenté, teatrera, acariciarle la cara, cosa que hacía mucho en los últimos días, pues notaba que le incomodaba—. Cuando mi padre muera, tendrás mucho dinero, y seguirás trabajando como un cabrón mientras yo voy a gastarlo. 


  Sin previo aviso, sus manos se cerraron alrededor de mis brazos, pegándome a su cuerpo y de nuevo quedó patente que tenía más fuerza que yo. Podía sentir su aliento caliente contra mi boca y sonreí, como la buena víbora en la que me había convertido.


  —¿No piensas enseñarme ese body puesto?


  Conseguí liberarme de su agarre, con las mejillas ardiendo. Sonrió de medio lado, como el seductor maquiavélico que era.


  Mierda, los dos jugábamos a lo mismo.


  —En tu funeral.


  Bufó, en desaprobación y salió a la terraza, cerrando la cristalera tras él con un sonoro golpe.


  No pensaba ponérmelo para mi marido, sería Erick quien lo disfrutaría después de la fiesta, cuando él se largara con Hans a Dios sabe qué sitio.


  Jardani


  
     
  


  Faltaba algo más una hora para la entrada del nuevo año, ya habíamos cenado y se estaban sirviendo las primeras copas de champagne.


  Ernestine y Katya reían con Helena y el bueno de nuestro mejor ingeniero, Humbert Kraft, parecía no enterarse de nada.


  Acercándome a ellos, dejé un corto reguero de besos en el cuello de mi mujer en cuanto vi a Schullman mirarla más de la cuenta. No podía confirmar una relación entre ellos, pero algo había pasado. 


  Hans se unió a nosotros para felicitar a nuestra nueva compañera de trabajo, que sonreía y se comportaba con la diplomacia de alguien acostumbrado a moverse en esos círculos. En los mejores de hecho. La alta sociedad neoyorquina era más traicionera que la gente del Mitte.


  Antes de salir, mi respiración se cortó de golpe al verla con su vestido color púrpura, largo, con un amplio escote en forma de V, que terminaría por volverme loco. No hacía más que fijarme en el vaivén de sus pechos cada vez que reía. 


  Lo que me sorprendió fue que se pusiera el body de encaje negro que compró aquella tarde con Ernestine. No se desnudaba en mi presencia, tuve que espiarla en el baño, un marido indiscreto y perverso, que, desde la puerta, se relamía los labios. Di una palmada en su trasero, descubierto por tener forma de tanga, no pude resistirme, a lo que ella contestó enseñando su dedo corazón. 


  Estaba acercándome demasiado en los últimos días y lejos de torturarla, era yo el torturado, lo que acrecentaba la tensión entre nosotros.


  —¿Y no te aburrirás toda la mañana en ese edificio, querida? —preguntó Katya, tomando el brazo de su marido que reía como un gilipollas—. Por no hablar de que pasarás mucho tiempo con tu esposo.


  —¡Oh, lo estoy deseando! Me gusta mi trabajo y creo que dispongo de demasiado tiempo libre. A Jardani le ha encantado la idea, ¿verdad, cariño?


  Hans dio un codazo en mis costillas, aguantándose la risa.


  —Todo lo que decida mi mujer me parece bien —agarré su cintura lo más fuerte que pude, pegándola a mi cuerpo—, ella siempre tiene grandes ideas, apuesto a que nos beneficiarán a todos.


  Nuestro jefe no paraba de mirarnos, su descaro me sorprendía y lejos de captar mi desagrado, continuó tocándome los cojones.


  —Quiero proponer un brindis por Helena, nuestra magnífica nueva incorporación —empezó Schullman, con una gran sonrisa blanca en su rostro sin apenas arrugas—. Confío en que nos contagies con la fuerza de los Duncan y nuestra empresa siga en alza, más, si eso es posible. 


  Todos brindamos, incluido yo, pero por dentro solo quería darle una paliza a ese tipo. 


  —Gracias por la oportunidad, Erick, estoy deseando que llegue el día, te aseguro que no os vais a arrepentir.


  —No lo dudo —respondió Schullman, echando un vistazo a sus tetas antes de irse a hablar con el resto de sus trabajadores.


  Odiaba ese edificio y a todos los que vivían en él.


  Estaba a punto de tener unas palabras con Helena cuando Heidi me la robó, literalmente, y se alejó fuera de mi vista.


  —Pues en enero tienes que volver a París a ver unos edificios que se le han antojado al jefe —intervino Hans sacándome de mis pensamientos—. ¿Qué tal un viaje romántico en pareja? Podrías recordar viejos tiempos, hermano.


  Joder, lo había olvidado por completo. Pensaba dejarla sola en Berlín, pero viendo la actitud de ese capullo, lo mejor sería que viniera conmigo.


  —Aquella vez se quiso que cerraras el trato, y resulta que ya tenías planeado ir con Helena y tenías todas las reservas hechas. De nuevo volverás a tu romántica ciudad, avatares del destino.


  —¡Cállate, imbécil!


  Hoy tenía un humor de perros, todo se estaba torciendo: las chicas con las que quedamos nos habían dado plantón, Schullman se comía con los ojos a mi mujer, debía volver a París, Katarina seguía en Frankfurt ingresada… en realidad, todo se torcía desde hacía semanas.


  Entonces se fue la luz, y las mujeres gritaron asustadas. Así me sentía por dentro: a oscuras, vacío, y dejarme inundar por esa sensación en el exterior, fue increíble. 


  Los camareros trajeron velas y rápidamente la sala se iluminó, podía distinguir a Heidi, Ernestine, Frederika y Katya riendo aliviadas, y bebiendo de sus copas como si nada hubiera ocurrido.


  Reimann y Albrecht bajaron con Hans a ver el cuadro de luces en la planta baja, yo iba a unirme a ellos, hasta que me di cuenta de que no veía a Helena ni a Schullman, y todas mis alarmas saltaron.


  Revisé bien, di una vuelta por la sala circular entre todas las mesas, y no los vi. Resoplé, esto no podía estar pasando, mis peores temores estaban a punto de confirmarse y no estaba seguro de si quería verlo. 


  ¿Sería capaz de retarme de aquella manera, sabiendo que podía costarle la cárcel?


  Recorrí la zona de los baños y ahí, en el rincón más escondido, a oscuras, Erick la tenía contra la pared, susurrando algo en su oído mientras esta reía, mordiéndose el labio inferior.


  Agarré a Helena del brazo y la separé de ese tipo, iracundo, perdiendo el control.


  —No vuelvas a acercarte a mi esposa, o la próxima vez necesitarás puntos —bramé, tratando de controlar el fuego que corría por mis venas—. Cuando vuelva la luz, más te vale inventarte algo bueno cuando noten nuestra ausencia.


  —Esto no es lo que parece, Jardani. Entiendo que vernos así puede llevar a malentendidos…


  No dejé que continuara, y con la mano que me quedaba libre lo sujeté por la camisa, mis nudillos se pusieron totalmente blancos y vi el miedo en sus ojos.


  —No me toques los cojones, no estoy ciego, aléjate de ella, podría ser tu hija.


  Sin más que decir, salí con Helena de allí sin que nadie nos viera, bajando las escaleras a trompicones hasta que pude soltarla en el sofá de nuestro apartamento, fuera de mí.


  —¿Qué se supone que estabas haciendo? Sabía que te traías algo con Schullman, hace tiempo que lo sé.


  Poniéndose de pie con lágrimas en los ojos, fue lanzándome todas las horquillas que llevaba en el pelo, dejando que este cayera en cascada por su espalda.


  —¡No tienes ninguna prueba de lo que estás diciendo! —gritó, enseñándome los dientes, ahora sí que no era la misma mujer que conocí—. Además, ¿qué te importa a ti? Tú tienes amantes


  —¡Pero tú, no! Te lo advertí el primer día, no quiero que tengas amantes ni una vida fácil. 


  Acortó la distancia que nos separaba blandiendo los puños en el aire y la contuve, evitando los golpes.


  Forcejeamos un rato hasta caer al suelo y mi cuerpo aprisionó el suyo. Me apoderé de sus muñecas al tiempo que gritaba y maldecía el día que nos conocimos, pero yo no la corté, tenía derecho a odiarme.


  —Si tú no me das lo que necesito, tendrá que hacerlo otro.


  —¿Te has acostado con él?


  —¡Claro que no! —negó de manera poco convincente—. ¿Y si lo hiciera, qué?


  Levanté una ceja, rozando su nariz con la mía.


  —Que tu padre y tú pasaríais mucho tiempo a la sombra, parece que no le tienes miedo a la cárcel, a la ruina…


  —¡Tú has sido mi ruina! —interrumpió, frenética, luchando por soltarse—. Vamos, llama a los federales, ¡no verás ni un dólar de nuestra fortuna si lo haces!


  En eso tenía razón. Me reí y con una mano la levanté.


  —Aún es pronto para eso.


  Logró zafarse de mí, y se quitó el vestido rompiendo la cremallera, solo tenía ese body tan provocador y las medias hasta los muslos. Procuré no mirarla, pero todos mis esfuerzos eran en vano.


  ¿Había creado un monstruo, o solo desperté a una Helena Duncan que se mostraba como era en realidad?


  Hizo una bola con su traje y lo lanzó a la chimenea apagada.


  —¿Pensabas ponerte eso para que te viera tu amante?


  Consumido por los celos, decidí seguir presionándola.


  Se irguió y levantó la barbilla, con la expresión más orgullosa que le había visto nunca.


  —¡Puede! Seguro que le gustaría, él si me desea, no como tú, que no eres un hombre, aunque tengas rabo entre las piernas.


  Fue en ese momento cuando no lo resistí. Yo, que hacía mis mejores esfuerzos por no tocarla, por no desearla, por ocultar todo lo que sentía en el rincón más profundo y oscuro de mí… me lancé a sus labios y los devoré hambriento y rabioso. 


  Helena me correspondió, tan voraz como yo, había una sensación de anhelo entre nosotros que tenía que romper de inmediato, esa chispa que los dos sentimos la primera noche iba a consumirnos de un momento a otro.


  La guie hasta nuestra habitación, quitándome el cinturón con manos temblorosas. Me volvería loco si no paraba. 


  Bajo mis reglas, pensé de nuevo, solo me tendrás bajo mis reglas.


  La puse de cara contra uno de los barrotes de nuestra cama y anudé el cinturón en torno a sus muñecas. 


  Me encantó verla así, los labios enrojecidos e hinchados, con la sorpresa y la alarma reflejadas en su rostro.


  ¡Qué hermosa era!


  —Cariño, hoy jugarás bajo mis reglas, y vas a ver todo lo hombre que puedo ser —musité en su oído, acariciando su trasero, preparándolo para lo que estaba por venir—. Un día te dije que contarías, quiero oírlos fuerte y claro. Si te corres, no volveré a tocarte de por vida. 
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  Capítulo 16


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Aún tenía el sabor de Jardani en mi boca y el tacto de sus manos abrasándome la piel. Sofocada y con la mente nublada, mi cuerpo se puso en guardia, preparándose para todo lo que estaba por llegar.


  Y lo quería.


  Bajo sus reglas…


  La débil coraza que había construido a mi alrededor se resquebrajaba, amenazando con dejarme al aire, expuesta y vulnerable. Eso ya daba igual, atada de manos con su cinturón a uno de los cuatro postes de nuestra cama, todo empezó a importarme un carajo. Había fantaseado desde la primera vez que vi la estructura de madera sin dosel, fascinada. Pues ahí la tenía.


  Sin embargo, una parte decía que me rompiera luchando.


  No podía ver la expresión de su rostro, ni cuándo se decidiría a darme la primera nalgada. Hasta que llegó, más suave que las de la última vez en el baño del Loftus Hall, y solo pude reírme, no estaba dispuesta a darle ninguna satisfacción, ni a que creyese que me haría suspirar, aunque en mi fuero interno deseaba alzar mis caderas y ser entera suya.


  ¡No!


  —¿Eso es todo lo que sabes hacer?


  —Te dije que contaras.


  Su voz se volvió tan grave que por una fracción de segundo tuve miedo, en cambio, saqué toda la ira y el veneno con el que temía atragantarme desde hace tiempo.


  Pero el siguiente golpe fue demasiado fuerte y quise gemir. Estaba empapada después de ese beso y la situación solo hacía que quisiera rozarme contra algo. No apreté los muslos, sabía que podía meter la rodilla entre mis piernas y eso sería peor.


  —Cuenta, Helena —ordenó, duro e inflexible, como nunca lo escuché.


  —¿Eso es todo lo hombre que puedes ser? —reté, sin reconocerme.


  Llegó otro azote, y este hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. No pude evitar pensar en la primera noche en el hotel de mi padre, donde sus cariñosas y pasionales nalgadas me gustaron, tan novedosas y excitantes.


  Estas no eran así ni por asomo, yo no estaba preparada para los juegos de bondage, para traspasar todos mis límites.


  Encogiéndome contra el poste, apreté mi cuerpo y contuve el grito que pugnaba por salir de mí. 


  —¿Te parezco más hombre ahora? —habló en mi oído, con su orgullo herido pese a que se molestara en ocultarlo—. Más te vale que empieces a contar, porque entonces desvirgaré tu precioso culo, sabes que siempre he querido hacerlo y nunca me has dejado.


  —¡Eres una rata traicionera! 


  El cuarto azote fue como una tormenta. Escuché como su mano cortaba el aire, habría tomado bastante impulso. Al impactar en mi nalga izquierda las lágrimas rodaron solas por mis mejillas. La apartó la mano siseando, tenía que picarle. Justo como mi culo, ya lo sentía caliente y dolorido. 


  —Si no empiezas a contar, vamos a estar así toda la noche, no serás capaz de soportarlo. 


  Puso la mano en mi sexo, acariciándolo por encima del body, para después abarcarlo en su totalidad. Ahí estuve a punto de irme.


  —Seguro que Schullman no es capaz de ponerte así —murmuró, su barba perfilada raspándome la mejilla—, esto es todo lo que puedo darte.


  Introdujo un dedo en mí y perdí la escasa cordura que conservaba. Casi caigo de rodillas al suelo, pero su mano y su cuerpo no me dejaron. Se había quitado la camisa, e intenté no rozarme contra su torso que desprendía una maravillosa calidez.


  Jadeó en mi oído mientras me masturbaba, y me uní a él, sin poder evitarlo más. La habitación se llenó de nuestros sonidos, y tragué saliva, deleitándome con el momento, con el tacto de sus dedos sobre mi pobre clítoris, hinchado.


  Hasta que paró, adivinando que estaba a punto. El remolino que se había formado bajo mi ombligo se expandió, se encogió, y finalmente terminó disolviéndose. Lo maldije una y mil veces, necesitaba la liberación, que solo él podía proporcionarme. Ningún lo haría de esa manera y me odié por pensar así.


  Además de mi cuerpo, mi estúpido cerebro me traicionaba y eso hizo que gritara de frustración.


  —Puede que esto te haya servido de lección, y cuentes ahora todos los azotes. Tendrás que empezar por el principio, querida Helena.


  —Siempre dices que fui una pésima amante —salté, encolerizada, con los labios temblando, luchando por mantener la compostura—, pero se te ponían los ojos en blanco cuando te la chupaba. Tampoco te quejabas al correrte en mi boca, gritando como un animal.


  Después de aquello esperaba un golpe más intenso, y no me equivoqué, mi trasero en carne viva, o al menos así lo sentía yo, se contrajo. Apreté los dientes. Las gotas de sudor resbalaban entre mis pechos, estaba empapada en muchos sentidos.


  —A todos los hombres nos gusta que nos hagan una mamada, era más agradable que soportar tus gilipolleces de niña consentida. Deberías contar, Helena, estoy perdiendo la paciencia.


  Escuché cómo desabrochaba sus pantalones, y me mojé aún más por la anticipación. Bueno, tal vez doliera al principio, pero a muchas mujeres les gustaba el sexo anal.


  Rasgó mi body hasta hacerlo un trapo de encaje y lanzándolo a la cama, solo quedaban mis medias. Todo mi cuerpo tembló de placer en ese momento, quería ser suya bajo las condiciones que fueran, lo necesitaba, aunque me doliera reconocerlo. ¿Lo amaba? Quizás. ¿Estaba bien? En absoluto, pero era suya desde la primera vez que lo vi solo en aquel salón atestado de gente, mirándome con fuego en las pupilas. 


  —Última oportunidad.


  Cerré los ojos tan fuerte, que vi estrellas y destellos de colores, sin embargo, de mi boca no salió nada, no iba a contar porque no me daba la gana. Eran sus reglas y ya había comprobado que podía modificarlas, aunque eso supusiera una pequeña penitencia. 


  Puso las dos manos en mi trasero, y lo acarició, tratando de acompasar si respiración.


  —¿Por qué me has hecho esto? —articulé con dificultad cuando apoyó su frente en mi espalda—. No he querido a nadie como a ti, nunca me he entregado a nadie como a ti. Entiendo que hagas esto por el dinero…


  —No solo quiero eso —atajó con un hilo de voz—, hay cosas que el dinero no puede pagar. No me devolverá a mis padres ni la salud mental de Katarina, pero esa fortuna y tú, Helena, sois mis armas contra tu padre. Te pido perdón porque te hayas visto metida en esta guerra… la noche de nuestro compromiso, tu padre dijo que eras demasiado buena para mí. Es en lo único que puedo darle la razón.


  Escuché cómo me rompía por dentro y lloré con amargura, la coraza se caía, yo solo era una Duncan de pacotilla.


  —¿Hablaste con mi padre? Por eso él lo sabía todo.


  En la misma posición a mi espalda, sus manos se apoyaron en mis caderas. 


  —Sabía quién era yo, me ofreció dinero por dejarte —desveló, sin crueldad en su voz grave—. Cuando le dije las pruebas que tenía contra vosotros, aceptó tu destino y lo selló. Sabe lo que hizo y está dispuesto a pagar por sus actos, sufrirá por ti, pero lo acatará.


  Lloré con más intensidad, tanta que pensé que podía desgarrarme. De nuevo sangré por dentro, ese parche que puse se abrió y no hice nada por evitarlo, ya no quería. 


  Por eso lo sabía todo. Fui vendida, aquel hombre que debía protegerme, dejó que yo hiciera de escudo para su propio beneficio.


  Exudando odio por cada por de mi ser, me sacudí con fuerza para quitármelo de encima.


  —No he contado ninguno de tus azotes de hombrecillo frustrado, ¿esto es lo mejor que sabes hacer? Schullman habría hecho que me corriera con el primero.


  Con esas últimas palabras rompí nuestra calma y enfadé tanto a Jardani que escuché cómo escupía en su mano.


  —¡Hazlo, compórtate como un marido de verdad!


  Abrió mis nalgas y se posicionó donde quería. Presionó un poco y me dejé llevar. Los dos desnudos, era la primera vez que nuestros cuerpos se unían tan íntimamente en esa habitación. Sentí el ambiente pesado, casi me costaba respirar. 


  —¿Quieres saber una cosa? Todo lo que estás haciendo conmigo es para nada…


  No llegué a terminar la frase, por el contrario, grité, había introducido su glande y sentía como si me quemaran por dentro. No quería imaginar qué pasaría cuando entrara por completo. Saqué fuerzas para reírme con ironía del destino.


  —¿A qué te refieres? —preguntó con la voz ronca, introduciéndose despacio en mi interior.


  El dolor era horrible, ya no sabía cuál de ellos era el que me aquejaba. 


  Aullé cuando se introdujo hasta el fondo. Dejé caer mi cabeza contra el poste. Empezó a balancearse, unas embestidas distintas a las que estaba acostumbrada, delicadas, queriendo que mi cuerpo se hiciera a esa intrusión, pero ya no podía concentrarme en eso.


  —¡Pues que a Arthur Duncan solo le importa Arthur Duncan! Si piensas que lo estás haciendo sufrir porque me tienes aquí, atada a esta cama y a este matrimonio de mierda, estás muy equivocado.


  Sollocé y la vorágine de sentimientos me engulló.


  —¡A mi padre le da exactamente igual que yo esté viviendo contigo! ¡Lo llamé el día que me lo contaste todo! —chillé, dejando salir toda la furia que guardé durante años—. Tan solo dijo que guardara las apariencias y que no se me ocurriera tener hijos. ¡Ja! Como si yo quisiera traer al mundo a una criatura para que tuviera una vida tan miserable como la mía.


  Se quedó clavado dentro de mí, estaba segura de que aquella revelación le sorprendió. Tragó saliva, y fue audible desde mi posición.


  —Eso es imposible.


  —No, te aseguro que no lo es, no me ha llamado ni un solo día desde que vivo aquí. Intenté contactar con él en Nochebuena y todavía espero a que me devuelva esa mísera llamada. Así que una parte de tu plan ha fallado, ¡capullo! Ya tienes algo en común con tu suegro y es que ninguno de los dos siente lo más mínimo hacia mí.


  Continúe llorando, con los fuegos artificiales de Año Nuevo estallando en la calle. Iba a volcar todo mi dolor hasta quedarme sin lágrimas, era mejor seguir anestesiada que sentir algo, aunque fuese lo más mínimo. 


  Jardani cubrió mi cuerpo con sus brazos sin mediar palabra, necesitaba su contacto a pesar de que me abrasara. No sabía si sentía lástima por mí, o solo pensaba que era una pobre infeliz que merecía consuelo por un rato.


  Desató mis muñecas y caí al suelo, dolorida y cansada. De pronto noté que estaba en la cama, hecha un ovillo, con Jardani a la espalda, que besó la curva de mi cuello de manera prolongada.


  —¿Algún día me contarás qué fue lo que hizo mi padre a tu familia?


  El beso cesó.


  —Algún día.


  Creo que me quedé dormida al poco tiempo, desnuda junto a él, como si hubiéramos viajado al pasado, donde el calor de su cuerpo aún me reconfortaba y yo fingía ser otra persona.


  Jardani


  
     
  


  Desperté abrazado a Helena y aunque a priori quedé estupefacto, luego todas las imágenes de esa noche cobraron vida en mi cabeza. Tracé con suavidad la línea de su mandíbula y me recreé en las sensaciones, solo por un rato, hasta que volviera a levantarme como el marido cabrón, traidor… había muchos adjetivos para mí, costaba decidirse por uno solo. Necesitaba seguir procesando todo lo que había pasado: mi mujer retándome orgullosa, nuestro particular sexo y cómo se rompió al hablar de su padre. El hijo de puta no quería ni a su propia hija.


  Esperaba cualquier cosa viniendo de Arthur Duncan, pero eso me dolía hasta a mí. ¿No estaba preocupado por ella? Tenía que estarlo, era imposible que no sintiera la más mínima desazón por Helena. 


  Había visto a mi mujer tan destrozada que solo quise abrazarla. Mi mujer. Me encantaba cómo sonaba eso, aunque nunca se lo confesaría.


  Eché un vistazo a su trasero exquisitamente rojo, con la marca de mis manos, una huella que tardaría días en borrarse. Y ese maravilloso sexo por el que me sentía demasiado culpable, casi no la había preparado, solo lubriqué mi mano con un rudo escupitajo.


  Resoplé, asqueado por mi comportamiento.


  Fui a la cocina en albornoz a prepararme un café y, de paso, ver en la televisión qué tal habían ido los festejos de Año Nuevo en la ciudad. A pesar de la culpabilidad, una pizca de orgullo me invadió por haberla tenido de nuevo solo para mí, sin Schullman merodeando a su alrededor y sus nuevas amigas riendo como cotorras. Vigilaría a mi jefe de manera estrecha, a los dos, trabajar juntos iba a ser todo un desafío, y estaba preparado para afrontarlo. 


  Escuché las pisadas de Helena, venía hacía aquí y me apresuré a prepararle un café como a ella le gustaba. Irrumpió en el salón con una toalla blanca anudada en torno a su pecho y esperó paciente a que le diera su taza.


  Sonreí para mis adentros: no fue capaz de sentarse en uno de los taburetes.


  —¿Te duele mucho?


  Bebió un sorbo, asintiendo con la cabeza y sus ojos tristes me esquivaron.


  Reflexioné unos instantes, absorto ante la televisión, dispuesto a seguir el camino que yo mismo tracé para ambos.


  —Sabes que lo que pasó anoche no cambia nada entre nosotros, ¿verdad?


  Hasta le había pedido perdón unas horas antes, y lo dinamité por completo, no dejaría que viera todo lo que sentía.


  —Eso no lo dudaba —sentenció, sin un ápice de la mujer destrozada que fue entre mis brazos—, solo quiero tener una convivencia pacífica. Seremos unos farsantes en la calle y después dormiremos juntos sin tan siquiera rozarnos. 


  Quise gritar cuánto la quería, pero ¿podría ser yo capaz de sentir eso? Era una Duncan y estaba prohibida para mí.


  —Así será, cariño. Otra cosa, sea lo que sea que te traigas con Erick Schullman, termínalo cuanto antes —exigí, poniendo los codos sobre la encimera, volviéndome a sentir el dominante en esa falsa relación—. Soy capaz de sacrificar millones y millones con tal de ver a tu padre en prisión, y si caes tú, créeme que no voy a llorar —hice una pausa, sonriendo de medio lado—. Tendrías mucho éxito en la cárcel, todas las reclusas querrían meterse en tu catre.


  Dejó la taza que le había regalado mi hermana con un golpe seco y se marchó, dejando caer la toalla al suelo, mostrándome ese precioso culo con las huellas rojas de mi mano impresas en él.


  Apagué la televisión, molesto. Quedaban unos años difíciles, pero todos y cada uno de los sacrificios merecerían la pena. No era posible un “nosotros”, eso ya no existía, solo el recuerdo de sus sonrisas de enamorada y de cómo me sentí el hombre más feliz del mundo cada fin de semana juntos. Ya no había vuelta atrás. 
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  Capítulo 17


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Las dos primeras semanas de trabajo fueron agotadoras y productivas a partes iguales. Estaba contenta, o al menos eso aparentaba, como con todo en mi vida. Salir de la tóxica rutina en la que me había metido de cabeza, fue como un reconstituyente y ocupar mi mente con algo que no fuera mi marido, o mi padre, era, cuanto menos, liberador.


  La quietud había llegado a nuestro apartamento, tal y como le pedí. Por las mañanas Jardani iba al gimnasio y cuando llegaba preparaba el desayuno mientras yo me duchaba y vestía. Después íbamos en coche hasta la sede de la empresa, situada en el rascacielos más imponente de Berlín. Él subía a una de las plantas más altas, y yo me quedaba en la tercera, en el departamento de marketing.


  Éramos una pareja de recién casados, guapos, triunfadores, que atraíamos las miradas de todos a nuestro alrededor, desatando suspiros de admiración.


  La cruda realidad era que ni siquiera comíamos juntos. Al finalizar nuestra jornada nos reuníamos en el garaje para irnos. Otras veces se marchaba con Hans, dejándome el coche para que volviera sola. 


  No aceptó que fuera con él los a tomar una cerveza y tampoco insistí al respecto, prefería encerrarme en nuestro apartamento, subir al gimnasio, o tirarme a Erick cuando Katya no estaba allí, aunque la frecuencia de los mismos había disminuido, yo estaba demasiado inapetente, o tal vez deprimida.


  Desde que en Nochevieja me rompiera, logré recomponerme, aunque a menor velocidad. Era una muñeca vacía, que sonreía en la calle, una esposa que llevaba la vida perfecta con un hombre apuesto y de buena posición. Pero no era así. Solo contentaba a la sociedad y pagaba por los errores de Arthur Duncan, de los cuales yo no siquiera tenía culpa. Esas eran las cartas que me habían tocado, las mismas que Jardani repartió, de manera estudiada, la noche que nos conocimos.


  No estaba segura de a cuál de los dos odiaba más: uno de ellos, sirviéndose de viles mentiras, me conquistó hasta enloquecer y el otro, valiéndose de su poder, me entregó al enemigo como pago por algún horrible pecado, que no conocía.


  Sola, abandonada, así me sentía, por más Martinis que bebiera con Ernestine.


  Jardani y yo casi aprendimos a convivir en silencio, a entendernos sin decirnos nada, ignorándonos, y lo cierto es que ya no dolía. Ni siquiera me despertaba las noches que llegaba de madrugada. Sus salidas se incrementaron, y el olor de otras mujeres en su ropa también, sin embargo, dejó de importarme. 


  Quizás me había convertido en mi abuelo Thomas Duncan, ese hombre frío y triste, que nunca quiso a su hijo. 


  Por el contrario, Jardani parecía preocuparse por mí. Nada especial desde luego, yo solo era la hija de su mayor enemigo. Podía ver la curiosidad reflejada en su rostro, sometiéndome a un particular escrutinio casi a diario. Una tarde cuando vine del gimnasio, dio una palmada en mi culo, sin motivo alguno, y haciéndole frente, me giré:


  —Si vuelves a hacer algo parecido, te cortaré las manos mientras duermes.


  No hubo réplica por su parte, y sorprendido, se alejó de mí.


  Era un jugador nato: jugó a conquistarme, y ganó. Jugó a desafiar a un magnate con información comprometida, y estaba ganando la partida.


  Ahora yo, y nuestra extraña convivencia, éramos su juego.


  Un par de días después, mi periodo apareció de una manera tan dolorosa, que lamenté que fuera lunes y la semana no hubiera hecho más que empezar. Pasé toda la tarde tumbada en el sofá frente al fuego de la chimenea, aturdida. Jardani terminaba unos planos en su oficina y no se percató de nada, hasta que salió rumbo a una de sus fiestecitas. Puso la mano en mi frente, queriendo comprobar si tenía fiebre.


  —Me ha bajado la regla, no estoy enferma.


  Frunció el ceño, parecía que le daba vueltas a algo en su cabeza.


  —¿Quieres que te prepare la cena antes de irme? —preguntó, sin una pizca de amabilidad, como de costumbre.


  —No.


  Mi respuesta salió de manera instantánea. No quería nada de él, solo estar tumbada y dejar mi mente en blanco. 


  —El lunes a primera hora, nos vamos a París —anunció, colocándose bien el cuello de su camisa.


  Enarqué una ceja y sin fuerzas, agité la mano para que se marchara.


  —No pienso ir.


  Mi ciudad, ahora maldita, dejó de ser el destino de mis sueños: ahora vivía una constante pesadilla.


  —Tú no pones las normas, cariño. He dejado que trabajes en mi misma empresa, cerca de tu amiguito —arremetió, acuclillándose frente a mí, con esos ojos rasgados que un día me miraron con fingida devoción—. No te quedarás aquí sola. Además, es nuestro aniversario de bodas y tú eres mi mujer, no estaría bien que pasaras la noche con otro.


  Había algo perverso en su voz grave, que desataba mis más bajos instintos. Por un momento quise deshacerme del pijama e invitarlo a tumbarse conmigo en el mullido sofá.


  Era adicta a él, a sus caricias, a todo lo que era capaz de hacer con su boca y ni las embestidas furiosas de Erick, podían borrar su huella.


  A escasos de nuestro viaje, recibí una inesperada visita que tocó a nuestra puerta un sábado por la mañana. 


  Jardani salió de la cama refunfuñando y rodé, somnolienta, tapándome hasta la cabeza. Escuché voces en la entrada, risas, y el ajetreo de tazas.


  De pronto alguien saltó en la cama, tumbándose a mi lado. No era mi marido, conocía su envergadura. Abrí un ojo, dispuesta a echar a quien perturbara mi monótona calma, y me quedé a medio camino: una bonita mujer afroamericana sonreía de oreja a oreja, mirándome, expectante.


  Toqué su cara junto con sus rizos cortos para asegurarme que no era un espejismo. Y entonces lloré de absoluta felicidad. Olivia era lo que yo necesitaba, la única persona en esa ciudad y quizás en el mundo, que me quería, y seguí llorando mientras la abrazaba.


  —Deja algo para mí, ¿quieres?


  Hans sonrió, apoyado en el marco de la puerta, mostrando sus hoyuelos de Peter Pan, con una taza de café en la mano.


  Por eso había estado toda la semana tan insistente en saber nuestros planes para el fin de semana.


  —Tengo que volver el lunes por la tarde —anunció Olivia, secando mis lágrimas—, podríamos pasar el día juntas, ya sabes, terminaremos con tequila, y el domingo viviré una perfecta aventura sexual.


  Mi reciente compañero de trabajo sacó una botella que tenía escondida a su espalda.


  —Eso incluye parte del lunes —añadió Hans, divertido—. Aprovechad un rato sin nosotros.


  Continué abrazándola, temía que fuera un sueño y me viera sola de nuevo.


  —Tu marido ha dejado la cama caliente. Tiene pinta de ser de los que te empotra contra una pared—conjeturó, dándome unas palmadas en el brazo—, nos ha recibido con ese torso desnudo y casi me da un ataque.


  Si ella supiera y yo le contara…


  Me limité a reír. Olivia había traído a la vieja “yo”, esa que vivía sin traiciones, mentiras, y llena de vida. 


  —No sabía si venir, ya a penas hablamos —comenzó, dudosa, jugando con un mechón de mi cabello—. No sé si es porque tu vida ha cambiado demasiado, tienes otras amigas, o quieres empezar de cero, pero te echaba de menos. Hans insistió en que viniera yo este fin de semana, dijo que te alegrarías.


  Cuánta razón tenía. No podía negar, que estaba haciendo méritos para que lo perdonara por ser el cómplice de Jardani.


  Mentir podía ser doloroso, no obstante, se convirtió en una tónica habitual en mi vida desde hace tanto tiempo, que la respuesta, brotó sola de mis labios.


  —Por favor, perdóname Olivia, estas semanas han sido un caos. Mi vida aquí, la enfermedad de mi cuñada… hemos tenido que viajar muchos días a Frankfurt. Está mejor, en unos días la trasladan aquí, aunque sigue siendo un peligro para sí misma.


  —Hans me lo contó. Espero que las aguas se calmen pronto.


  Estuvimos un rato en silencio sin saber qué decirnos, como si nos hubiéramos visto el día antes, pese a que nos separara un océano.


  —¿Te lo has tirado?


  Rompí el hielo de la manera que más nos gustaba, y reímos escandalizadas.


  —No, esta noche es el estreno —canturreó, chasqueando los dedos—. Ese blanquito va a conocer la auténtica esencia del Bronx, nena. Y no, no omitiré ningún detalle, por muy pervertido que sea.


  —No esperaba menos, putita.


  Volvimos a gritar y patalear. Esta era yo, o por lo menos una parte de mí. Y por unas horas, saldría a la superficie.


  Jardani


  
     
  


  Helena y su amiga entraron en la cocina entre risas, para desayunar el bizcocho de chocolate que mamá Geraldine había preparado.


  Que Hans apareciera un sábado por la mañana con la chica que no debía estar, la que le pedí expresamente no viera. Pero eso ya daba igual, hacía tanto que no veía a Helena sonreír de esa manera, que valía la pena. Desprendía la luz de aquellos días en los que su cuerpo me conquistó, mientras yo la odiaba y trazaba un futuro para ella.


  Delante de su amiga fingió con auténtica maestría que me quería, con el deseo latente en sus ojos y hasta sus labios con sabor a chocolate, chocaron con los míos. La agarré por la cintura y probé más de ella, aprovechando que no estábamos solos.


  —¿Qué os parece si hacemos turismo para enseñarle a Olivia la ciudad? Después podríamos comer y tomar unas copas —propuso Hans, acariciando la espalda de su nueva conquista—. Voto por comer temprano, cenar más temprano aún y emborrachar a las chicas con unos tequilas… una salida en parejas normal y corriente.


  Eché una ojeada a la cocina, pensando en que, éramos de todo, menos normales, al menos Helena y yo.


  —El tequila le sienta fatal a mi marido —Reprochó, revolviéndome el pelo con una mano, que no tardé agarrar para depositar un largo beso—. Los hombres del este aparentan algo, que no son.


  Hans y Olivia rieron ante el venenoso, y Helena se deshizo de mi mano.


  —Qué ingenua eres, cariño.


  Mis dedos palparon su espalda desnuda por debajo del pijama, en señal de advertencia y tras lazarme una profunda mirada de odio, nos pusimos en marcha para empezar con nuestro día.


  Esperaba alguna mirada, o roce casual, sin embargo, tuve que conformarme con observar desde la ducha como se vestía.


  Se enfundó en unos vaqueros y de inmediato quise arrancárselos junto con sus bragas.


  El deseo y la culpa me embargaban a todas horas, haciendo que fuera cada vez más difícil el papel que se supone debía asumir.


  Por el contrario, Helena me odiaba. Al menos uno de los dos hacía lo que debía, dadas las circunstancias.


  Salimos del edificio, cada uno de la mano de su respectiva pareja, cuando nos cruzamos con Schullman que nos saludó cordialmente, comiéndose a mi mujer con los ojos. Ese asunto me daba mala espina, pronto tendría que dejar de evadir el problema y pasar más tiempo en nuestro apartamento. O mostrarme más amenazante con Helena. Lo cierto es que a veces deseaba protegerla de todo y de todos.


  ¿Qué clase de embrujo había lanzado sobre mí?


  El día fue bastante productivo hasta la hora de comer: fuimos a la puerta de Brandemburgo, al muro de Berlín y a una galería de arte de artistas independientes, que Olivia quería visitar. Lo pasamos bien, era divertido salir con una pareja joven como nosotros y no con los carcamales de nuestros vecinos. 


  Helena estaba irreconocible y me dejé llevar. Meses antes recorrimos los mismos lugares, dos enamorados felices que paseaban su amor. Y de nuevo volví a esos días.


  Paramos a tomar el almuerzo en uno de los restaurantes más vanguardistas de la ciudad y allí descansamos y charlamos sobre los mejores sitios para comer en Nueva York, de la pista de hielo delante del edificio Rockefeller y de las tardes de otoño paseando por Central Park.


  —Es una pena que no hayáis podido venir en diciembre —lamentó Olivia, dándole un sorbo a su té de menta—. Por cierto, este año os casáis en la catedral de San Patricio, ¿no? Tenéis que avisarme con tiempo. ¡Oh, va a ser genial! Mi madre ya está mirando pamelas en todas las tiendas.


  Lo olvidé por completo y casi escupo el café de la tarde cuando tosí ruidosamente. Padre e hija quisieron organizar esa boda, una forma de hacer lo nuestro oficial ante la alta sociedad neoyorquina y reafirmar el poder de los Duncan.


  —Vamos a dejar para el año que viene —intervino Helena, natural y distraída, aplazando nuestro enlace con una sonrisa en sus labios—. Quiero centrarme en el trabajo, han surgido unos proyectos importantes.


  Y el tema se olvidó tan rápido como llegó.


  Hans no paraba de besar a Olivia y de meterle mano bajo la mesa mientras cenábamos, estaba ansioso por llevársela a su cama, y en cuanto terminamos, pedimos la cuenta para finalizar la velada con tequila en nuestro apartamento.


  En el taxi de vuelta me percaté de algo, y por la mirada de Helena supe que ella también. Desde diciembre, no paraba de ver un Volvo negro del año 2000 por el espejo retrovisor. Siempre tenía una matrícula distinta, pero cada vez que paraba en un semáforo ahí estaba, pegado a mi coche, o en este caso, al taxi.


  Pasé un brazo por encima de mi mujer y no pude evitar pensar que ese cabrón de Duncan quería jugármela, alguien con su poder no se quedaría de brazos cruzados después de haber arrastrado a su hija a un matrimonio sin amor, cómo venganza.


  Cuando llegamos encendí la chimenea, y entonces Olivia se dio cuenta de algo demasiado evidente que habíamos pasado por alto.


  —¿Aún no tenéis una sola foto vuestra? —preguntó quitándose el abrigo, dando un vistazo por todo el salón.


  —Yo tengo la culpa de eso, nena —Hans corrió a nuestro rescate, plantándole un beso en la mejilla—. Me encargaron retocarlas e imprimirlas, pero llevo semanas dejándolo. Ya sabes, mi amigo es bastante feo.


  —Qué malo eres. Pues mamá dice que van a tener unos hijos preciosos, y no le falta razón.


  Sentí algo desgarrador al imaginar a Helena llena de mí. No quería ser padre, pero crear junto a ella otro ser humano, me provocaba un extraño cosquilleo.


  —¿Jardani? Te estoy hablando —insistió varias veces con una bandeja llena de rodajas de limón y un salero—, coge los vasos de chupitos, están a tu izquierda.


  Los tequilas corrieron como la pólvora y aunque me decanté por el vodka, tomé dos, presionado por Hans. 


  Bueno, no necesitó presionarme demasiado, necesitaba acallar mis pensamientos.


  Helena llenaba los vasos de todos, con las mejillas coloreadas por el alcohol, tan animada que logró contagiarme. Su amiga estaba muy ocupada metiendo la lengua en la boca del mío y algo me decía que ya no sería mi compinche en nuestras salidas nocturnas, ni compartiríamos amantes.


  —Creo que deberíais iros, estáis caldeando el ambiente —insinuó con dificultad, dándole una palmadita a Olivia—, aprovecha el tiempo, el lunes tienes que volver.


  Ambas se abrazaron unos minutos, sin contener las lágrimas.


  —Jardani, eres un tipo muy afortunado, cuídala, por favor, no encontrarás otra igual.


  No pude contestar a eso. Claro que lo sabía, y no la merecía, solo la robé.


  Hans chasqueó la lengua y se puso de pie para darme un abrazo.


  —Cuídala, hermano.


  Quizás fuera la exaltación de la amistad, fruto del tequila, lo que me hizo corresponderle con fuerza.


  Prometimos a Olivia ir a Nueva York, a más tardar en dos meses si nuestro trabajo nos lo permitía y cuando cerramos, empujé a Helena contra la puerta y la besé más hambriento de lo que podía permitirme.


  —¿Qué haces? —inquirió molesta, apartándome—. Has bebido demasiado, no vuelvas a besarme, ya no hay nadie que pueda vernos.


  El alcohol había nublado el poco juicio que me quedaba, si volvía a acercarme a ella estaba seguro de que no se negaría, sin embargo, hice lo que debía y saqué lo peor de mí.


  —Ese coche que nos seguía, no será obra de tu padre, ¿verdad?


  No contestó, recogió los vasos y fue a sentarse en el sofá a terminar su copa, con la vista puesta en las llamas.


  —Tú tenías seguridad, ¿podrían ser ellos?


  —Se hubieran acercado a decirme algo, pero no lo descarto.


  Arrodillándome ante ella, puse las manos en sus muslos, ejerciendo presión.


  —¿Has hablado con tu padre últimamente?


  Mis preguntas la incomodaban, torció su boca rosada y su cuerpo se tensó. Las sombras del fuego le daban un aire fatal.


  A fin de cuentas, era una Duncan.


  —¿Tienes miedo?


  Aproximó su cara a la mía, y su olor a tequila y a mujer me embriagó e intoxicó a partes iguales.


  —Eres tú la que deberías tener miedo, Helena. No me fío de tu padre, y eso no te beneficia.


  Rio con socarronería, ya no había rastro de la mujer que era horas atrás, agarrada al brazo de su mejor amiga. Yo la había creado, la había moldeado como si fuera arcilla en mis manos y el resultado no era el que esperaba.


  Caía en una espiral sin retorno y ella subía orgullosa para mirarme desde arriba y pisarme. Tenía que haber sido al revés.


  —¿Quién sabe? A lo mejor te disparan en la nuca.


  Eso dolió, ella misma había apretado el gatillo. Fui un imbécil al dejarme vencer por esa mujer, era la mejor manera de aprender la lección.


  —Te complicaría la vida, y mucho —mi tono amenazador no la amedrentó, continuó en la misma posición—. Ya había tenido en cuenta ese inconveniente, y te juro que os saldría muy caro. Podríais perderlo todo. Me encantará verte desde el infierno llorando en tu celda, en la ruina absoluta.


  Pasé el pulgar por su labio inferior, una caricia maligna. Se tensó, pero siguió sujetándome la mirada.


  —Aprende a respetarme, Helena. Habla con tu padre y averigua qué pasa, por tu bien, te lo recomiendo. El lunes a primera hora tenemos que estar en París, espero no encontrar allí el Volvo de los cojones.


  Dejé sola con su whisky a la mujer que me estaba prohibida y que había terminado por enloquecerme.


  Empecé a hacer mi equipaje, furioso, y recordé la corbata que había comprado especialmente para ese viaje: estaría encantadora con sus manos atadas al cabecero de la cama. Un regalo de aniversario perfecto, una bajada de sus frías y nuevas defensas.


  Castigo, tortura, dominio… la necesitaba tanto que dolía, y esa era la única manera en la que podía permitirme oír sus gemidos.
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  Capítulo 18


  
     
  


  Helena


  
     
  


  El domingo Jardani pasó todo el día fuera. Tomamos café en silencio por la mañana y al rato dio un portazo antes de marcharse. Lo prefería así, sus besos quemaban, y solo me servían para sufrir, lo mejor era evitarlos, por no hablar de los momentos más bruscos, donde recordaba dónde estaba metida, parecía que se empeñaba en hacerlo cuando nuestra relación atravesaba por semanas tranquilas. Afortunadamente, aún tenía el ánimo alto después de la visita sorpresa de Olivia.


  Aproveché para hacer el equipaje, algo rápido, puesto que solo estaríamos dos días. Todo lo que metí fue ropa abrigada e informal, no pensaba salir del hotel, salvo para ver a Óscar Wilde, y ni siquiera me apetecía hacerlo. Abrí el cajón de mi ropa interior y vi unas sencillas bragas blancas de algodón, normales y corrientes, bien dobladas y con la etiqueta puesta. La última vez que me puse algo así tendría quince años, no es que llevara ropa interior picante siempre, pero desde luego no eran blancas y siempre eran tangas. Le preguntaría a mi marido por la mañana, y casi con toda seguridad, se las tiraría a la cara. 


  Recibí una docena de mensajes de Erick y no contesté a ninguno de ellos, estaba empezando a hartarme de su ego, su posesividad… París era una buena excusa para perderlo de vista. Me gustaba, lo deseaba y él a mí, pero ya estaba sometida a otro hombre, no necesitaba más.


  No, este falso matrimonio era una guerra, donde trataría de sobrevivir, atrincherando mi corazón.


  Llegamos a nuestro destino me invadieron los recuerdos de nuestro, solo que ahora tenía a un marido frío a mi lado que no sentía más que repulsión por mí. Por suerte Olivia empezó a enviarme mensajes subidos de tono, contando todo lo que Hans le había hecho en la cama. Solté unas risitas emocionadas mientras le tiraba de la lengua, y eso no era difícil.


  —Es un experto pervertido —añadió Jardani, sin preguntarle, mirando mi teléfono de forma descarada—, le gustan más de dos en dos.


  Puse los ojos en blancos y arrugué la nariz, asqueada.


  —Siendo amigo de alguien cómo tú, me hacía una idea, gracias, no necesito que seas tan explícito.


  —Puedo serlo más, no te he dado detalles de lo que hago cuando estoy en la calle.


  Un dardo envenenado.


  Abrí la boca para contestar algo ingenioso y las palabras quedaron atoradas en mi garganta: el taxi se detuvo en la puerta del Ritz.


  —He pensado que te gustaría.


  Otro dardo.


  Pasamos por la recepción para recoger nuestra llave y no me sorprendió ver a la misma persona tras el mostrador, es más, nos reconoció, y lanzó un suspiro al ver nuestras alianzas de casados. Por suerte, la suite en la que nos alojaríamos era distinta, así lo comprobé al recorrerla.


  —Iré a Montmatre y volveré antes de cenar, sal y haz lo que quie…


  Interrumpí su monótona explicación lanzándole las bragas que encontré el día anterior.


  —¿Te has equivocado de fulana? —inquirí con el mismo temple del que disponía él—. No espero ningún regalo tuyo, pero esto parece una broma.


  Las tuvo un rato en la mano, para luego dejarlas sobre la cama.


  —Son para ti.


  —Pues dáselas a otra, no las quiero.


  Pensaba que eras más de transparencias y encaje…


  —Póntelas luego —ordenó, grave.


  Revolví mi bolso para asegurarme que lo tenía todo y me dispuse a salir, ruborizada. 


  No, no me iba a prestar a sus juegos. Me recorrió un escalofrío de placer al verme de nuevo atada con su cinturón; ya lo solucionaría con mis propias manos.


  Ajusté mi abrigo y el gorro, preparándome para el maravilloso frío de París. El sol estaba fuera y esperaba que en unas horas me llegara su calor, era temprano y las temperaturas eran muy bajas, aunque al menos no nevaba.


  Hubiera pasado el día en la cama, agazapada bajo un montón de mantas, sin embargo, mis pies se movían solos, como si tuvieran vida propia, para cumplir con mi estúpida tradición en el cementerio Père Lachaise. Cogería el metro en la ópera, bajaría en Gambetta y desde allí daría un pequeño paseo.


  Mi teléfono móvil sonó, estridente, su vibración sacudió el bolsillo exterior de mi bolso y cuando pensaba alguna contestación cortante para Erick, comprobé sorprendida que no era él: mi padre, el rey del hielo, se manifestaba después de casi dos meses.


  —Helena, ¿qué tal estás? —descolgué, sin darme tiempo a saludarlo, parecía de buen humor—. Cielo, siento no haberte llamado antes, he tenido unas semanas horribles, todos son preocupaciones cuando estás al mando de un imperio, ya te tocará —apostilló, con un deje de resignación—. Por no hablar del lío que se ha montado en Wall Street.


  Ese era Arthur Duncan en estado puro, un tipo volcado en sus negocios y egoísta. En realidad, me quería a su manera o al menos eso quería pensar.


  —Bien. Olivia vino a pasar el fin de semana y yo he empezado a trabajar.


  —Ambas cosas las sabía —afirmó, y juraría que sonreía—. Geraldine me lo dijo, Olivia tenía muchas ganas de verte. Tu jefe me llamó hace unos días. Es un cabrón bastante adulador y no me gusta, pero me alegra que te distraigas trabajando, el trabajo dignifica.


  Y además, me lo estoy follando.


  Guardé ese detalle. Mi padre era una de las personas más perspicaces que conocía, y siempre acertaba en sus análisis.


  —¿Qué tal te va con tu marido?


  Dudoso, se atrevió con la pregunta del millón. 


  Me detuve en la puerta de la estación del metro, pensando en qué responder, no quería darle detalles, y mucho menos los sexuales.


  —Bien, tenías razón, con el tiempo va forjándose el cariño, creo que estamos cerca de arreglar nuestras diferencias.


  Creí que la llamada se había cortado, iba a colgar hasta que lo escuché toser.


  —Te lo dije, solo hay que darles tiempo a estas cosas. Me quedo mucho más tranquilo, lo estaba pasando mal pensando qué sería de ti.


  —Me lo imagino, ya… —recalqué, haciendo una mueca—. Oye papá, ¿has enviado a mis antiguos escoltas a Berlín? Desde verano, quedamos en que no los quería cerca de mí.


  —No, cariño, nada de eso, respeto tus decisiones —alegó, con dulzura—. Y ahora si no te importa, tengo una reunión importante. Prometo no tardar tanto en llamarte.


  Colgó y quedé sin opción a réplica, era mejor así. Intentábamos respetarnos, pero ser la hija de Arthur Duncan no era sencillo en ningún aspecto.


  Bajé las escaleras del metro a toda prisa para recargar la tarjeta que tenía en la cartera. Pensé en el Volvo que nos seguía desde hacía tiempo, concretamente desde antes de Nochebuena, y en cómo defendí a Jardani. Sí, tenía miedo por él, no quería que le pasara nada, aunque lo hubiera insinuado en su presencia. Sé que le dolió, su fachada de tipo duro y sin escrúpulos no fue suficiente para la cara de decepción que se le quedó.


  Si fuera viuda podría ser libre y esa era una posibilidad interesante que no dejaba de rondarme.


  El problema llegaría si se aireaban los supuestos trapos sucios de mi padre, que, al parecer, me implicaban. Necesitaba ver esos papeles.


  El vagón de metro llegó rápido, con su típico aviso sonoro y subí fascinada, me recordaba tanto al de Nueva York que por un momento sentí que estaba en casa. Me separaban tres paradas hasta llegar a mi destino, y las disfruté viendo al resto de pasajeros, nativos y un puñado de turistas japoneses, con sus cámaras fotográficas colgadas al cuello. Valoré mi antigua soledad, la monótona vida de lujo, y el vacío que trataba de callar. Era mejor eso que mi nueva existencia.


  Bajé en Gambetta, dirección a parc de Bagnolet, desde allí hasta el cementerio no había más de diez minutos andando, y ya me sudaban las manos. Mi tradición. Mi jodida tradición. Era absurdo y ahora lo veía claro. Había llegado a obsesionarme con besar la tumba de Wilde en cada visita, esa forma silenciosa de recordar a mi madre. ¿Para qué?


  Entré rápido, sin ceremonias, y fui directa a la tumba del rey lagarto, la última vez nos cayó una tormenta monumental y tuvimos que correr a buscar un taxi. Besé mi mano y la estampé contra la fría piedra.


  Hasta otra.


  Bordeé el sendero empedrado, mis botas de tacón resonando, y un mal presentimiento se adueñó de mí.


  Quería irme. Pero aceleré la marcha. Doblé a la derecha en el Monumento Central y contuve la respiración como hacía tantas veces: allí de esquina, rodeado de tumbas anónimas, la esfinge alada coronaba el sepulcro de Óscar Wilde, como si fuera a emprender el vuelo. En cambio, no se movía, siempre esperaba quieta, rodeada de besos. 


  La mampara de cristal relucía bajo el sol, la habían limpiado hacía poco, tentándome.


  Hoy no besaría la tumba de Óscar Wilde, ese hombre con el que de algún modo me sentía identificada, hoy rompería con eso. De pronto me remordía la conciencia: él lo merecía. Tan solo como yo en su final, tan enamorado y desahuciado, traicionado. 


  “Un beso puede arruinar una vida humana”. 


  Y era cierto, mi vida se fue al carajo cuando un Jardani que me enamoró, cegado por el odio y la venganza, pintó mis labios ahí delante, exactamente en el mismo punto que estaba ahora. Ahí fui suya, ese día, ese fin de semana, París fue testigo de mi amor y de la más cruel de las traiciones.


  Dejé que las lágrimas cayeran, me permití llorar sin censurarme. Esta vez no. Lo sentiría todo, aunque doliera. 


  —Helena.


  Esa voz.


  No me asustó, en cierta forma lo esperaba. ¿Nos devolvía el dios del tiempo para empezar de nuevo?


  —Lárgate —ordené, con los dientes apretados—, no tienes nada que hacer aquí. 


  Ahí estaba, alto, con su abrigo negro, esa mirada enigmática en su rostro varonil. Sujetaba su maletín en una mano y en la otra tenía un objeto pequeño que no tardó en mostrar: era el pintalabios de mi madre, su rojo Chanel.


  —Te dejaste esto en el hotel, antes de ir a la firma quise pasarme a dártelo.


  No había orgullo, crueldad o ironía en su voz. En un gesto nervioso echó su cabello hacia atrás, incómodo. Él sabía tan bien como yo qué significó ese día lluvioso de primavera para mí, por eso no puedo más que mirar al suelo.


  —Vete, no lo necesito. Ya no hay besos para Wilde, nunca. Se acabó.


  Sequé las lágrimas que no dejaban de caer y Jardani se aproximó despacio, con el ceño fruncido.


  —Vamos, hazlo —apremió con ternura—. Te daré el labial y me iré, no quiero estropear tu momento.


  —Has estropeado todos mis momentos desde que vinimos de Islandia, ¿qué te importa uno más?


  Dio otro paso más, tendiéndome el labial.


  —Cógelo y me iré, de lo contrario te los pintaré yo —insistió y por un segundo vi en él al hombre del que me enamoré—. Sé lo que significa esto para ti, lo mucho que te recuerda a tu madre.


  Que sabría de mí.


  —No me conoces, Jardani —reí con amargura, mis pedazos cayendo, todo se desmoronaba—. Estoy… rota. Y nunca me había dado cuenta de ello hasta que te quitaste la careta que llevabas puesta.


  Yo no merecía el amor de nadie.


  Abrió mucho los ojos, sorprendido y volvió a dar otro paso, atento a todo lo que pudiera decir. Si levantaba un brazo al frente podía rozarlo.


  —Tú has sido la punta del iceberg, hay mucho más debajo, en el fondo, y lo he intentado camuflar con un estúpido ritual para sentirme mejor conmigo misma, me convencí de ello —revelé, para su sorpresa, y por una vez, decidí que me mostraría como era—. ¿Sabes? Me atormenta la culpa. Tú, mi padre, la muerte de mi madre… no tengo un respiro. Olivia es la única persona que es brisa fresca para mí y mira dónde está.


  Tragó saliva e intentó agarrarme, pero di un paso atrás, secándome las lágrimas con manos temblorosas.


  —Helena, no fue culpa tuya. 


  —Yo tenía que haberla cuidado… —aclaré, con un hilo de voz.


  Allí estaba el antiguo Jardani, el que se preocupaba por mí, más triste y apesadumbrado que nunca.


  —Eras una niña, tú estabas a su cuidado, no al revés.


  Trató de acercarse de nuevo y al alejarme choqué contra la mampara que protegía la tumba.


  —Bebió demasiado —relaté, mi boca quería soltar lo que siempre había callado, eso que guardaba con tanto celo—, le pedí el tiovivo de la estantería más alta. Era muy buena y siempre me daba lo que le pedía. Fue mi culpa —tomé aire y volví al pasado—. Cayó desde el peldaño más alto de esa escalera y su cuello… ese sonido me persigue.


  Puso la mano en mi hombro, suave, consoladora, pero estaba rígida.


  —Fue un accidente. Cuántos años tenías, ¿siete u ocho? No fue tu culpa.


  —Y entonces llegaste tú, ser inmundo, dándome caza —continué, sacando todo mi veneno, señalándolo con un dedo acusador—, pensé que podía ser feliz bajo el disfraz de heredera rica y complaciente, de niña de papá que solo vivía para viajar y trabajar en una empresa, que el propio papá le había montado, hasta que tomara las riendas del negocio familiar —sollocé, sin importarme nada ni nadie—. Estaba equivocada, me agarré a ti con demasiada fuerza. Has sacado a la luz lo más oscuro y horrible de mí al hundirme. 


  Jamás en los ocho meses de nuestra extraña relación había visto dibujado el horror en su cara de esa manera. Le arrebaté el labial de mi madre y lo guardé en el bolso, solo eso le hizo salir de su estupor. 


  Y me fui, pero sería demasiado estúpida si pensara que no me seguiría.


  —¡Helena!


  Sus zancadas eran más largas que las mías, por eso corrí, me daba igual llevar botas de tacón y romperme un tobillo. Respiré con dificultad, mis pulmones crepitaban, e hice un último esfuerzo cuando vi la salida, camuflándome entre un concurrido grupo de turistas.


  Solo ahí lo perdí de vista. Frené en seco, el semáforo para cruzar la calle estaba en verde y no paraban de pasar coches. Giré el cuello y pude verlo abrirse paso entre la multitud. ¡Oh, no! Ámbar. Rojo. Ya lo tenía encima, sus manos grandes me sostendrían de un momento a otro.


  Eché a correr de nuevo por el paso de peatones con el corazón desaforado, latiéndome en los oídos, cuando recibí un fuerte empujón y fui lanzada a pocos metros. Oí el impacto: un frenazo, un golpe seco, el acelerón de un coche y gritos estruendosos.


  Miré a mi alrededor en shock, todo había pasado muy rápido… segundos: el cuerpo de Jardani estaba en la carretera, no se movía. Grité y corrí como si la vida me fuera en ello.


  No, no, no…


  Arrodillada junto él, toqué su rostro magullado, tenía sangre en la sien y la mejilla.


  —¿Qué has hecho? —pregunté una y otra vez entre lágrimas, al ver que volvía en sí.


  Parpadeó aturdido.


  —Salió de la nada…, ese coche. ¿Estás bien? Podía… podía haberte matado.


  Le costaba hablar, estaba dolorido y con ambas manos me tapé la boca, con la gente se agolpaba a nuestro alrededor. No escuché qué decían, ni siquiera los veía bien. Solo estaba él, mirándome desde el suelo con la misma expresión de los días en los que lo amaba. 


  Una conexión, quizás una chispa, o solo la poderosa atracción de un imán, me llevaba de nuevo al punto de partida.


  Rocé mis labios con los suyos, respirando su aliento, como si estuviéramos solos en el mundo y nos devoramos, casi sin medida.


  —Creo que me he roto algo… —interrumpió el beso y cogió aire, alargando el brazo para quedar pegada a él y volver a retomarlo—. Llama a una ambulancia, por favor, estoy bien jodido.


  Reí contra sus labios, tumbada en la calzada, escuchando las sirenas de los servicios de emergencia.


  Quizás el destino quiso hacerme ver, que los monstruos solo pueden amar a otros como ellos y decidió darme una segunda oportunidad.
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  Capítulo 19


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Segundos. Instantes cruciales en los que me di cuenta de que ese coche iba directo hacia Helena, a pesar de que el semáforo no le daba prioridad. No hizo amago de frenar y tuve que empujarla del funesto destino que le esperaba. Por suerte el choque no fue frontal, estaba detrás de ella, solo me golpeó y lanzándome lejos, provocando una serie de heridas.


  Sus lágrimas, cómo me miró... Cómo la besé cuando temí perderla…


  Policía y ambulancia se personaron con rapidez, y mientras los sanitarios me atendían, pude escuchar a los testigos decir: “el coche salió de la nada”, “no pude ver la matrícula”, “creo que era un Volkswagen ranchera”. Lo cierto es que yo tampoco había visto nada, era negro, o eso creía, el sol me deslumbró.


  En el hospital hicieron el parte de lesiones que entregaron a los agentes que nos acompañaban, para así poner la correspondiente denuncia. Después de un par de radiografías, escáner y TAC completo, el médico redactó como juicio clínico que tenía un esguince de tobillo de grado II, contusiones entre leves y moderadas en distintas zonas del cuerpo y unas heridas por abrasión en la sien y la mejilla que no tenían mucha importancia. Descartaron la hemorragia interna y vi a Helena suspirar de alivio, pero aún así, todo eso dolía como el demonio.


  Las enfermeras suspiraban a nuestro alrededor y nos lanzaban miradas risueñas entre cuchicheos. Incluso una de más edad me guiñó un ojo. Era el héroe del día en Urgencias.


  A ella también la exploraron y solo presentaba traumatismos leves por la fuerza con la que la empujé. No le dolía nada, pero le explicaron que el día después, con los músculos fríos, tendría algunas molestias.


  Cuando nos vieron llegar al hotel, al atardecer, con las muletas, que serían mis compañeras cuatro semanas, y en vista de que había sido un buen cliente, nos llevarían la cena a nuestra habitación por cortesía de la gerencia. No pensaba en comer, solo quería tumbarme, y di buena muestra de ello en el hall, el ascensor, el pasillo… Hasta que entramos en nuestra habitación y arrojé las muletas dejándome caer en la cama, donde casi me quedo dormido, aturdido por la medicación.


  —Te he preparado un baño, ven, no podrás solo.


  Me ayudó a desvestirme con cuidado, no paraba de sisear de dolor. Se agachó para deshacer el vendaje del pie y casi grito. Ya desnudo, no miró más allá de mi ombligo en ningún momento. Tenía razón, no hubiera podido hacerlo solo sin haber muerto en el intento.


  Entré en el jacuzzi ayudado por ella, con movimientos torpes, y ahí suspiré aliviado, con la atmósfera cargada del vapor de un baño caliente, que me hubiera encantado compartir.


  Mantuve la pierna izquierda fuera, que ya estaba empezando a amoratarse. No contaba con usar zapatos en unos días, la hinchazón era increíble.


  —Voy a llamar a Hans, esta tarde le he mandado un mensaje —informó antes de dejarme solo—. Ha hablado con Schullman, no hay problema en retrasar la firma hasta el jueves, nos quedaremos unos días más.


  Asentí conforme, no podía hablar con ella desde hacía horas. Mi mundo y mi plan se desmoronaban, la chispa prendió y yo estaba envuelto en llamas. La joven del vestido rojo de aquella recepción en Nueva York estaba tan rota como yo, y mientras ella lo escondía y se afanaba en alcanzar la perfección, el papel para el que había sido criada, yo me arrastré sibilino, dispuesto a hundirla. Fue un impacto brutal oírlo de su boca, durante los meses que la estudié, que fingí ser su enamorado, jamás imaginé algo parecido, nada me hizo sospechar. Helena supo esconderse mejor que yo, su detonante: ese ser inmundo.


  ¿Qué pasaría ahora? Le salvé la vida, y me recompensó con besos tibios. Su imagen en la calzada embestida por ese coche, pasaba por mi mente una y otra vez; el impacto para mí fue algo más que un roce, pero a ella la hubiera golpeado de pleno. 


  La salvaría una y mil veces más, hasta que me consumiera. 


  ¿Qué pasaría si terminaba con todo aquello? Arthur Duncan ganaría, el poderoso hijo de puta que arrasó esa noche con mi familia. No podía permitirlo.


  Un escalofrío de terror me recorrió y sin darme cuenta dejé salir las imágenes que con tanto recelo guardaba en mi subconsciente desde hacía casi veintiún años. Intenté controlar mi respiración. “Tienes que ser fuerte”. Eran las palabras que mi padre logró articular entre gritos, mientras yo estaba padeciendo mi martirio, eso que mi mente nunca borraría por más años que pasasen. Nos vio sufrir a mi hermana, mi madre y a mí. Nunca volvió a ser el mismo hasta que un año después puso fin a todo.


  Lloré, liberándome por unos minutos de las cadenas del pasado.


  Y ahí estaba, torturado, cerca de la mujer que no debía amar, la hija del viejo y malvado Duncan, la misma que me había propuesto destruir y que se había colado en mis defensas hacía más tiempo del que me gustaría reconocer.


  Tal vez, y eso era una posibilidad remota, podía divorciarme de ella en un futuro, quedándome con la mitad de todo cuando su padre muriera. Sería justo liberarla, aunque desatara la tormenta en mi corazón.


  Mi mente bullía buscando una solución, pero el dolor de mi cuerpo pedía una tregua. Solo unos días.


  Helena entró al baño, mi mujer, la que era solo mía, aunque anduviera con otras de noche para liberarme de la tentación de querer poseerla, y tomó asiento en el borde del jacuzzi. Trazó círculos en mi hombro con sus delicados dedos.


  —Tienes un aspecto horrible.


  Sonreí cansado, mirando el tobillo que sobresalía del jacuzzi. Eso sí que tenía mal aspecto, tampoco mi cara magullada se quedaba atrás.


  —Hans te manda un abrazo, y dice que eres un cabrón con suerte. Nuestro vuelo sale el jueves por la tarde, a primera hora puedes cerrar el trato si te encuentras bien.


  Después de eso no dijo nada más, sus dedos distraídos bajaron a mi antebrazo y se detuvieron en mi mano, cubriéndola por completo. La miré y el tiempo se detuvo.


  —Gracias. Si no llega a ser por ti, estaría en el hospital, o en otro sitio peor.


  —Eres mi esposa—tercié, para evitar ser descubierto.


  —No lo has demostrado estos dos meses, excepto en la calle —afirmó, echando por tierra mi escueta excusa—. Además, yo solo formo parte de tu plan.


  Solté un aspaviento, cansado y dolorido. Entendía que necesitaba respuestas, y no le valía esa en concreto.


  —No quiero quedarme viudo tan pronto —traté de sonar convincente, frío—, fue un acto reflejo, no le des más vueltas, ha pasado así y punto.


  Quería que se le alejara de mí, antes de que pudiera estropearlo.


  —Sí, claro.


  Percibí la ironía en su respuesta, pero ninguno de los dos estaba en condiciones de discutir. Aún llevaba la ropa con la que salió esta mañana de Berlín, tenía el pelo suelto y alborotado, parecía agotada, distinta, daba la impresión de que se había quitado un peso de encima.


  —De todas maneras, gracias, me has salvado la vida y… nunca pensé que harías algo así por mí. Bueno, algo por mí —añadió, poniendo los ojos en blanco.


  —No hay de qué.


  Su sonrisa afloró, auténtica y rozó las heridas de mi cara con los nudillos.


  —Imagino que esto no cambia nada entre nosotros, ¿verdad?


  Medité mi respuesta, harto de jugar al gato y al ratón. Nada de lo que tenía planeado para nosotros, había salido como yo quería.


  ¿Acaso este no era un plan fácil?


  —Te propongo algo —saltó, devolviéndome a la realidad—: Una tregua, una especie de tratado de paz, hasta que volvamos a Berlín. 


  Ahora fui yo el que reí, daba la impresión de que me leía el pensamiento. Interesado en esa propuesta, mi pulso se aceleró solo de visualizar posibles detalles de ese acuerdo.


  —¿Qué clase de tregua?


  Cruzó los brazos en torno al pecho y su expresión se tornó seria, diría que profesional. 


  —Nada de palabras crueles, ni sarcasmo, o amenazas con cárceles.


  Fingí que lo pensaba, rascándome la barbilla.


  —Me parece bien.


  Se aclaró la garganta y pude ver cómo se ruborizaba.


  ¡Oh! Aquí venía algo en lo que podría salir beneficiado.


  —No habrá sexo… como tal —prosiguió poniéndose de pie—, no penetraras ninguno de mis orificios. Si… si nos tocamos, podré correrme, nada de tortura, eso déjalo para cuando volvamos. Tú, quizás, eso dependerá de ti, de cómo te tomes esto. O de sí me apetece que te corras.


  ¡Vaya, dónde las dan, las toman!


  Solté una carcajada. La tocaría, la besaría y la saborearía hasta quedar saciado.


  —¿Me harás una mamada? —pregunté esperanzado.


  No había nada que deseara más que su lengua enroscada en mi polla; creo que se me dilataron las pupilas solo de pensarlo.


  Proferí un grito, había apretado el pie del esguince, demostrándome que esos días de convalecencia no tendría el mando.


  —No tientes tu suerte, amigo.


  Tendió su mano y tardé un rato en dársela, quería observar cada reacción.


  —Acepto —dije al fin, estrechando nuestras manos, sellando ese dulce trato—. Pero no te confundas, esto solo va a ser unos días, en concreto tres. No puede haber malentendidos—advertí, más para mí que para ella.


  —Tranquilo, no cambiará nada. Todo seguirá como antes. Esto solo es un paréntesis.


  Sonaba tan convencida que me molestó. No podíamos ocultar el deseo el uno por el otro, pero estaba seguro de que me las devolvería todas, una a una, que más que tregua sería una venganza. Necesitaba dejarme llevar, unos días de descanso mental.


  —Sabes qué día es hoy, ¿verdad?


  —Claro —respondí, pensando en esas simples bragas blancas, y la corbata con la que quería atarla a la cama, lo tenía preparado desde hacía días—, nos casamos hace dos meses.


  Sin previo aviso, empezó a deshacerse de toda su ropa sin dejar de mirarme. En el momento que metió los pulgares en el elástico de sus bragas, contuve el aliento.


  —Puedes tomar esto como un agradecimiento por lo de esta mañana —susurró, estremeciéndose de pies a cabeza—, o como regalo de aniversario.


  Me incorporé, tenía la boca seca, la visión de sus pechos, de sus pezones duros, estaba a punto de hacerme colapsar, pero aún tenía un punto de cordura.


  —No tienes que agradecerme nada, Helena —dije para intentar disuadirla.


  —Quiero hacerlo. Lo necesito.


  Tiró de sus braguitas hacia abajo, despacio. Su preciosa intimidad quedó al descubierto, depilada, como siempre, apenas un rastro de vello castaño, y ya podía ver como brillaba, preparada. Dio media vuelta y metí la mano bajo el agua. Entró en la ducha, justo a mi izquierda y giró el grifo.


  Una nube de vapor la envolvió, podía contemplarla bajo el agua caliente, cayendo como una cascada, haciendo resplandecer su piel tostada. No dejó de mirarme en ningún momento, cuando su mano se deslizó por su abdomen y se coló entre sus piernas. Gimió, y gemí más fuerte que ella. Siempre había querido verla masturbarse, era mi fantasía, y en esos instantes se cumplía ante mí.


  Dos dedos frotaban su clítoris, descendían y volvían a subir, un espectáculo delicioso. Debajo del agua mi mano se movía frenética, no lograría aguantar mucho, estaba desesperado, creía que convulsionaba, solo sentía placer, el dolor se fue. Continuó frotándose lentamente, mirándome con una sensual sonrisa. Apoyó la espalda contra la pared entre jadeos y su mano tomó velocidad, mientras que mi polla sufría los espasmos del orgasmo que amenazaba con salir. Aminoré, quería seguir disfrutando un poco más.


  Jugó con su tierno botoncito, probablemente enrojecido, unos minutos que me parecieron horas, y no me pasó inadvertido el movimiento de sus caderas. Pondría la boca allí hasta el jueves y bebería de ella como tanto me gustaba, anhelaba su sabor. Introdujo dos dedos de golpe, hasta los nudillos, y gritó.


  ¡Oh! Ya quería sentirla.


  La otra mano amasó sus tetas, pellizcó sus pezones claros y los imaginé en mi boca, devorándolos mientras me cabalgaba, fue en ese momento que me corrí con un rugido áspero, que reverberó en mi garganta.


  Quería más. Estaba frustrado, me faltaba el aire e hice un intento por salir del jacuzzi, tenía que meterme dentro de la ducha. No me acordé del tobillo hasta que intenté apoyarlo.


  Helena solo sonreía con picardía, había cerrado el grifo, el ruido del agua cesó y el vapor se disipó. Solo la tenía a ella, la maravillosa ninfa húmeda y brillante de París con el placer surcando su rostro, y una mano perversa moviéndose con rapidez, hasta que se arqueó por completo contra la pared y gritó de manera entrecortada, vibrando en un furioso éxtasis. 


  Salió de la ducha con las mejillas encendidas y una expresión relajada que la hacía más atractiva y segura de sí misma. Se estiró perezosamente, dejándome claro que buscaba provocarme con cada movimiento.


  —Esto es lo que te has perdido por ser un cabrón vengativo.


  Allí de pie junto a mí, goteando, sin molestarse en cubrirse con una toalla, lanzó la contundente indirecta. No iba a quedarme de brazos cruzados al respecto, también sabía jugar y siempre salía victorioso. 


  La pillé desprevenida cuando la agarré con toda la fuerza que pude y la metí conmigo en el jacuzzi, ignorando las punzadas de dolor. Intentó balbucear un insulto, pero tapé su boca con un rudo beso. Mis manos se movían desesperadas por todo su cuerpo, arrancándole un gemido tras otro, hasta que llegaron a dónde quise y ella deseaba. Sentada sobre mí la mordí hasta marcarla, la chupé, la besé enloquecido y dejé que la pasión arrasara con nosotros en su justa medida. No pensaba incumplir nuestro particular trato, eso sería mi perdición.


  Arthur


  
     
  


  Miré el reloj otra vez. Las seis de la tarde. Aún no había recibido esa llamada.


  Bebí un trago de whisky demasiado rápido y tosí como un maldito anciano, ya no estaba hecho para eso, pero me negaba a aceptarlo.


  Las manecillas a penas se habían movido y la incertidumbre y la falta de control de la situación me estaban matando. 


  Masajeé mi frente en un estúpido intento por despejarme, era imposible. Confiaba en que todo quedara zanjado de manera rápida y en saberlo antes de irme a dormir.


  Esa noche no pegaría ojo.


  Charlotte me miró desde su fotografía enmarcada sobre la mesa del despacho, con Helena en brazos cuando no contaba con más de cuatro meses. Recordaba ese día como si fuera ayer, éramos tan felices con nuestra pequeña... Era verano y hacía un calor de mil demonios en Nueva York. En esa época se le aclaraba aún más el cabello rubio, siempre tan bien arreglado, y le encantaba cuidar de Helena cuando mejoró de su depresión postparto. Nunca supe a ciencia cierta si se refugiaba en el alcohol y la fiesta para salir de ese pozo. Quizás tenía que haber estado más atento a ella, dedicarle más atención, pero ya era tarde para eso.


  La quise tanto…


  Sonreí cuando me centré en Helena, en su preciosa cara regordeta. Era mi pequeña, hacía mucho que entre nosotros había distancia y rencor disfrazado de buenos modos. Ni qué decir que había sido una estúpida por dejarse seducir por aquel que planeaba mi destrucción. No estaba dispuesto a dejar en manos de ese tipo la fortuna, que, con tanto esmero, había logrado mi bisabuelo.


  Después de todo, estaba casi seguro de que Helena no era hija mía.
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  Capítulo 20


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Tenía a Jardani pegado a mi espalda, abrazándome, habíamos dormido así toda la noche. Añoraba el calor de su cuerpo, encajaba a la perfección con el mío. Había sido una agonía dormir sin tocarlo. Sabía que teníamos fecha de caducidad: el jueves seríamos los mismos y en nuestra casa se respiraría una especie de indiferencia tensa, cuya calma se podía romper en cuestión de segundos.


  No sé qué se me pasó por la cabeza para proponerle esa tregua, en especial, la parte sexual. Quizás no era una buena estratega. Fue algo impulsivo y aceptó las condiciones sin oponer resistencia. Anoche la fricción en el jacuzzi nos estaba matando, suerte que después nos dormimos rápido. Jardani no tenía relaciones conmigo de todas formas, esos dos episodios del mes de diciembre no había sido sexo como tal; no se preocupó por mi placer y de sobra sabía que no estaba interesada en que me la metiera por el culo, a pesar de que al final lo deseara por ser la única forma de tenerlo.


  Daba la impresión de que tenía dos personalidades habitando en mi cuerpo. Y era agotador vivir de esa manera. Necesitaba un nosotros ahora que estábamos en París, donde me había salvado la vida. Vi al hombre del que me enamoré frente a la tumba Óscar Wilde, pese a mi ira, mi tristeza, mi rabia… era él, ese que una vez pintó mis labios de rojo y me miró como si fuera lo más valioso que poseía.


  Eso no significaba que hubiera olvidado que estábamos casados porque urdió un plan para conquistarme y que no me amaba. Pero no era tonta, yo era una mujer y él un hombre, sería absurdo negar que no había atracción entre nosotros. Él se lo creería, yo no. Sabía que masturbarme desinhibida, solo para sus, sería un buen incentivo a mi favor. Y un gran regalo de aniversario.


  Tenía sentimientos tan contradictorios, que por una vez los mandé a callar.


  Alargué la mano hasta la mesita de noche para revisar mi teléfono, Hans dijo ayer que se lo contaría a Olivia. Hablaría con ella en cuanto diferencia horaria nos lo permitiera. En Nueva York era de madrugada en esos momentos, esperaría unas horas más.


  Tenía varios mensajes de Erick que borré sin leerlos. Sabiendo que había llamado a mi padre, en un intento por congraciarse con él, nuestro pequeño affaire cada vez me aburría. Era demasiado exigente y yo quería ser más libre.


  Jardani suspiró en mi oído e hizo que se me cayera el teléfono al suelo.


  Ronroneó y metió las manos bajo el edredón para apoderarse de mis pechos. Solo pude dejarme hacer y pegarme aún más a él.


  —¿Qué tal has dormido? —preguntó besándome el cuello, sonaba sexy y somnoliento—. ¿Te duele algo?


  Nada, solo el corazón, y cuando lleguemos a Berlín seré la única culpable de que me lo destroces otra vez.


  —El costado y el brazo derecho, caí sobre ese lado.


  —Deja que te vea —ordenó, incorporándose entre quejidos, arrodillándome en el colchón.


  Me encantaba mirarlo, esas expresiones suyas tan indescifrables hacían que cayera una y otra vez, era un viaje sin retorno. Solo llevaba unas bragas, así que imaginé que el escrutinio le estaba gustando. Tocó con suavidad mis brazos, y depósito un dulce beso en el derecho, justo donde había salido un hematoma de tamaño considerable.


  Revisó ambos costados, deslizando sus manos, provocándome cosquillas, riendo como una boba.


  —Este tiene mal aspecto—aseveró con el ceño fruncido—. ¿Seguro que no te duele?


  Negué con la cabeza. No presionó, solo lo besó y eso era suficiente. 


  Tocó mi vientre en una caricia lenta, subió hasta mi cuello y volvió a bajar, concentrado, con la boca entreabierta. Apreté los muslos y solo eso lo distrajo de su tarea. 


  Mi pulso se aceleró de golpe cuando quiso indagar dentro de mi ropa interior, con sus ojos castaños clavados en los míos. Sonrió como el peligroso depredador que era, al sentirme mojada.


  —Me gusta encontrarte así.


  Su mano caliente frotó despacio mi intimidad, abriéndose camino entre mis pliegues.


  Trazó líneas suaves, acariciándolos, y gruñó cuando moví las caderas, pidiendo más.


  Tuve una extraña sensación de dejá vu: había vivido ese momento con él, y muchos más así, desnudos en la cama de un hotel. Y eso, fue real, tanto que mi piel clamaba, deseosa de él


  —¿Quieres más, cariño?


  Tomé una bocanada de aire y gimoteé al sentirlo en la zona más sensible, donde dio pequeños toques, con una sonrisa ladeada en sus hermosos labios.


  —¿Tengo que rogar? —respondí, mordiéndome el labio inferior.


  De pronto insertó dos dedos y los movió en busca de mi punto G. Casi caigo hacia delante, pero me sostuvo por la cintura, posesivo. 


  —Por hoy no.


  Jadeé, dejándome llevar por las olas de placer que comenzaban a nacer bajo mi ombligo. Lo necesitaba ahí abajo de otra manera distinta, sentirme llena de él para finalizar inundada por su deliciosa esencia. No dejaría que lo supiera, aunque a estas alturas, ya se habría dado cuenta.


  Se adueñó de uno de mis pechos, con esa boca capaz de herir y amar a partes iguales, mientras las embestidas se hacían más intensas.


  Estaba a punto, esa zona que presionaba era demasiado. Hundí las uñas en sus hombros, desesperada y me revolví de placer.


  —Di mi nombre —demandó con la boca en mi pezón, para después succionarlo con premura—, lo necesito, Helena.


  Eso último era una súplica. Y no se lo pondría fácil.


  Así que gemí de la manera más sensual que pude, dejé que mi cuerpo se tensara y me vine con un grito de alivio, sintiendo como empapaba sus dedos, engarrotados en mi interior.


  Sacó las manos de mis bragas, decepcionado, sin decir, y con las piernas temblorosas, fui al baño para limpiarme.


  Echaba de menos que me tocara de esa forma, sus ojos recorriéndome como antes.


  No, todo era una gran mentira.


  —Tengo que salir, diré en recepción que te traigan el desayuno y el almuerzo, no sé cuándo voy a volver.


  Chasqueó la lengua, secándose los dedos con el papel que le tendí.


  —¿Vas a dejarme aquí solo? —inquirió molesto, frunciendo el ceño—. Estoy en reposo y…


  —Tienes unas muletas, querido, úsalas.


  Parecía un niño demasiado mayor enfurruñado, con su barba recortada y sus brazos fornidos. Si su plan era tenerme todo el día en su cama, y atenderle como si fuera su enfermera, acababa de salirle mal. Su creciente erección así lo demostraba.


  Decidí ser más comprensiva, al fin y al cabo, yo había propuesto esa tregua, que estaba convirtiéndose en mi venganza personal.


  —No vas a hacer muchos esfuerzos —expliqué sentándome a su lado—, tienes tus analgésicos, las muletas, puedes… ver la tele o leer hasta que llegue. Quiero ir a la comisaría que lleva nuestro caso, dijeron que nos llamarían, pero…


  —Pues entonces quédate.


  Asió mi cara hasta quedar pegados. Su boca se convirtió en una línea tensa. Tantas veces habíamos unido nuestras frentes y pensaba que nunca más volveríamos a hacerlo. Ya no estaba segura de que estuviera usando los mismos trucos con los que me conquistó y, pese a que quería dejarme conquistar, la parte racional que vivía en mí, empujaba para que no fuera así.


  —Serán unas horas, además quiero ir de compras. Prometo que traer algo que te va a gustar mucho.


  Pasó los pulgares por mi mandíbula, trazando una línea con absoluta delicadeza, haciéndome suspirar.


  —Solo quiero verte con las bragas blancas que me tiraste a la cara ayer, nada más —agregó, vacilante


  —Ya veremos.


  Besé sus labios antes de ducharme. Estaba contenta, hasta me apetecía maquillarme más de lo normal. Me puse unos pantalones negros y una blusa blanca, parecía que iba a la oficina, aunque tampoco habíamos traído más ropa, se suponía que hoy estaríamos de vuelta.


  El destino se burlaba de mí otra vez, o puede que Óscar Wilde estuviera vengándose desde el inframundo por no recibir su beso.


  —Oye, cariño, creo que deberías ponerte un pañuelo.


  Lo miré interrogante y dejando mi perfume a un lado, corrí a mirarme al espejo, temía lo peor.


  —¡Serás cabrón, no sé cómo no lo imaginé!


  Su risa llegó como música para mis oídos.


  Marcada, justo como le gustaba.


  —Por cierto, me llevo tu tarjeta de crédito.


  Esta vez reí yo, después de haber colocado el pañuelo de manera estratégica. El chupón era muy grande y tardaría varios días en desaparecer, sería un tortuoso recuerdo a la vuelta.


    


  En la comisaría de place Gambetta no sabían nada del coche que atropelló a Jardani. Solo que era negro, y una ranchera. Nadie vio la matrícula completa, pero con los escasos datos que tenían y las huellas de frenada en la carretera, esperaban sacar algo en claro esos días. No pararon de insistir en que me llamarían, que estuviera tranquila. 


  Pero no, una sensación de desasosiego se instaló en mi estómago, me sentía mareada y aturdida cuando salí de allí. De pronto tuve miedo, fue algo momentáneo, ya me había montado en el metro y cruzado un par de semáforos mirando veinte veces a cada lado.


  Solo fue un accidente… como los que tienen a diario miles de personas en el mundo, quizás más.


  Iría a Avenue Montaigne a ver tiendas, aunque realmente no me apetecía, solo había sido una excusa, y posiblemente comiera sola en algún café al lado del Sena para poder admirar las vistas.


  Volví a sentirme ansiosa, tenía una extraña presión en el pecho, había algo que no me cuadraba, algo me hacía parecer como una extraña en mi ciudad. No paré de mirar a mi alrededor hasta que vi un taxi en una parada y me apresuré a tomarlo.


  Respiré hondo, intentando ser menos paranoica, notando que me observaban. Y durante horas, esa sensación se acrecentó.


  Jardani


  
     
  


  Eran más de las cinco cuando Helena tuvo el detalle de aparecer por nuestra habitación, con tres bolsas de distintas boutiques en una mano y una pequeña en la otra, con el logotipo impreso de una cafetería.


  No fui efusivo al saludarla. Tenía el tobillo hinchado, amoratado y me dolía horrores. El resto del cuerpo también, con menor intensidad. Había pasado horas dormido, y molesto, sin saber de qué postura ponerme.


  Furioso, no me molesté en ocultarlo cuando me preguntó qué tal me había ido el día.


  —Una fiesta, ¿no lo ves?


  Fui sarcástico y desagradable. Me acercó el café y un croissant, pero no estaba de humor, y al parecer ella tampoco.


  —¿Te ha dicho algo la policía?


  —Tienen un par de números de la matrícula, están intentando rastrearlos junto con las huellas de frenada. No han encontrado nada aún.


  Parecía ausente. Tomó asiento en una butaca cerca de la cama y bebió el café que rechacé. Ambos estábamos tensos, pero mi enfado iba en aumento.


  —¿Y no has podido venir antes? Ha sido una tortura tener que levantarme de la cama, todavía no me he acostumbrado a las muletas. ¿Esta es la tregua que querías?


  —¿Y qué es lo que querías tú? —arrastró las palabras y sus ojos se estrecharon, recelosa—. ¿Tenerme todo el día aquí en la cama?


  ¡Cazado!


  La quería junto a mí, fue una auténtica tortura fue estar sin ella.  Desde que la metí conmigo al jacuzzi tenía en mente una visión demasiado idílica de esto. Ese accidente nos hizo flaquear.


  Si no hubiera sucedido, no me hubiera encontrado con esa rocambolesca propuesta. Y lo peor fue que acepté.


  —Desde luego no en la calle, después de que me hayan atropellado. Me duele todo el cuerpo. 


  Se levantó de golpe, dejando el café a un lado.


  —¡Casi todas las noches de estos dos jodidos meses, las has pasado en la puta calle! —increpó con esa rabia tan nueva en ella—. ¿Te acuerdas cuando llevaste a dos tías a nuestro apartamento? De no ser porque Hans me insistió en tomar algo con él, os habría descubierto en el acto. Y eso dolió mucho más.


  Eso… Si supiera que no me acosté con ninguna de ellas la noche de mi cumpleaños. Prefería que siguiera en la ignorancia, le sería mucho más fácil seguir odiándome.


  —¿No decías que teníamos una tregua? —pregunté elevando la voz, sin poder aguantarlo más—. No sé por qué me he prestado a esto, ha debido ser producto del golpe. Es una gilipollez.


  —Pues se acabó, ya no hay tregua. ¿Eso querías? Ni siquiera sé por qué lo hice…


  Apretó los puños, y luchó por contener las lágrimas. Empezó a desvestirse de forma brusca, sin mirarme, nada que ver a la noche antes. 


  No, no quería que terminara, era la última oportunidad que me había brindado el destino, con ese giro inesperado, para estar con ella de una forma que no me estaba permitida.


  —Helena, no. Vamos… —atiné a decir cuando todo parecía perdido, a riesgo de joder mi propio plan. Agarré las muletas y me puse en pie como pude—. Por favor.


  Avancé haciendo un gran esfuerzo, no importaba cuánto dolor me supusiera, quería tenerla frente a frente. 


  —Lo siento, estoy cabreado y… no tengo razones objetivas para estarlo. No he pasado un día agradable, es cierto.


  Miró mi torso, desnudo de cintura para arriba, y pasó la mano por los distintos hematomas que se habían formado, como yo había hecho con los suyos.


  —Solo quería darte a probar de tu propia medicina, ninguna noche sola en nuestra cama ha sido agradable —desveló, mi hermosa y vengativa esposa—. Pero tienes razón, si es una tregua, no debo airear los trapos sucios, es momento de paz.


  Lancé un hondo suspiro. Lo tenía bien merecido, la había herido demasiado. Dejé que una de las muletas cayera al suelo y así tener la mano libre para colocar un mechón tras su oreja. Nos miramos con tanta intensidad que de nuevo saltó la chispa, y dejé que su calor se extendiera por mi frío corazón.


  —Démonos un baño, pidamos champagne y algo que te guste. Elige tú —sugerí, pegándola a mi pecho—. Ni siquiera puedo beber por la medicación, hoy dormiré pronto, estoy agotado de este puto dolor. 


  Ese paréntesis en nuestra vida marital hacía que todo se desmoronara, así que le eché la culpa al cansancio para intentar pararlo.


  —Tenía otros planes para ti, puedo adelantarlos. Hazme un masaje y te contaré por qué llevo todo el día con los nervios de punta.


  Helena


  
     
  


  —¿Y no se te ocurrió volver al hotel? Podrías haberme llamado. ¿No viste ningún coche negro? ¿O un Volvo del 2000?


  Creo que fue peor contarle a Jardani que me sentí observada y perseguida durante horas, aunque el masaje bien lo merecía, estaba entumecida, sentada entre sus piernas no podía parar de pensar en la inquietud y la ansiedad que me provocó. Incluso en la Avenue Montaigne miraba hacia atrás, metiéndome en todas las tiendas que podía, intentando mezclarme con grupos numerosos, escasos a esa hora del día teniendo en cuenta que era laborable.


  —Creo que fueron imaginaciones mías —tercié, llena de dudas—, o tal vez mi cabeza me esté jugando una mala pasada después de lo de ayer. Shock postraumático… No lo sé.


  Chasqueó la lengua y nos quedamos un rato en silencio. Dejé que siguiera a lo suyo con mi espalda y hombros, lo necesitaba.


  —¿No te parece todo muy raro?


  Giré el cuello para mirarlo.


  —En mi vida todo es raro —corregí, torciendo el gesto.


  —No bromees, Helena —reprendió, casi tan gélido como en otras ocasiones—. Hace tiempo que nos sigue un coche, la mayor parte de los días. Ayer estabas cruzando un semáforo, el cual te daba prioridad y de repente aparece un coche que ni siquiera intenta frenar. Hoy sientes que alguien te sigue. ¡Joder, es para preocuparse!


  Sentí un cosquilleo al oírlo hablar de manera protectora.


  —Bueno, creo que todo forma parte de una serie de casualidades. La última puede que sea porque estoy nerviosa después del día de ayer, o confusa —expliqué, tragando el nudo de emociones que tenía en la garganta—. Lo creas o no, esta tregua nuestra me está ayudando. Necesito… que alguien me quiera, aunque sea mentira.


  El masaje cesó, sus habilidosas manos me abrazaron y tumbaron con él y las deliciosas burbujas de agua caliente nos envolvieron. Ojalá pudiera congelar ese instante, pero el tiempo no paraba, las manecillas avanzaban y cada segundo era una agónica cuenta atrás. 


  —Mucha gente te quiere —aseguró estrechándome entre sus brazos.


  —No eres uno de ellos. Te he amado demasiado, te he odiado, pero en realidad es como si ambos sentimientos convivieran dentro de mí. Al menos he aprendido a dominarlos, a esconder todo para no sufrir.


  Llevaba haciéndolo toda una vida. ¿Qué importaba daba un poco más? A fin de cuentas, los monstruos no debían ser amados.


  —Pues entonces te querré hasta el jueves, pese a no ser verdad —murmuró en mi oído, áspero y a la vez tan suave y gentil—. Hasta que nos vayamos. Ayer fue un día horrible, no soy tan despiadado como aparento.


  Me dejé arrastrar de manera consciente. Ese hombre me engañaba, sí, pero al menos esta vez era conocedora de ese detalle tan importante, que uno no se espera hasta que no lo tiene delante, y choca como la primera vez que fingió quererme.


  —París, tú y yo. 


  Esbocé una sonrisa ante mi comentario. Mi ciudad especial, donde era capaz de amar, llorar, sufrir y mentir. Todos esos sentimientos juntos eran una bomba de relojería en mi interior y aunque amenazaba con explotar de un momento a otro, seguí adelante.


  Pasados unos minutos ayudé a Jardani a salir del jacuzzi. Me asusté al verle el pie tan hinchado, pero el médico dijo en urgencias que eso era normal en los primeros días.


  —Dijiste que ibas a comprar algo que me gustaría —recordó, sentado en la cama, pasándose su cepillo por el pelo. Estaba dejándolo crecer demasiado y me encantó—. He fantaseado toda la mañana con una fusta.


  Rebusqué en el interior de una bolsa y el tintineo metálico, me avisó de que ya las tenía. Estaban frías al tacto, pero no importaba.


  Se las mostré triunfal: eran unas bonitas esposas de acero que relucían con la luz artificial de nuestra habitación.


  —Parece que no quedaste satisfecha después de la última vez que te até.


  No pude evitar reír. Entré lánguida y coqueta dejé caer la toalla al suelo.


  Sus ojos se oscurecieron por el deseo y se relamió los labios un par de veces.


  —No son para mí, cariño. Si te portas bien, quizás grite tu nombre.
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  Capítulo 21


  
     
  


  Helena


  
     
  


  —No pienso ponérmelas y no puedes obligarme.


  Su cara se llenó de horror en cuanto le dije que las esposas no serían para mí, y lejos de parecer un momento erótico, se había convertido en una escena cómica de poca monta.


  Caminé hasta Jardani que seguía sentado a los pies de la cama, con las muletas fuera de su alcance. Había adoptado una postura defensiva, extendía sus manos hacia mí, en un burdo intento por alejarme. Como si eso fuera posible.


  —Así que eres tú el único que puede tener el control sobre mi cuerpo —insinué apartando sus manos sin mucho esfuerzo para sentarme a horcajadas encima de él—, y yo no puedo tenerlo sobre el tuyo. Pues que sepas que lo voy a hacer. 


  Se aferró a mi cintura con manos temblorosas, sentía como se ponía duro. ¡Dios! Ese contacto tan estrecho de nuestros cuerpos húmedos, era mi perdición. Moví las caderas lentamente, un toque delicado, una promesa de gozo y disfrute, y lamí sus labios de manera juguetona. Intentó apresar mi lengua, pero fui más rápida. Como venganza enredó una mano en mi cabello y me atrajo hasta su boca con auténtica desesperación. Sus besos profundos me dejaron sin aliento cuando logré separarme. Era ese tipo de hombre que hacía que mojaras las bragas solo con besarlo.


  —Dámelo, solo hoy.


  Reguló su respiración y sus manos viajaron por todo mi cuerpo, permitiéndose el lujo de agarrar de manera posesiva una de mis nalgas.


  Tenía las pupilas dilatadas por el deseo, otra buena muestra de ello era su polla, que se alzaba poderosa entre nosotros, pegada a mi barriga.


  —No es cuestión solo de control… quiero tocarte. 


  Sus dedos delinearon con suavidad mis mejillas, los párpados, el puente de mi nariz y finalizó en mis labios, que besó de nuevo, calmado, tomándose su tiempo. Se impregnó de mi sabor, deleitándose cuando gemí en su boca, con su lengua dentro de la mía.


  —Te quiero —mintió, separándose para clavar sus ojos en los míos.


  Qué bien se le daba. Como siempre. Esta vez no me lo creí, solo lo acepté, recreándome en la necesidad de tenerlo, de que todo fuera verdad.


  —Yo también —respondí acariciando la herida de la sien, sin que nada se rompiera en mi interior. 


  Parecía que seguía dándole vueltas al tema de las esposas, o quizás se había parado el tiempo y solo estábamos metidos en un bucle del que no quería salir nunca.


  —Acepto.


  Esta vez fui yo quien lo besé, pero fue tan voraz, que temí montarme sobre su polla. Eso sería volver a nuestros mejores tiempos, al placer descomunal, la química… que se desahogara con otra.


  Me tocó con sus manos ardientes por última vez, antes de tumbarse y alzar los brazos para que pudiera colocarle las esposas. Crucé la cadena por uno de los barrotes del cabecero y con eso quedó inmovilizado. 


  —Esto me aterra.


  —¿De verdad?


  Inicié una lenta y tortuosa fricción de nuestras partes íntimas, con mis pechos a una distancia prudente de su cara para no facilitarle las cosas. Estaba mojada, demasiado, y eso favorecía el movimiento. 


  Jardani respiraba con pesadez, podía ver cómo se le habían secado los labios y una fina capa de sudor cubría su frente. 


  —¿Por qué… no te acercas más? —sugirió con la escasa voz que salió de su garganta.


  Fui una buena chica y obedecí. Pero qué sorpresa se llevó cuando alejé el pezón que tenía a tiro de piedra de su boca. Soltó un gemido, frustrado, y a ese le siguió otro de satisfacción cuando cambié de posición y le di una buena visión de lo que hacía: apoyé las manos en el colchón, a la altura de sus rodillas, abrí mucho las piernas, con su miembro en mi centro rozándolo vigorosamente, y lo deleité como si de una película porno se tratara. Era muy incómodo estar así, pero podía aguantar unos minutos. Verlo retorcerse, apretar los dientes y maldecir por lo bajo, me hacía sentir poderosa. Y excitada, muy excitada.


  —Helena.


  Un susurro trémulo, una súplica. Solo podía sonreír como si fuera la mayor zorra de la ciudad.


  Para mí tampoco era fácil, quería tenerlo dentro, ese roce tan perverso y placentero solo había aumentado las ganas y mis fluidos. Enloquecería, pero lo arrastraría conmigo. 


  Ante sus ojos expectantes, decidí tumbarme entre sus piernas. Ya sabía lo que vendría y casi se le desencaja la mandíbula cuando pasé la lengua por todo su falo, desde abajo, hasta arriba.


  —¿Quieres que me la meta en la boca? —volví a dar otra parsimoniosa lamida, como si tomara un exquisito helado—. Ya no me acuerdo de cómo se hacía.


  Di un ligero apretón a sus testículos para que respondiera. 


  —Métetela en la boca —urgió entre las fuertes sacudidas de su cuerpo—, hasta el fondo. Venga, nena, sabes hacerlo, no me tortures así… no es justo. 


  Me ponía cachonda, como una gata en celo, que me llamara nena, después de tanto tiempo sin pronunciarlo, pero mencionar “tortura” y “justo” en la misma frase, hizo que me cabreara y apretara su polla, estrujándola.


  —Recuerda la tregua, la paz —imploró cuando se dio cuenta de su error—, perdón, perdón…


  Tenía razón, y como se había redimido decidí darle lo que quería: introduje la totalidad de su polla en mi boca, rozándome la campanilla. 


  Gritó, y el tintineo de las esposas me avisaba de que quería tener las manos libres. 


  Subí, bajé succionando hasta que llegué a la base, y tragué. Yo también conocía su cuerpo, y sabía lo que le gustaba. Estuve a punto de meter una mano entre mis piernas, pero no quería que nada me distrajera.


  Entre jadeos enronquecidos continué sin piedad, devorándolo, disfrutando de su carne caliente, grande, sin apenas su sabor característico después del baño. Aguanté las arcadas cuando profundizaba en exceso, dándome cuenta de que hasta eso echaba en falta.


  Succioné la punta, enrojecida por mi pequeña labor, y jugué con ella mientras decidí usar las manos para estimularlo. Las venas que lo surcaban se estaban hinchando, pronto se correría. 


  —Helena. Por favor.


  Ya tenía los ojos en blanco. Sonreí, y lo engullí gustosa otra vez, hasta el final. Y volví a tragar, cerrando los ojos, presa del placer. Del suyo, que también era el mío.


  —Quisiera aguantar un poco más, pero me voy a correr.


  Soltó un grito ahogado. Aminoré el ritmo, quería disfrutarlo un rato, aunque sabía que era difícil. 


  —Hazlo, córrete para mí.


  No hizo falta decírselo dos veces, un líquido espeso y caliente inundó mi boca, estaba salado, era su sabor, su delicioso sabor.


  Con dificultad y aun recuperándose de su orgasmo, me miró atento, estaba esperándolo: tragué, con la mirada más sensual que pude emplear. Bajé de nuevo a su polla, me gustaba que quedara limpio, bebérmelo todo.


  —Oh, Helena… has tenido la boca muy ocupada, pero mañana gritarás mi nombre, de eso no te quepa duda. 


  Jardani


  
     
  


  ¿Salvar a la mujer que amas puede hacer que tus defensas se derrumben? Estrepitosamente. Pasar un martes abrazados en la cama, me daría las fuerzas suficientes para continuar.


  Habíamos cenado como dos adolescentes, comiéndonos a besos, como si fuera la primera vez que estábamos juntos. Me gustó tanto que no sabía cómo encajar lo que vendría después, esto se me había ido de las manos y corría el riesgo de no saber pararlo y que arrasara con todo.


  Pero tenerla abrazada, con la cabeza en mi pecho, me llevó de vuelta a nuestro viaje de novios, a esa cabaña de cristal. La aurora boreal como testigo. Ojalá lo hubiera disfrutado más, estaba demasiado nervioso. 


  —Oye, hay algo que siempre he querido saber.


  Gregory Peck nos miró interrogante desde la televisión y yo le imité.


  —¿Y qué eso que siempre has querido saber?


  Acaricié un mechón de pelo castaño, lleno de hebras doradas y lo acerqué a mi nariz, en un intento por retener su olor.


  —Tus pesadillas —reveló, poniendo una mano en mi corazón, que se aceleró solo de escucharla.


  —¿Qué quieres saber exactamente?


  Audrey salió en la siguiente escena con lágrimas en los ojos y pensé que ya había tenido suficiente. La habitación quedó en silencio, iluminada por la lámpara de la mesita de noche, cuando pulsé el botón de off del mando a distancia. Ya no más Vacaciones en Roma.


  —Quiero saber a qué se deben, hay semanas que no las tienes y otras en las que es casi a diario. Unas veces despiertas hiperventilando, pero algunas noches solo te vas al sofá empapado en sudor.


  Medité un rato mi respuesta. No estaba preparado para hablar de eso, tal vez el dolor del dichoso tobillo y de mi cuerpo me habían ablandado. Busqué las palabras adecuadas, no era sencillo.


  —Son recuerdos del pasado —revelé, ante su atenta mirada—. Los reprimo, los guardo en mi subconsciente… y al final salen, en este caso mientras duermo.


  Me hubiera gustado gritar que dormir con ella era un bálsamo tranquilizador, que ninguna otra mujer compartió ese privilegio.


  —¿Qué sueñas?


  Tomó distancia, sentada en la cama.


  —Cosas horribles que pasaron una noche. 


  —¿Qué pasó? Por favor…


  Tuve náuseas, las palabras se agolpaban en mi garganta.


  —Olvídalo, Helena. No he dicho nada.


  —Tiene que ver con lo que hizo mi padre, ¿verdad?


  Afirmé con la cabeza, incapaz de pronunciar una sola frase.


  —Apártate de mí, te lo pido por favor.


  —Necesito saber por qué te tomaste la molestia de enamorarme.


  Trató de tocarme la mejilla, y la aparté de mí.  Ella era una Duncan. ¿Cómo podía haber traicionado la memoria de mis padres así? Por no hablar de mi hermana. Solo tenía doce años cuando ese grandísimo hijo de puta puso sus zarpas en ella y la destruyó para siempre.


  —Jardani…


  La empujé para que se alejara de mí, sin su calor, vacío. Se me había nublado el juicio, y gracias a eso podía recordar cuál era mi misión. Sollozó, pero no me importó. 


  —Se acabó, no voy a esperar a llegar a Berlín. Este juego es una tontería. 


  Abrazándose sí misma, vestida solo con la parte de arriba de mi pijama, y lloró con más intensidad. No lo esperaba, y en el fondo no hacía más que sentirme culpable por ello.


  —Te salvé por un jodido acto reflejo —continué, sin apiadarme, escupiendo mis palabras—, y tú te has aprovechado para sacar beneficio y tratar de seducirme. No eres más que una puta barata.


  Su mano impactó contra mi cara con tal fuerza que hizo que me tambaleara, pese a que estaba sentado.


  —¡Pues no tuviste que haberlo hecho! —gritó, destrozada. Agarró su teléfono, y creí que lo lanzaría directo a mi cara—. ¡Ojalá ese coche me hubiera matado, todo mi sufrimiento habría terminado! Y la próxima vez que seas capaz de volver a llamarme “puta”, lamentarás haber nacido.


  De un portazo se encerró en el baño y ahí la escuché llorar con tanta fuerza como su primer día en Berlín. 


  En mi mente volvieron a resonar las palabras de su padre: “es demasiado buena para ti”. 


  Y solo de pensar en su cuerpo sin vida, hizo que se me formara un nudo en la garganta.


  La había cagado. Escondí la cara entre mis manos. Había roto nuestra maravillosa tregua, había dejado escapar esa última oportunidad de la manera más cruel posible. Pero ese era yo. Un ser roto, marcado hasta la extenuación, incapaz de liberarse de su pasado. Era vil y malvado con la única mujer que había amado, y precisamente tenía que ser una Duncan. No podía tener peor suerte. 


  No podía engañarme, solo había encauzado la situación hacia donde verdaderamente tenía que ir. Disfruté diciéndole “te quiero” unas horas antes, se me llenó la boca, sabía que no habría una ocasión mejor. 


  De madrugada volvió a la cama, hipando, tratando de respirar tranquila. Me dio la espalda y a los pocos minutos se durmió, cansada. 


  Me permití el lujo por última vez de abrazarla, aspirar su delicioso aroma de mujer, y besarla por última vez. Su cuerpo tibio se amoldaba demasiado bien al mío. 


  Helena


  
     
  


  Al despertar, me liberé de su agarre sin hacer ruido. Me hubiera gustado haber gritado, pero en vez de eso, fui a hacer mi equipaje. Cambié la hora de mi vuelo, solo el mío, y por la tarde estaría en Berlín, un día entero para mí sola antes de que la calma se rompiera con su presencia.


  Me deshice de su pijama, de su olor, y lo lancé lo más lejos que pude. No sentía frío, pero se me erizó por completo la piel. Enero y semidesnuda. No me importaba pillar una neumonía. 


  —¿Qué haces?


  —¿Tú que crees?


  Lo miré con todo el rencor y el odio que pude.


  —Nuestro vuelo sale mañana por la tarde.


  Sonaba tranquilo, demasiado.


  —Llamé al aeropuerto y he cambiado el día de mi vuelta. No pienso estar aquí contigo un solo día más. Quiero seguir con mi vida de mierda—añadió, apesadumbrada.


  —Siento mucho haberte llamado… eso. No lo pienso, de veras.


  Intenté reprimir las lágrimas, pero no pude. Había herido mi dignidad, aunque era algo más que eso. Estar con él, que me dijera “te quiero”, y después destrozarme de aquella manera… ¿Hubiera sufrido tanto el jueves, aunque fuera consciente de nuestra fecha de fin?


  —Es tarde, no acepto tus disculpas, puedes metértelas donde te quepan.


  Y continué a lo mío. Ya casi lo tenía todo. Me vestiría y haría tiempo en el aeropuerto hasta que llegara mi avión.


  —¡Joder! Tuviste que sacar ese tema… —sostuvo, haciendo el intento de levantarse—. He conseguido olvidarme por unos días de quién eres hija. Debí haber cortado la pregunta antes de responderte. 


  Logró ponerse en pie, con un rictus de dolor en su cara. La marca de mi mano se vislumbraba a través de su barba poco poblada. Me avergoncé por ello de inmediato.


  —Solo me protejo —prosiguió, acercándose torpemente hasta donde yo estaba—, no quería acabar con esto tan pronto. Aunque ha sido lo mejor. Vivir en una mentira no es bueno para ninguno de los dos. Aun así, no quiero que te vayas.


  Tarde. 


  —¡Policía, abran inmediatamente, están rodeados!


  Aporrearon la puerta con tal violencia que Jardani me abrazó, sus actos reflejos, o instintos de mierda, estaban empezando a cansarme.


  Al escuchar las risas al otro lado, no pude más que pensar que era mi día de suerte. 


  —Vamos, abrid —pidió Hans, esta vez llamando con más suavidad—, necesito usar vuestro baño. 


  Antes de que pudiera zafarme de Jardani para ponerme una bata, sujetó mis hombros con fuerza y acercó su boca peligrosamente a la mía.


  —Todavía tenemos algo pendiente, no gritaste mi nombre.


  —Y nunca lo haré, salvo en tu funeral, y será de absoluta felicidad. 


  Cuando pude abrir a Hans, empezó a reír a carcajadas en cuanto vio el chupón que tenía en el cuello.


  —Veo que no todo son malas noticias.


  Pero en cuanto vio la cara de su amigo, y mis maletas supo que algo no andaba bien.


  —Me alegra que hayas venido, Hans, así podrás ayudar a este cabrón, yo me largo. Entra al baño, tengo que vestirme.


  Nos dejó solos, incómodo. No le había preguntado qué hacía aquí, aproveché para vestirme a toda prisa ante la atenta mirada de Jardani, que se había sentado en la cama.


  —Te lo suplico. No te vayas. 


  Nuestro tiempo se había acabado. No me despedí de Hans, le escribiría luego para disculparme. Mientras caminaba con mi maleta por los pasillos del hotel, llamé a Erick y quedamos en que me recogería en el aeropuerto por la tarde.


  Despechada, ultrajada, humillada, y llena de dolor, sequé mis lágrimas y me juré que sería la última vez que lloraba por ese hombre. 


  Enemigos por naturaleza… Todavía recordaba esas palabras.


  Propuse una tregua, pese a que decidí atrincherar mi corazón, y terminé herida de muerte.


  ¿Qué pasaría entre mi padre y su familia?


  Necesitaba saber por qué Jardani se acercó a mí, enamorándome. Y por qué yo, no podía deshacerme de ese estúpido sentimiento.
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  Capítulo 22


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  —¿No eres capaz de vestirte más rápido? —apremió Hans, lanzándome una camisa a la cara—. Vamos, date prisa, hay 16 km hasta el aeropuerto principal.


  —Estoy convaleciente.


  —La lengua no la tenías convaleciente anoche. Prepara una disculpa convincente mientras voy llamando a un taxi.


  La llegada de mi amigo era lo mejor que podía pasarme. Schullman lo había enviado porque la venta de los edificios, que debía haber cerrado el lunes, peligraba; muchos compradores se lanzaron y no querían esperarme hasta el jueves. 


  Me había dejado convencer para ir a buscar a Helena al aeropuerto y lo cierto es que no le costó demasiado. Estaba arrepentido, exploté al tocar un tema tan delicado y traumático. Ella no era una puta barata, era mi mujer, y mientras estuviéramos en París, quería que siguiéramos como pactamos: como un matrimonio real y enamorado.


  —En diez minutos tenemos un taxi en la entrada del hotel. No nos sobra tiempo para comprar flores, así que tendrás que usar tu mejor palabrería, todo lo que sientes por ella, y no me refiero a la tregua que me has contado. Hace tiempo que sé que la quieres.


  No pude contestar a eso, era demasiado obvio. Había caído en mi propia trampa, me engañaba todos los días, a todas horas. ¿Cuándo la hija de Arthur Duncan se había colado bajo mi piel? Al principio fue una poderosa química, luego, un deseo descomunal y desenfrenado, y al final, el último sentimiento para el que no estaba preparado: el amor. 


  Nunca me permití sentir eso con otras mujeres, cerrándome en banda cuando alguna de ellas trataba de tener una relación más seria conmigo. Me convencí de que el amor era algo que no me estaba permitido, que alguien como yo no lo merecía. Todavía sentía repulsión de ese adolescente roto en mil pedazos y nunca se recompuso. 


  Antes de coger las muletas, mi teléfono sonó, y tuve la esperanza de que fuera Helena quien llamara, pero fue el doctor Kowalsky, el psiquiatra de mi hermana, que me comunicó que mañana Katarina sería trasladada de Frankfurt a Berlín, su centro.


  —Mis colegas han visto una mejoría significativa la última semana, está mucho más estabilizada —informó, con su habitual tono, afable y profesional—. No ha habido autolesión, ni intentos de suicidio.


  Llegará por la tarde, el viernes podrías venir con tu esposa, como una excepción, la visita de los domingos seguirá en pie, eso le subirá mucho el ánimo. 


  —Vale, bien, allí estaré —dije, andando por los pasillos del hotel lo más rápido que me permitía un tobillo hinchado y unas muletas—. Regístrenla minuciosamente cuando llegue, por favor.


  —Claro, le haremos desvestirse con la enfermera delante, ella será la que revise su ropa, zapatos… quédate tranquilo. Por cierto, tu tío Oleg ha llamado. Me ha dicho que sea yo el que te insista en hacer terapia familiar, ya sabes que es él quien paga la plaza de Katarina aquí…


  Mi tío materno y su manera de ejercer presión sobre mí… Llevábamos casi un año sin hablar, desde que me animara y ayudara a trazar mi plan contra Arthur Duncan.


  Despedí a Kowalsky deprisa, con toda la cortesía que fui capaz y nos metimos en el taxi. Le dije que lo pensaría, que no estaba preparado para sacar esos recuerdos tan dolorosos; sabía que tenía que hacerlo y que iba a sufrir, solo necesitaba reunir valor. Y no lo tenía.


  Ya en el taxi, Hans no paró de pedir al conductor que acelerara, que era cuestión de vida o muerte, mientras mi cabeza no paraba de dar vueltas a todo lo que quería decirle. Varias veces sopesé la opción de terminar con todo y en mi mente veía varios escenarios: que Helena pidiera el divorcio y que huyera despavorida, que siguiéramos casados intentando llevar la vida que a ambos nos gustaría y un tercero, intentar meter a Arthur Duncan en la cárcel sin salpicarla, ¿Acaso podía ser feliz con ella? No después de todo el daño que le estaba haciendo. De pronto sentí vértigo. 


  —Mejor nos damos la vuelta.


  —Y una mierda, tío, estamos aquí al lado, pídele perdón y dile lo que sientes —amonestó Hans, alzando la voz, dándome un codazo—. Asume que te has equivocado. Yo también, nunca debí apoyarte en esto, dejarme arrastrar por tu sed de venganza.


  No dije nada. Tenía razón, y me sentí culpable por involucrarlo. Nos detuvimos en la parada de taxis del aeropuerto, y desde allí entramos a toda prisa, ayudándome de una sola muleta y de Hans que tiraba de mi brazo como si fuera a arrancarlo.


  —¿No sabes a qué hora sale el vuelo? Eso nos facilitaría las cosas, esto está lleno. 


  Miramos la pantalla gigante iluminada con las horas de todos los vuelos. Hasta las cuatro de la tarde no salía el próximo avión hacia Berlín, suspiré aliviado, pero empecé a sudar, eso significaba que podía estar muy cerca de nosotros.


  Hans se había tomado esto como algo personal y no paraba de mirar en todas las direcciones.


  —Analicemos la situación: es temprano, puede que esté tomando un café o tal vez esté haciendo tiempo en alguna tienda, así que dejemos de estar parados aquí como mamones. 


  Volvió a tirar de mí y tuve que hacer grandes esfuerzos para no apoyar el pie vendado.


  —Tal vez deberíamos dividirnos —sugirió mi amigo, recorriendo con la mirada los escasos establecimientos de la zona de restauración—. Revisaremos por aquí y cuando lleguemos a las tiendas… eh, mira allí, en Starbucks.


  Mi corazón se aceleró, la busqué entre las mesas repletas, y allí estaba, sentada con su maleta a un lado, bebiendo distraída un café con demasiada nata. No llevaba el pañuelo anudado al cuello, solo su cabello le servía como cortina para tapar la marca que le había hecho. Me recorrió un escalofrío, ya se me había olvidado todo lo que quería decirle. Tampoco fui bueno disculpándome con amantes o conquistas, no esperaba que saliera bien. El don de gentes que poseía en el trabajo, o mi vida diaria, se esfumaba en estas situaciones.


  Nos acercamos, esquivando a los turistas y carros repletos de maletas. Se me iba a salir el corazón por la boca, podía oír los acelerados latidos, y entonces nos vio. Temí que se levantara, pero no lo hizo, simplemente se cruzó de brazos esperando a tenerme cerca, y por la cara que ponía, no le agradaba en absoluto.


  Tomé asiento frente a ella con dificultad, atrayendo muchas miradas, mi aspecto daba pena. La muleta y esa mujer indiferente, no ayudaban.


  Helena no paraba de mirar alrededor nuestro y entonces recordé lo que me contó ayer.


  —¿Crees que te están siguiendo?


  Removió la nata con la cucharilla de plástico, que se mezcló con el café, como si aquello fuera más interesante que responderme.


  —¿Qué has venido a hacer aquí?


  Ignoró mi pregunta, su voz sonó demasiado dura en comparación con la noche anterior, que era dulce y seductora. Sí, así era ella antes.


  —Venía a pedirte perdón. Te insulté, te dije algo horrible que en realidad no sentía… nunca he empleado una palabra contra ti y no volveré a hacerlo. También te acusé de seducirme, y eso no es cierto. Yo también quería esto.


  Su rostro siguió con la misma expresión dura. 


  —Si te digo que te perdono, ¿te irás?


  —Solo si vienes conmigo. No voy a volver sin ti a nuestra habitación. Hasta mañana, como acordamos. Tú, yo y París.


  Cubrí su mano con la mía en un desesperado intento por acercarme, pero la apartó como si mi tacto le quemara.


  —No —negó con rotundidad—. Mi vuelo sale esta tarde. No debí haberte propuesto nada, no debimos tocarnos, ni besarnos, fue un completo error. Me confundí. Cuando te vi tumbado en la carretera…


  Se mordió el labio inferior y en sus ojos verdes vi reflejada las dudas, la inseguridad y todo lo que un día fue.


  —Dilo, cuando me viste tumbado en la carretera, ¿qué?


  —Vi al que eras antes —reveló por fin, y esta vez nos miramos—. Es decir, al hombre que conocí y del que me enamoré.


  —Soy el mismo hombre. 


  Yo mismo dudé de mis palabras, ni qué decir que Helena rio. Apoyó los codos en la mesa y entrelazó sus manos. El anillo de compromiso que le regalé brilló, un leve destello. La alianza de oro que le puse aquel día en el registro cuando nos casamos, seguía en su dedo, me había acostumbrado tanto a verla a diario que no la imaginaba sin ella.


  —La noche que nos conocimos, yo ni siquiera iba a asistir a la inauguración del hotel —relató, con la mirada perdida, pero su sonrisa nerviosa apareció como por arte de magia, y recordé cómo me cautivó—. Ni siquiera me apetecía, solo quería tumbarme en el sofá a comer una pizza, había tenido una semana horrible en el trabajo. Pero cariño, soy una Duncan y tenía que acompañar a mi padre me gustara o no. “Es tu obligación, Helena, algún día esto será tuyo”. 


  —Somos capaces de hacer grandes sacrificios por la familia.


  Como yo. Por mis padres, por mi hermana. Por mí. 


  —Y entonces te vi. Antes de entrar en el hall. Estabas fuera, buscabas a alguien —rememoró soñadora, sin parar de remover el café—. Me buscabas a mí y yo aún no lo sabía. Estabas solo, y pensé que tenía que acercarme a hablar contigo. No suelo tirarme a desconocidos, pero la idea de hacerlo me superó, y si tenía la oportunidad, lo haría. Nunca había sentido ese deseo, esa atracción tan fuerte por nadie. Y cuando alzaste la copa de champagne en mi dirección, una chispa prendió dentro de mí y supe que estaba perdida.


  —Helena…


  —Aunque no hubiera ido esa noche a la inauguración del hotel, habrías buscado la forma de propiciar un encuentro entre los dos, recalculando tus planes, eligiendo una buena ocasión, y yo habría caído en tus redes —frunció su delicado ceño y sus labios se curvaron—. Tenía que ser así, esto tenía que pasar. A veces no podemos escapar de nuestro destino, y he decidido asumirlo. Eres el mismo hombre, mentiroso, cruel, lleno de odio, del que me enamoré, solo que lo ocultaste hasta el final.


  Reflexioné unos segundos, todo lo que había ensayado de camino al aeropuerto, lo olvidé de golpe.


  —Bueno, yo… la línea entre el odio y el amor es tan…


  —Es muy fina, pero no es amor. Tú no sabes qué es eso, eres incapaz de sentir algo así —puntualizó, en su cara se dibujó una sonrisa irónica, volvió a cruzarse de brazos y levantó la barbilla, orgullosa—. Me deseas, nos hemos acostado demasiadas veces. Has dicho lo contrario para herirme, y no es verdad, lo sabes. Para ti solo soy una puta barata, alguien para usar, castigar, y desahogarte a tu manera. Siento lo que hizo mi padre, lo que me ha traído a esta situación, pero voy a dejar de culparme por ello. 


  Notaba la boca seca, una gota de sudor se deslizó por mi espalda. Tenía que tener un aspecto horrible, como si me acabara de levantar de la cama y me hubiera puesto lo primero que había pillado. A eso tenía que añadirle que mi mujer estaba despellejándome, que nuestra lucha de poder había vuelto con más fuerza que nunca y con un claro perdedor.


  —¿Y sabes qué es lo peor de esto? Que soy tan imbécil que a veces no puedo evitar quererte. Sembraste eso en mí, la confusión, y ahora vivo negándome y luchando contra mí misma. Supongo que algún día pasará.


  —Helena, yo…


  Las palabras se atoraron en mi garganta. Todas y cada una de ellas.


  —Y no te voy a perdonar. ¿Acaso pensabas que correría hasta tus brazos solo por haber venido a buscarme? Pues, te equivocaste. 


  Otra estocada.


  Claro que me equivoqué. Lo arruiné todo, y lo peor es que tenía razón.


  —Volvemos a ser los mismos. El tiempo se acabó —dio un sorbo al café frío e hizo una mueca de asco—. En realidad, nunca tuvimos tiempo, lo inventamos. Ha estado bien, pero ambos estamos demasiado rotos como para poder encajar. Mañana cuando vuelvas a nuestro apartamento, no hablaremos de esto nunca más.


  Reí, acercándome lo suficiente como para olerla. Era mi dulce presa, el objetivo de esto no era amarla, nunca lo fue.


  —No creas que vas a estar sola allí mucho tiempo —musité, gélido, como tenía que ser.


  —En cuanto empieces con tus salidas nocturnas, créeme que lo estaré. 


  Pasé los dedos por su cuello, donde la marqué. Le haría otro, estaba dispuesto a cumplir mi palabra: gritaría mi nombre cuando estuviera entre sus piernas una última vez.


  —Puede que me decante por la vida hogareña un tiempo, aún quedan unas semanas de reposo por delante. O tal vez me lleve a alguna amiga a la habitación que tenemos libre.


  Se acercó tanto, que, si me movía un centímetro, nuestros labios se rozarían y los miré. Eran apetecibles, suaves y tiernos, adoraba enrojecerlos con mis besos ávidos. Resultaron adictivos desde el primer encuentro.


  Reí, sin duda el destino me había jugado una broma macabra: deseaba y amaba a Helena Duncan, había despertado mis más bajos instintos y el sentimiento más hermoso que podía albergar mi corazón.


  Y eso debía terminar.


  —¿Quién sabe? Puede que yo le guste más que tú.


  Hizo un sensual énfasis al final. Imaginarla con otra mujer me volvió loco. Por mi mente pasaron demasiadas escenas eróticas con Helena, siendo devorada por alguna de mis esporádicas amantes mientras yo las tocaba, o simplemente miraba.


  Por un momento la codicié y tragué saliva pensando en que fuera toda mía. La princesa encerrada gimiendo para su ladrón y captor, con el vientre abultado.


  Guardé esa fantasía en lo más profundo, si no, me destruiría.


  Sin más, se marchó, recogió su equipaje y se perdió entre la gente, probablemente hacia la zona de tiendas.


  —No ha ido muy bien, ¿no?


  Hans se acercó con un café en la mano y el teléfono en la otra, sin parar de teclear.


  Claro, Olivia…


  —¿A qué hora quieres llegar a Berlín esta noche? El vuelo de tu señora está completo, pero no tendrás que irte mañana, ya lo tengo todo listo.


  Helena


  
     
  


  Intenté no morderme las uñas durante la hora y media que duraba el viaje en avión, pero fue imposible. Había dejado pasar nuestro último día de tregua, los besos y las caricias, las miradas cómplices. Y era lo mejor, no quería perdonarlo, pero era más que eso. ¿De qué nos servían estos días de paz si nada iba a cambiar entre nosotros? 


  Jamás hubiera imaginado que fuera al aeropuerto a disculparse, a rebajar su orgullo a mínimos históricos ante mí. Y de nada le había valido. Fue muy ofensivo y violento que me llamara “puta barata”, después de estar abrazados viendo Vacaciones en Roma. Jamás olvidaría esos instantes donde, progresivamente, cambió y se convirtió en algo parecido a una bestia, lo que habitaba en su interior. Hurgar en el pasado fue un error. Ahora podía comprender, hacerme una ligera idea de lo que supuso Arthur Duncan en la vida de su familia.


  Debía averiguar qué pasó la noche que dos niños se rompieron en pedazos.


  Miré otra vez el teléfono móvil, no lo había soltado desde que subí al avión, esperaba la llamada de la policía, que tuvieran algún tipo de pista sobre el coche que atropelló a Jardani. Mucho me temía que tendría que hacer todos los trámites a distancia e incluso volver, si es que encontraban alguna vez a ese coche. 


  Sin embargo, la vibración de un mensaje de texto hizo que saltara en mi asiento. Aún tenía los nervios de punta.


  Leí el mensaje de Erick con un mohín de fastidio: no podría recogerme, habían surgido imprevistos relacionados con el trabajo, pero encargaría que alguien de confianza viniera por mí. 


  ¡Qué bien!


  Necesitaba a ese hombre para estar distraída y no pensar en mi marido, aunque en el fondo solo quería estar sola para escuchar alguna canción triste de Dolly Parton, como Jolene, y recrearme en mi propia miseria con una copa de vino en la mano.


  El capitán del avión comunicó por megafonía que habíamos llegado a nuestro destino. No podía estar más feliz, la idea de una ducha y un pijama cómodo, hicieron que fuera de los primeros pasajeros en salir por mis maletas. 


  Había visto cómo llovía desde la ventanilla, no tardaría mucho en nevar.


  Salí del aeropuerto arrastrando mi maleta, echando un vistazo a la entrada plagada de taxis y coches de particulares.


  No le pregunté a Erick quien sería esa persona y por qué tenía que enviarla a buscarme como si no fuera capaz de ir en taxi, pero decidí no ser descortés, estaba aturdida por el viaje y mis confusos sentimientos.


  Puse mi atención en un Audi deportivo que avanzaba con lentitud hasta que paró delante de mí, e hizo sonar su bocina un par de veces. El cristal del conductor bajó, y un hombre, quizás de la edad de Jardani, se asomó con una sonrisa divertida en la cara. Era un tipo atractivo, pecoso y de cabello rojo. Sus ojos azules me eran familiares.


  —¿Helena Duncan? Soy Mads Schullman, el hijo de tu jefe y vecino —se presentó, con su mirada de conquistador recorriéndome, incluso vi cómo buscaba a alguien que no estaba a mi lado—. Sube, te llevo a casa. Pensaba que venías con tu marido. Mejor, le caigo mal.


  Las vueltas de la vida, los giros del destino.


  Si él supiera que a mí también me caía mal…
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  Capítulo 23


  
     
  


  Helena


  
     
  


  Mads Schullman resultó ser agradable, una mezcla entre un playboy europeo y un niño mimado, capaz de ser ocurrente e ingenioso con cualquier tema de conversación. Era fanático de los coches, el cine de serie B y el boxeo.


  Tenía la cara llena de pecas y había una especialmente llamativa en su labio inferior, que seguro volvería loca a más de una mujer. Poseía la misma mirada de su padre, ese destello seductor, y cuando sonreía me recordaba a Katya, su madre, una bruja de categoría. Un brujo seductor, como resultado de la mezcla de ambos.


  Tal vez él lo ignorara, pero yo conocía bien a los tipos de su clase: me había criado con ellos, había estudiado en los mejores colegios privados con ellos y había asistido a Harvard, el mayor foco de gilipollas por metro cuadrado. 


  Ya escuché su nombre una vez cuando Hans y Jardani planearon la fiesta de cumpleaños de la discordia, donde les vi con unas chicas y fui azotada en un aseo. Esas chicas eran amigas de él, de eso no me había olvidado.


  —Entonces decidí que ya era hora de dejar Mykonos después de la campaña de Kenzo —relataba con la vista fija en la carretera, sonriendo como buen casanova que era—. Mi padre ha insistido mucho en ocupar un puesto en la empresa, así que la semana que viene me incorporaré en el departamento de marketing. A pesar de que mi madre me presionó para ser arquitecto, después de un año vi que no era lo mío.


  ¡Vaya! Esto se ponía interesante. Ir al trabajo sería muy entretenido a partir de ahora.


  Reprimí una sonrisa y me atusé el pelo como una buena señora casada, por supuesto, con la mano contraria donde llevaba el anillo. Me estaba convirtiendo en una auténtica zorra, y no terminaba de gustarme.


  —Pues seremos compañeros. Hace poco que trabajo allí. He conectado con el equipo de trabajo. Te sentirás cómodo.


  —¡Vaya! Acabas de alegrarme la tarde —exclamó, apartando la vista unos segundos—. Conozco tu trabajo en Nueva York, la última campaña de Nike, la del año pasado, fue brillante, te felicito. Tienes la misma visión que tu padre, sois buenos en lo vuestro. Para que después digan que la genética no influye…


  Odiaba que me compararan con mi padre, con el resto de hombres Duncan que habían amasado una fortuna. Pero tenía razón, era buena en lo mío, y mi equipo de publicistas, dibujantes y diseñadores eran los mejores de Nueva York. De nuevo me arrepentí de habérsela vendido a mi socia, creo que fue la peor decisión, después de casarme, claro.


  —Ahora el trabajo es distinto, pero el marketing es vender, y ser el mejor es algo válido para toda empresa, independientemente del sector que sea.


  Asintió complacido, dando unos golpecitos en el volante.


  —Creo que nos vamos a llevar muy bien, Helena, esto podría ser el comienzo de una bonita amistad. Jardani es un tío con mucha suerte. Nunca imaginé que se casaría, debo decir que me sorprendió.


  No pude evitar tensarme. Claro, él conocía a mi marido, ambos compartían demasiadas aficiones. 


  —Pero lo entiendo —prosiguió, parando en un semáforo y dedicándome una larga mirada—. Yo me hubiera casado igual de rápido para no dejarte escapar. 


  La temperatura en el interior del coche tenía que haber subido de golpe, era eso, o había enrojecido tanto como el pelo de Mads. 


  Su sonrisa se ensanchó y juraría que estuvo a punto de acercarse a mí.


  Por suerte o por desgracia, el momento se rompió, unas potentes luces nos deslumbraron desde atrás, teníamos un coche demasiado pegado a nosotros.


  —Ese capullo tiene las largas puestas —dijo cubriéndose los ojos un poco, pisando el pedal del acelerador.


  Miré hacia atrás, y en cuanto tomamos un poco de distancia y las luces dejaron de cegarnos, estuve a punto de soltar un grito: era el Volvo del año 2000, el que nos seguía a menudo a Jardani y a mí. Ahí estaba, negro y reluciente


  Intenté controlar mi respiración, la creciente ansiedad que presionaba mi tórax. No podía ser. Llegué a pensar que era algo casual, pero después de lo vivido en París, no había sombra de duda.


  Empezó a acercarse más a nosotros, que acabábamos de entrar en el centro de la ciudad, lo teníamos tan pegado que en cualquier momento podría golpearnos.


  Mads no paraba de mirar por el espejo retrovisor con el ceño fruncido, a él también le extrañó la actitud del conductor y aceleró antes de yo decirle nada. 


  —Estamos rebasando el límite de velocidad con la carretera mojada —informó apretando el volante, los nudillos pecosos blancos—. Parece que quiere adelantarnos, y esto no es la autopista.


  Me agarré al cinturón de seguridad como si la vida me fuera en ello.


  El próximo semáforo que teníamos a escasos metros estaba en rojo, y no paré de rezar hasta que se puso de un verde deslumbrante. No sabía que pasaría si parábamos, no me daba buena espina, y a Mads tampoco.


  —Agárrate.


  Solo dijo eso, con determinación y seguridad, y entonces giró bruscamente a la derecha, haciendo rechinar los neumáticos. El Audi patinó, creí que perdería el control, y no fue así, pese a tambalearnos en nuestros asientos. De nuevo aceleró y volvió a girar a la izquierda en una calle muy estrecha. 


  —Lo hemos perdido, era mejor quitarse a ese loco de encima. ¿Estás bien?


  Apoyó una mano tranquilizadora en mi hombro, aunque no sirvió de nada. 


  —Estás temblando, ¿tienes frío o ha sido el susto?


  ¡Pues claro que había sido el susto!


  Ese coche estuvo a punto de embestirnos y además sabía dónde vivía, dónde trabajaba… no podían ser los hombres de mi padre, y eso me aterró.


  Mads aparcó delante del Mitte, con la entrada iluminada, podía ver a nuestro portero dentro, sentado detrás de la mesa, y eso me relajó. En pocas horas le relevaría un hombre más joven que hacía el turno de noche, y que a cierta hora cerraba las puertas con llave y no dejaba pasar a nadie, a no ser que enseñaran una acreditación. Me pregunté si eso pararía al conductor, o quizás conductora del Volvo, a saber…


  Suspiró, y se echó el cabello hacia atrás, frondoso y rojo, daban ganas de meter los dedos y averiguar si el tacto era tan sedoso como parecía. Bajo su fachada de hombre seguro de sí mismo, tenía los brazos tan tensos que podía romper la camisa a la altura de los bíceps. Eso sería un buen espectáculo.


  —No te preocupes, Helena, hay mucho tarado en la carretera que ve un Audi y creen que pueden convertir la ciudad en un circuito de velocidad, lo he visto muchas veces.


  Desabrochó el cinturón de seguridad y se volvió hacia mí, con sus ojos azules escrutando el más mínimo movimiento de mi cuerpo. Aquello era más que una simple rivalidad entre dos coches


  —Te veré el lunes en el trabajo entonces —señaló después de unos segundos, como si esperara a que yo dijera algo—, confío en que seremos buenos compañeros.


  —Claro, aún soy nueva, pero te pondré al día, si quieres. Oye, ¿te apetece subir a tomar una copa? —pregunté, tras pensarlo unos segundos—. Así podré darte las gracias por recogerme del aeropuerto y por tu excelente dominio al volante.


  Últimamente me había vuelto muy agradecida, si bien es cierto que la situación lo merecía.


  —Por favor, la necesito —confesó, riendo nervioso, la peca de su labio inferior cada vez más llamativa—. Apuesto a que no os falta el vodka, me he aficionado al destornillador. ¿No le importará a Jardani?


  Aquello último lo dijo sin una pizca de preocupación.


  —¡Oh, mi marido es un cielo! Seguro que él mismo te prepararía uno si estuviera aquí, pero no es el caso.


  Dado su extraño nivel de posesividad, le amenazaría con un destornillador antes de hacerle el combinado que llevaba su nombre.


  Jardani


  
     
  


  Eran más de las nueve cuando el taxi me dejó en la puerta del Mitte. El vuelo había sido agotador, trataban bien en primera clase, pero que un hombre de casi 1,90 estuviera con una pierna completamente estirada, era imposible. 


  Con la muleta en una mano, y mi equipaje rodando en el suelo con la otra, deseé un baño y una cena caliente, cosa que Helena no haría. Una parte de mí quería subir y la otra temía lo que se iba a encontrar, quizás Schullman estuviera metido en mi cama. 


  Esa idea se esfumó cuando vi salir a Mads, el hijo de mi jefe y antiguo compañero de fiesta. Era muy cercano a Hans, pero me parecía un tipo cretino y presuntuoso al que le gustaba jugar sucio, ya lo había comprobado una vez.


  Dejó la pesada puerta de cristal y acero abierta, para que pudiera entrar, con una sonrisa estudiada en su cara pecosa. 


  —Hola, Jardani, tienes peor aspecto del que me dijo mi padre —saludó, efusivo y punzante, igual que su madre—. Estarás de baja un par de semanas como mínimo, ¿verdad? Espero verte pronto por la oficina, voy a trabajar con vosotros.


  ¡Gilipollas! Lo que me faltaba…


  No estaba de vacaciones, se había aburrido de Grecia. Sin ánimos para sonreír, intenté usar su mismo tono falso.


  —¡Vaya! Tu padre estará muy contento. Hace tiempo que te echan de menos. ¿Vienes de cenar con ellos?


  —No, acabo de tomar una copa con tu mujer, mi padre me pidió que la recogiera del aeropuerto y me contó lo del atropello —explico, fingiendo preocupación por mi estado—. Es una maravilla, estarás encantado.


  Pude ver cómo disfrutó, paladeó las últimas palabras cuando salieron de su boca y mi cara iba cambiando conforme hablaba.


  —Todo un pastelito. Cuídala bien, una celebración de cumpleaños puede acabar con el matrimonio más unido. 


  Me hubiera gustado estamparle el puño en la cara, pero eso me traería muchos problemas en mi empresa y en mi edificio, por no decir que tenía las manos ocupadas. 


  Lo único que pude hacer es irme mientras resoplaba e imaginaba el culo de Helena al rojo vivo. Sin duda lo merecía, pero no lo iba a hacer, tal vez mi carácter de mierda se había aplacado con el efecto de los calmantes.


  Abrí la puerta haciendo todo el ruido que pude con la cerradura y surtió efecto: me miró tumbada desde el sofá, con cara de haberla pillado haciendo algo muy perverso, o a punto de hacerlo. Hubiera estado bien verla masturbarse, in fraganti, pero con una mano sujetaba una copa, y con la otra su teléfono móvil.


  —Creía que venías mañana.


  Dejé la maleta de mala gana en la entrada, el frío recibimiento no me gustó en absoluto. ¿Y qué otra cosa podía esperar?


  —Lo siento, nena, he arruinado tus planes —mi disculpa sarcástica hizo que alzara una ceja—. Podrías ponerle una copa a tu marido, este viaje ha sido una tortura.


  Me dejé caer en el sofá, haciendo un ruido de satisfacción.


  —No deberías beber.


  Y continuó con su lectura, haciendo como si yo no estuviera allí.


  —No has dudado en ponérsela a tu nuevo amiguito.


  Siguió leyendo. Así que esa era su estrategia ahora: la indiferencia. 


  Desde luego surtía efecto, fui de allí directo a nuestra habitación, no sin antes dar un portazo. Esa era la especialidad de Helena, ahora habíamos intercambiado nuestros papeles.


  Todos los besos y los te quiero fallidos, debían quedarse en París.


  Desde que tomé el primer café del día, me recluí en mi despacho buena parte de la mañana a revisar planos, a darle vueltas a los proyectos que quisiera llevar a cabo si no trabajara para Schullman. Duró poco, el pie me dolía horrores si no lo tenía en alto y no quedaba más remedio que volver al sofá.


  Helena había ido al gimnasio y a comprar, todo aquello sin dirigirme la palabra. Bueno, al menos a Olivia sí, hablaron ruidosamente y rieron como dos niñas mientras hablaban de Hans. Era bochornoso presenciar eso, pero no era lo que más me preocupaba: Katarina tenía que viajar en un coche casi seis horas, rodeada de celadores y enfermeros, a los cuales ya tenía experiencia en engañar. 


  Llamaría a mi tío Oleg el viernes, buscaría una hora decente que encajara en nuestra diferencia horaria. No era un hombre cariñoso de los que llamaban de forma constante, a pesar de que nos había criado y lo quería como un padre. Pagaba el centro de internamiento de su sobrina todos los meses y jamás pedía nada. Sabía que hacía muchos sacrificios para poder hacerlo, y prometí que le construiría una casa nueva, que ya no tendría que vivir en ese zulo que no paraba de reformar, del cual no quería marcharse porque le recordaba a su mujer y a su hijo. 


  Llamé al doctor Kowalsky unas diez veces hasta que respondió a mi llamada, calmado como siempre, intentando tranquilizarme, sin éxito, claro. 


  —Jardani, esto es un proceso rutinario, la última vez salió bien. Tu hermana está en un punto del tratamiento totalmente distinto —explicó, con la paciencia y amabilidad que le caracterizaban—. Por favor, ten confianza en ella y en nosotros. Sabes que no quiero presionarte, pero me gustaría que siguieras valorando la terapia familiar, hace tiempo que Katarina quiere, los dos saldríais beneficiados, te lo aseguro.


  Si le dieran un euro cada vez que pronunciaba esas palabras, podría jubilarse en las Bahamas. No, no hablaría de nuestra desgracia delante de un montón de desconocidos.


  Mientras comíamos sushi, que habíamos pedido a domicilio, lamenté que Hannah no viniera hasta mañana y cocinara algo decente. Helena no entraba en la cocina, como buena niña rica. Reí con ironía, menos mal que yo sí tenía buenas dotes culinarias, a pesar de la imagen que desprendía, que desde luego no era buena. 


  —Mi hermana vuelve a ingresar en el centro esta tarde —señalé, procurando ganar la batalla a los palillos y los niguiris—. Nos dejan una hora de visita. Le gustaría mucho que fueras a verla, y a mí también.


  No levantó la vista de su plato, continuó comiendo y pasado un rato contestó:


  —Iré, solo por ella. No lo hago por ti —reafirmó, apartando un mechón rebelde de su cara—. Si yo fuera como tú, la culparía de la desgracia de estar casada contigo solo por ser tu hermana.


  Quise contestar, decirle: “gracias, piadosa Helena, por no ser un ser sin corazón como yo”. Tuve que morderme la lengua, por Katarina era capaz de tragar mi orgullo una y otra vez.


  Así que cuando la hora de irnos se fue acercando, nos vestimos en silencio en nuestra habitación, de nuevo como dos desconocidos que no cruzaban una mirada. Bueno, yo si la miré, pese a mis esfuerzos, la devoré, aún tenía el recuerdo de su cuerpo tibio pegado al mío, de mis manos recorriéndola, de sus pechos plenos en mi boca. Desvié rápido la mirada y el rumbo de mis pensamientos, o terminaría con una erección. De buena gana, la hubiera atado a la cama, torturándola como hizo conmigo, no podía quitarme de la cabeza esa última tarde de pasión.


  Helena condujo hasta el centro de salud mental bajo mis indicaciones. Estaba tan nerviosa como yo, por motivos bien distintos. No paraba de mirar por el retrovisor, y cada vez que nos deteníamos en un semáforo, observaba a todos los coches que teníamos detrás y a nuestro lado. No había rastro del Volvo. Ninguno de los dos dijo nada, pensábamos en lo mismo.


  Una vez aparcamos en el interior del recinto, de hectáreas verdes bien cuidadas, estuve a punto de caerme cuando salí a toda prisa. Katarina estaba en la puerta y corrió hacia mí.


  Nos fundimos en un abrazo mientras las enfermeras y Helena nos observaban. Lloré de felicidad al estrecharla contra mi pecho y me inundó la culpa por no poder hacer lo suficiente por ella. 


  No sé cuánto la abracé, el tiempo frenó en seco, fue asombroso, y deseé que nunca terminara. Pero nada dura eternamente.


  —Jardani, me vas a aplastar —protestó con dulzura—, te estoy poniendo la camisa perdida y es muy bonita. ¡Tu pie! ¿Qué te ha pasado?


  —Es una larga historia.


  Había salido el sol, los rayos la iluminaron y le dieron el aspecto que yo recordaba de sus mejores años, hasta su pelo rubio tenía el color vivo de antes.


  Agarré su cara entre mis manos y la besé en la frente unos segundos. 


  Mi punto débil no era Helena, era ella.


  —Vamos a sentarnos fuera, hoy hace buen día, quiero que me dé el sol. 


  Pasé un brazo por sus hombros, pero se escabulló en cuanto se percató de que mi mujer estaba al lado, observándonos con una sonrisa, y la cubrió de besos.


  Nos sentamos en un banco de piedra, hablamos sin parar y comimos los bombones que le habíamos traído. 


  El doctor Kowalsky tenía razón, había mejorado mucho, estaba asombrado.


  —Si todo sigue así, deberíamos celebrar tu cumpleaños fuera, es la semana que viene —mi madre preparando una tarta que no probaba, un bizcocho sencillo con los escasos ingredientes de un supermercado soviético—. No todos los días se cumplen treinta y tres años. Pide lo que quieras.


  Estaba dispuesto a concederle lo que quisiera.


  Katarina lo pensó unos instantes, con esa expresión de niña buena que conservaba de cuando era más joven. Y de un momento a otro, sus ojos castaños, bastante más claros que los míos, se iluminaron.


  —Quiero cenar en un sitio elegante y ponerme un vestido largo. Pediría permiso a mi terapeuta para tomar una copa de champagne, por eso de la medicación, y después podríamos ir a ver al ballet ruso, a lo mejor vienen pronto. Seguro que si se enteran de que mamá fue primera bailarina nos invitan en primera fila.


  —Te llevaré a la mejor boutique de Berlín y buscaremos el vestido más bonito —propuso Helena, sacando su teléfono del bolso para buscar información—. No habrá una función hasta la primavera, pero te prometo que iremos.


  Reímos de buena gana haciendo planes, para las próximas salidas: si avanzaba en su tratamiento, obtendría permisos de fin de semana.


  La hora de visita se nos quedó corta, por suerte el domingo estaba a la vuelta de la esquina. Llevaríamos ropa y pijamas nuevos, y algunos libros, a lo que mi hermana saltó de emoción.


  Estaba de tan buen humor que cuando llegamos a nuestro apartamento, di una fuerte palmada en el trasero de Helena.


  —¿Quieres que te corte las manos, cretino?


  Fue algo espontáneo, lo hice sin pensar, y al ver mi expresión de felicidad, producto del encuentro con mi hermana, se contagió.


  Nos fuimos a la cama, y hasta me acurruqué al lado de mi mujer, que no hacía más que chasquear la lengua e intentar alejarse de mí.


  —Creo que te prefiero cabreado.


  No contesté, le di un beso en el hombro y respiré tan profundo como mis pulmones fueron capaces.


  Dormí con una tranquilidad pasmosa, mi cuerpo se relajó, necesitaba soltar esa tensión que acumulaba desde hacía meses.


  Pasaron horas, o minutos, fue un lapsus de tiempo corto, y mi teléfono móvil sonó de manera estridente. Helena encendió la luz de su lamparita, zarandeándome para que atendiera la llamada.


  Sería esa especie de borrachera de sueño, apenas podía abrir los ojos, ni siquiera vi quien me llamaba, solo descolgué:


  —Jardani —¿era el doctor Kowalsky o estaba soñando?—, ven lo más rápido que puedas, Katarina… Lo siento mucho. Parece que lo tenía bien planeado.


  Mis ojos se abrieron y boté en la cama como si tuviera un muelle. 


  Entonces solo grité hasta quedarme sin voz.
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  Capítulo 24


  
     
  


  ‘Querido Jardani:


  No es fácil escribir esta carta, en los últimos quince años he escrito demasiadas, pero nunca terminaban en tus manos.


  Si la estás leyendo, es que ya no estoy aquí.


  Ha sido una dura batalla y este tenía que ser el fin: el descanso del guerrero.


  Quiero pedirte perdón. Sé cuánto me quieres, cuánto has luchado por mí.


  Has sido un buen hermano, el mejor, pero no podías hacer nada más para ayudarme, como yo por ti, aunque parezca que no lo necesites. Tus problemas también son importantes y siempre te has sacrificado por los míos.


  Esto teníamos que superarlo y he fallado. Lo creas o no, aún hay tiempo para ti.


  Sé quién es tu esposa. ¿Te acuerdas de la noche que la conocí? Cuando me trajisteis de vuelta del hospital, la enfermera que me recibió en la entrada dijo: ¡vaya! Helena Duncan, la hija del tipo ese de los hoteles.


  Y resulta que también sabía quién era ese tipo, os he escuchado demasiadas veces a ti y al tío Oleg hablar de él en la cocina, mientras fumabais y bebíais té negro, pensabais que yo dormía. Todavía puedo ver a la pobre tía Alina santiguándose entre lágrimas.


  Sé que Arthur Duncan me violó, destrozó mi vida e hizo añicos a nuestra familia.


  Solo se lo conté al doctor Kowalsky, ningún terapeuta del centro conocía la identidad de mi violador.


  Y cuando supe quién era ella, tu precipitado matrimonio… temí lo peor. Nuestro tío sembró demasiado odio en ti. Ojo por ojo. No, eso no arregla nada, no nos devolverá nuestra vida.


  Por otro lado, pensé que a lo mejor te habías enamorado. Me voy de aquí sin saberlo.


  No he podido perdonar a ese hombre, pero no tengo nada contra su hija. Espero que sepas verlo.


  Por favor, recuérdame siempre como la niña que era antes de todo, la que enseñaste a montar en bicicleta y corría alegre jugando por las calles de nuestra ciudad.


  Estoy impaciente por ver a nuestros padres, a la tía Alina, y al primo Yuri. La espera ha sido muy larga.


  Has demostrado ser más fuerte que yo o papá, tú puedes superarlo, te daremos fuerzas.


  Te quiere, desde las estrellas, tu hermana.’


  Jardani


  
     
  


  Tomé aire, me sequé las lágrimas y continué llorando, sentado en el suelo. Helena en silencio, sacaba pañuelos de papel que enseguida terminaban empapados, convertidos en bolas blancas, junto a mí. 


  Guardé la carta en el interior de mi chaqueta y apoyé la cabeza contra la pared, intentando digerir todos los acontecimientos. Katarina lo había hecho, todavía no lo podía creer. Horas antes estábamos hablando de su cumpleaños, riendo, parecía estar tan bien… y nos engañó, a todos, llevaría semanas planeando esto, hasta que encontró la oportunidad perfecta. 


  La enfermera del turno de noche se había acercado llorando, disculpándose por su compañera, la que le hizo al registro horas antes al volver de Frankfurt. Guardó ese artilugio tan bien, que no lo encontró, era imposible, pues aquello no era la cárcel. No tenía nada que perdonarles, dadas las circunstancias y la enfermedad de mi hermana, habían hecho todo lo posible por ella.


  Las habitaciones de los internos estaban cerradas con llave, muchos de ellos se habían percatado de que algo no andaba bien y se estaban poniendo nerviosos. Policía, un médico forense, el coche de la funeraria, enfermeras y celadores corrían por los pasillos para calmar los ánimos y cumplir con los protocolos.


  Solo faltaba el juez que ordenaría el levantamiento del cadáver, estaba impaciente porque viniera, deseaba terminar con todo eso.


  Entregué mi documentación y la de Katarina a los dos hombres que vinieron del seguro de decesos, para poder iniciar los trámites para la repatriación del cuerpo. Descansaría en nuestro panteón familiar, el cual mandó a construir mi abuelo con toda la fastuosidad que pudo permitirse en aquella época, y en el que mi tío Oleg se había volcado como si fuera su proyecto personal. Y lo era.


  ¡Mi tío! Tenía que avisarle. Miré el reloj: eran las dos de la madrugada, lo que significaba que en Moscú serían las cuatro. Probablemente se habría dormido hacía un rato. Dudé unos instantes. Era mayor, no quería llamarlo a esas horas y darle el susto de su vida.


  Aunque, por otro lado, pocas cosas asustaban a un tipo tan curtido y duro como él. Le rompería el corazón lo que su pequeña acababa de hacer, pero tanto él como yo esperábamos este final algún día. Aún guardaba luto por su hijo después de treinta años, Katarina solo lo destrozaría un poco más.


  Helena me sacó del caos que reinaba en mi cabeza, sentándose en el suelo junto a mí y acercándome un café en vaso de plástico.


  —Me lo ha dado una enfermera, bebe, hace frío y te sentará bien. Kowalsky dice que el juez no tardará mucho en llegar, debemos estar preparados.


  Sí, tenía que ser testigo del levantamiento, como tutor legal de mi hermana y único familiar. No quise entrar en la habitación, la vi desde la puerta, alejado, su cuerpo inerte cubierto con una sábana ensangrentada.


  —Los del seguro están iniciando los trámites para la repatriación del cuerpo, ya sabes, tienen que llamar al consulado y que asignen una funeraria donde pueda estar hasta que sea el entierro.


  ¡Mierda! Tenía que llamar al tío Oleg, había mucho que hacer y no podía seguir retrasándolo más. Saqué el teléfono del bolsillo y busqué su número en la agenda.


  Respiré hondo un par de veces y pulsé el botón. 


  —Jardani, ¿ha pasado?


  La voz grave y áspera de mi tío, producto de la edad y el tabaco, contestó al otro lado de la línea, tan mentalizado como creía.


  —Sí.


  Hubo un espeso silencio. 


  —Rezaré por su alma, mi pobre niña. Supongo que vendrás en unos días, avísame para tenerlo todo preparado para el entierro.


  —Claro, en cuanto los del seguro hablen me informen del procedimiento, te llamaré —suspiré, cansado, masajeándome el puente de la nariz—. Buscaré los billetes para ir cuanto antes.


  Tío Oleg era un hombre de pocas palabras, temía que hubiera cortado la llamada.


  —Vendrás con tu esposa la americana, ¿verdad? Os quedaréis en mi casa, no hace falta hotel. Quiero conocerla.


  Eso era lo que me asustaba más del viaje. 


  —Y espero que la tengas bien domesticada —siguió, después de un golpe de tos—, si no, deberá aprender a respetarte como su marido que eres, te lo advertí. No dudes un segundo en usar el cinturón, solo cuando lo merezca, claro.


  Él sabía que no pensaba de ese modo, pero era imposible hacer razonar a alguien de su edad, con esos férreos y abominables valores. Pese a todo, lo quería, siempre fue bueno con nosotros y nos trató como a sus hijos.


  Nos despedimos con la frialdad habitual de dos hombres rusos de pocas palabras y me di cuenta de que Helena me había observado en todo momento.


  —¿Estaremos muchos días?


  —Menos de una semana. Me gustaría acondicionar la casa de mi tío y pasar unos días con él.


  —Espero que sea más amable que tú —insinuó, dándole un sorbo a su café—. Que conste que esto lo hago por tu hermana. 


  Qué sorpresa se iba a llevar, yo era un algodón de azúcar comparado con él. Tampoco pensaba dejarla sola tantos días con los Schullman deseando hincarle el diente. Si mi tío Oleg supiera lo permisivo que estaba siendo con este tema, me daría una paliza, y bien merecida. Él podía ayudarme a no desviarme del camino, me haría fuerte en mi hogar, mi territorio.


  —Jardani —Kowalsky apareció de repente, casi me derramo el café—, ha venido el juez de guardia y sus ayudantes, llegó el momento. Tu mujer puede ir contigo si quieres, pero lo mejor sería que esperara fuera. 


  —Iré solo, no hay problema.


  Una Duncan no podía estar allí, sería una abominación. Ella no dijo nada, asintió, solemne y sus ojos verdes se clavaron en los míos. Era consciente de lo que significaba en mi vida, del lugar que tenía como esposa. Solo era la hermosa personificación de la venganza.


  Helena


  
     
  


  Amaneció cuando llegamos de la oficina del forense, donde le practicaron la autopsia a Katarina.


  Era un procedimiento rutinario y obligatorio a pesar de que la causa de la muerte estaba clara. Jardani casi estalla contra el juez, pero el doctor Kowalsky supo aplacarlo.


  Lo entendía, solo quería que terminara todo y llevar su cuerpo a Rusia para que pudiera descansar.


  Continuó llorando en el coche, gruesos lagrimones surcaban sus mejillas, y así hasta que se metió en la cama. Nunca lo había visto tan destrozado, tan humano. A veces parecía un monstruo y, en realidad, era tan hombre como cualquiera de los que andaba por la calle. 


  Lo abracé al escuchar la noticia, ambos somnolientos, y ese hombre se convirtió en un niño que temblaba en mis brazos. Lo besé antes de subirnos al coche, esa clase de beso que le decía que estaba ahí, con él. 


  Eran estos momentos los que unían a las parejas, aunque esta no fuera una pareja normal, no podía evitarlo. La muerte de Katarina traería muchos cambios entre nosotros, y a juzgar por cómo reaccionó cuando toqué el tema de las pesadillas en París, no serían muy buenos para mí.


  De pronto recordé algo: mi cuñada también había dejado una carta con mi nombre, una de las enfermeras me la dio junto con la de Jardani. Él leyó la suya en silencio, yo había decidido guardar la mía para cuando tuviera más intimidad.


  Desdoblé con cuidado la carta, había estado en mi bolso, quemándome para que la leyera.


  ‘Querida Helena:


  Me ha alegrado mucho verte hoy y poder despedirme de ti. Nos hemos visto pocas veces y ya te quiero. No sabes cuánto me arrepiento de no haber podido pasar la Nochebuena con vosotros, no pude evitar hacer lo que hice… a fin de cuentas, como dice nuestro viejo amigo Óscar Wilde:


  “Somos nuestro propio demonio, y hacemos de este mundo nuestro propio infierno”.


  Te escribo estas líneas con muchas dudas, y quizás me arriesgue, pero voy a terminar de inmolarme: no te guardo ningún rencor, tú no tienes la culpa de nada a pesar de la sangre que corre por tus venas. No lo olvides. 


  Espero que algún día puedas perdonar a mi hermano. No intento defenderlo, solo trato de entenderlo. Aquella noche se rompieron muchas vidas, hubo sangre, dolor y gritos. 


  Jardani se rompió en mil pedazos, la diferencia entre nosotros es que él pudo hacer una vida relativamente normal y yo ni siquiera he podido tener permiso de conducir, o ir al baño sin que una enfermera deje de mirarme.


  Me habría gustado hacer tantas cosas contigo… las cosas que hacen dos cuñadas, como ir de compras, tomar algo juntas y despiezar a mi hermano en alguna de nuestras charlas. Siempre quise tener una hermana, la complicidad entre chicas tiene que ser maravillosa, pero desde hace tiempo tú ya lo eres. 


  Supongo que el doctor Kowalsky, un gran hombre y profesional, al que me da pena defraudar, le habrá entregado a Jardani las pertenencias con las que llegué hace casi tres años a su centro y que me retiraron en el ingreso. 


  No llevaba mucho: un montón de chicles y objetos punzantes escondidos en mi maleta y entre mis jerséis.


  Hay unos pendientes que también se retiraron por protocolo, pídeselos a mi hermano, eran de mi madre y ahora son tuyos.


  Cuando vayas a casa del tío Oleg dile que te dé mi joyero. Son sobre todo joyas de mi madre, pero quiero que las tengas tú.


  Si no quisiera dártelo, dile que es de mal augurio no cumplir las últimas voluntades de los que mueren, que una bandada de cuervos le arrancará el corazón y se lo llevará a la estepa siberiana. Lo entenderá.


  Me despido de ti, cuñada, es tarde, ha llegado el momento. 


  Siempre te querré y te cuidaré desde algún lugar del cielo.’


  Apreté la carta contra mi pecho y lloré amargamente. 


  Katarina. Tenía que averiguar qué había pasado esa noche que destrozó a una familia entera y de la que yo permanecí ajena gran parte de mi vida. No sabía si estaba lista para conocer todos los detalles y confirmar que mi padre era una de las personas más temibles, oscuras y malignas que conocía. Porque en realidad, en el fondo de mi corazón, tenía esa certeza.


  Me acurruqué vestida junto a Jardani, él tampoco se había quitado la ropa, y lo abracé. De pronto había entendido la encrucijada en la que se encontraba, me puse en su lugar: ¿Qué hubiera hecho yo por mi hermana si estuviera en su piel? Habría arrasado con todo lo que se me hubiera puesto por delante.


  Él solo agarró mi mano y la besó. Sus besos envenenados y confusos. 


  Nosotros… Esa extraña suma que daba como resultado nuestra propia destrucción. 


  La asimilé, la acepté y la recibí como si fuera lo más normal del mundo.


  Nuestro mundo.
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  Capítulo 25


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  El sonido de la ducha me despertó. Miré el reloj en la mesita de noche, eran más de las once de la mañana y aún no había recibido ninguna llamada por parte del consulado en Moscú, ni de la aseguradora. Katarina ahora era un número más, un cuerpo frío metido en una de esas cámaras frigoríficas donde almacenaban cadáveres. Masajeándome las sienes, intenté mitigar el dolor de cabeza con el que había despertado.


  Entonces las imágenes de su cuerpo, la sangre de sus muñecas, la última expresión de su rostro pálido, me inundaron. Sus ojos sin vida. Brillaban tanto antes, parecía una pesadilla. ¿Cuánto dolor tenía que sentir para haber hecho eso? En cada intento siempre me lo pregunté, en cada autolesión, y nunca lo entendí. Esa no era la forma, intenté hacérselo ver, yo también sufrí aquella noche que trataba olvidar, cuyos recuerdos lejanos parecían que eran del día de ayer.


  Lo que aún me sorprendía, pese a que no pude reparar mucho en aquellos momentos dadas las circunstancias y la dichosa burocracia, fueron sus palabras escritas hacia mi mujer: “no tengo nada contra su hija”.


  A veces yo tampoco, y a veces sí.


  Katarina, esto no es solo por ti, lo siento, pequeña.


  Esa era la única manera que tenía de resarcir a nuestra familia por todo el daño infligido.


  La vibración del teléfono de Helena me sacó de mis angustiosos pensamientos. Rodé en la cama para ver de quién se trataba y pensé que no podía haber mayor coincidencia: Arthur Duncan. 


  —Hola, suegro —saludé con media sonrisa, tragando el malestar—. ¿Quieres hablar con tu hijita? Ahora no puede ponerse.


  Deduje que no esperaba que contestara yo a esa llamada. Hacía meses que no hablábamos.


  —Buenos días —casi podía notar el frío de su voz en la habitación—. Dile que me llame luego. Espero que la estés tratando bien, hablo con ella muy a menudo, supongo que me ocultará cosas.


  Con que muy a menudo… Odiaba que me mintieran, y en este caso no sabía de quién de los dos provenía.


  —Ese Schullman, tu jefe, el que vive en ese edificio vuestro tan elitista, me llamó hace unas semanas. Es un gilipollas.


  No me lo podía creer, por una vez íbamos a estar de acuerdo en algo.


  —¿Quiere hacer negocios contigo, suegro?


  —Sí, pero yo con él no —contestó rotundo, con la seguridad de un hombre que lo tenía todo, y lo odié—. Después de intentar venderme vuestras ideas europeas de mierda, me habló de ti.


  Taimado, esperaba mi reacción. El agua de la ducha seguía corriendo, seguramente Helena estaría lavándose el pelo. Deseaba que fuera así, no quería colgar tan pronto.


  —Estaba muy orgulloso y dijo que eras un buen arquitecto, el mejor, que habías prosperado y que deberías trabajar conmigo.


  Reía a carcajadas desde el otro lado del teléfono, como si hubiera contado un chiste. 


  —Deberíais veniros a vivir pronto a Nueva York, Helena tiene que prepararse para asumir mi puesto. Mi hija y yo estamos muy unidos, Jardani, no lo olvides nunca. 


  Esa última frase me atravesó el pecho como si fuera un cuchillo.


  —¿Quieres que estemos más cerca de ti para que puedas apuñalarme por la espalda?


  —¡Oh, para nada! No quiero que Helena se pase la mitad de su vida en la cárcel. Pero debes saber algo…


  No contesté, me quedé expectante unos segundos, aguardando su respuesta bajo el edredón, para que mi voz sonara más amortiguada desde el baño.


  —Ella acabará contigo, no seré yo quien te apuñale por la espalda —reveló, pude notar la satisfacción en su voz ronca—. Y no me refiero a lo que sea que pase en vuestro matrimonio. Es una gran estratega, no olvides que es una Duncan —recalcó, arrastrando las palabras—. Vivo preocupado por ella todos los días, sé que saldrá de esta, procuro darle apoyo moral casi a diario. Mi pobre hija.


  —Si intentáis acabar conmigo, ya sabes lo que os espera —advertí, intentando jugar a su mismo juego, con la misma calma—. Estás haciendo más difícil la vida tu hija, no empeores las cosas. 


  —Me gustaría seguir con esta agradable conversación, el tiempo es dinero, amigo, y el mío particularmente vale mucho. Por cierto, siento lo de tu hermana.


  Tras decir eso, colgó. Había remordimiento en su voz, en un intento de limpiar su conciencia, y por supuesto, para que me sintiera observado a pesar del océano que nos separaba. 


  Claro, ahora lo entendía todo: él nos vigilaba, sabía nuestros movimientos gracias a su hija. El Volvo, ese dichoso Volvo del 2000… todo era obra de ellos dos. El atropello del que salvé a la mentirosa de mi mujer quizás había sido algo fortuito, del cual, casualmente, ni siquiera habíamos tenido más noticias, o puede que él supiera que yo la empujaría para alejarla del peligro. Cuando Helena dijo sentirse observada en París, preparaba el camino, una coartada que hiciera todo más creíble. Solo eran suposiciones y me estaba matando verlas cobrar vida ante mí.


  Borré la llamada del historial para que no hubiera constancia de la conversación con ese hombre. Jugaría como ella, al fin de al cabo, esa era nuestra vida. Había manejado tan bien la aflicción, la indiferencia, la seducción… ¡Qué actriz tan versátil podía ser! El mismo Duncan lo había dicho: era una gran estratega.


  Estuve ciego, a punto de mandarlo todo al carajo por un encaprichamiento al que llamé amor.


  Lo sabía, en el fondo siempre lo supe. Era una Duncan, por sus venas corría la misma sangre corrompida de su padre.


  El agua dejó de correr, entró en la habitación secándose el cabello con una toalla y otra cubriendo su cuerpo. De nuevo la vi en París, masturbándose para mí en esa ducha, y la odié como en los primeros meses de noviazgo por hacerme sentir ese deseo abrumador.


  —Van a llamarnos de un momento a otro, deberías prepararte.


  Estaba deseando llegar a casa del tío Oleg, solo allí me sentiría seguro de sus juegos.


  Continué tumbado en la cama, me limité a observarla mientras se vestía, estudiándola. 


  Su cuerpo, bello y delicado, cuyas curvas se estaban acentuando por sus constantes visitas al gimnasio, me enloquecía. Me imaginé sobre ella, aprisionándola, con mi lengua furiosa recorriéndola de arriba abajo. Quería que gritara, daba igual si decía mi nombre o no. Solo pensaba en saciarme de ella.


  La idea de ese último día de tregua no dejaba de rondar mi cabeza, un perverso pensamiento.


  Con la ropa interior cubrió su bella flor entre las piernas, esa que deseaba ver abierta solo para mí, palpitante, brillando de necesidad.


  Me miró por el rabillo de sus ojos verdes, tan cambiantes, feroces en algunas ocasiones y dulces en otras. Era un camaleón, esa Duncan a la que había tomado como esposa por venganza para hacerme con su imperio y martirizar a su abominable padre, se había convertido en un camaleón. Mimetizada con el ambiente, había conseguido adaptarse a ese medio extraño y hostil hasta hacerme creer que era una más. 


  Tendría cuidado a partir de ahora y, como aún no había sido descubierta, jugaba con ventaja. 


  —Cuando te metiste en la cama, leí la carta que me dejó Katarina.


  Recordé la enfermera me entregó el trozo de papel, y a Helena el otro, con su nombre escrito con manos temblorosas en uno de los dobleces. 


  Esperé en tensión por lo que podía decir. Sería un camaleón, pero yo era el depredador que la acechaba desde las sombras, dispuesto a saltar sobre ella cuando menos lo esperara.


  Se pasó la lengua por los labios, nerviosa. Qué encantadora, con el pelo húmedo cayendo sobre sus hombros, una masa de ondas castañas salpicada de hebras doradas. 


  Cada detalle me pareció nuevo, contemplándola con mis ojos libres de la venda que tenía puesta antes. 


  —Quiere que me entregues los pendientes que llevaba el día que ingresó en su centro —confesó, soltando el aire de golpe—. Su última voluntad respecto a mí, es esa.


  La mujer de negocios que era salió a la luz, aquello había sonado como si estuviéramos firmando un importante acuerdo, y en parte así era.


  Esos pendientes eran de mi madre, dárselos era traicionar su memoria, darle al enemigo, a la hija del enemigo, una parte de lo que quedaba de ella. Sentí la bilis subiendo por mi garganta. ¿En qué momento Katarina se había dejado engatusar? ¿Por qué iba Helena a preocuparse por mi hermana si no la conocía? Yo solo era su marido el impostor, el que la atrajo a un matrimonio en el que prometí hacerla infeliz. 


  —Te los daré, los guardarás en tu joyero y no saldrán de ahí nunca.


  Concedí finalmente con dureza, señalando la caja de piel de ante color crema que reposaba sobre su tocador. No poseía una gran cantidad de joyas, solo lucía a diario unos pendientes de perla o brillantes, sus anillos, tanto el de compromiso como la alianza de casada y una sencilla pulsera de oro, de eslabones finos con el nombre de su madre tallado en una plaquita dorada. 


  Me devolvió una mirada triste, se había vestido de negro y eso le daba aspecto de joven viuda desvalida. 


  No, solo su muerte nos separaría.


  Con dificultad y cojeando me levanté, quizás con fuerzas renovadas en mi interior para afrontar todo lo que depararía ese día, ante la atenta mirada de mi esposa. 


  De nuevo la vibración de su teléfono, la pantalla iluminaba el ambiente tenue. Tuvo suerte de que ya me hubiera levantado, era nuestro querido jefe por lo que pude distinguir. 


  —Le mandé un mensaje en cuanto me desperté para contarle lo de tu hermana y el viaje a…


  —A este paso no le va a salir rentable tenerte contratada —interrumpí amenazador, irguiéndome, cosa bastante difícil con el esguince—. Aunque imagino que lo compensarás por otro lado. Vamos, cógelo.


  Vi la sorpresa reflejada en su cara bonita. Pillada. Apretó la mandíbula y su pose desafiante dejó claro que me haría pagar por esa ofensa. 


  Descolgó la llamada y la atendió de forma comedida y modesta, hasta que salió de nuestra habitación y dejé de escucharla.


  Jugaríamos, si eso era lo que quería.


  Helena


  
     
  


  —Cariño, lo siento mucho, de veras, espero que Jardani esté bien. Tómate los días que necesites, solo avísame cuando vengas de Moscú, tengo muchas ganas de verte.


  Erick. Sentaba tan bien que alguien me hablara con ternura, para variar. Ya echaba de menos al Jardani de la tarde antes, o el de París que me besó con auténtica devoción. Tardaría mucho en volver, si es que lo hacía alguna vez.


  —Y yo a ti —susurré en la cocina, sin ser del todo cierto—. No me mandes mensajes en los próximos días, te avisaré cuando llegue, podríamos almorzar juntos.


  —Eso sería fantástico, ya concretaremos. No paro de pensar en ti, Helena. Katya estará de viaje la semana que viene, espero que puedas escaparte a nuestro apartamento. Oye, ¿qué tal con Mads?


  Sonreí. Erick y sus planes…


  Me alegraba que Jardani estuviera en la ducha o podría provocar un auténtico desastre, no estaba segura de qué sería capaz de hacer si tuviera confirmación de mi idilio. A juzgar por lo que pasó en Nochevieja, me hacía una idea, o tal vez su paciencia se habría agotado, a saber…


  —Muy bien —recordé el Volvo, las luces que nos cegaron y esa maniobra arriesgada con la que le dimos esquinazo; y sus fascinantes pecas—. Gracias por decirle que viniera a recogerme, pero no hacía falta molestarlo, podía volver en taxi.


  Serví un café rápido en la taza que Katarina hizo para mí. Ese bonito regalo lo conservaría siempre. 


  —Tengo que bajar a recoger unos papeles del seguro de decesos, nos llamarán de un momento a otro y tienen que estar a mano. Te dejo, cielo, hablamos pronto.


  Mi amante sería el aliciente perfecto para superar el viaje, lo necesitaba, eso y la fortaleza que sacaba a diario me ayudarían, aunque no sabía cuánto tiempo resistiría sin romperme.


  Saldría airosa, solo serían unos días, y quizás el tío Oleg era un tipo amable que podía echarme una mano y aplacar un poco a su sobrino.


  De un sorbo terminé lo poco que quedaba del café y cogí las llaves, bajaría rápido al garaje antes de que Hans se presentara con su fisioterapeuta, para tratar el pie de Jardani y que pudiera ir a Moscú sin demasiadas molestias. No iba a curarle esguince al completo, pero le aliviaría bastante. 


  El ascensor se abrió en el garaje en penumbra y salí para buscar el coche. Me inundó el olor a gasolina, o más bien gasóleo diesel, para el caso olía igual, y me encantaba.


  El trasiego de coches saliendo ya había pasado, la mayoría de los huecos estaban vacíos, todo estaban en el trabajo, menos las esposas que estarían de compras o en el gimnasio. Sonreí, las víboras de mis vecinas, les debía unos margaritas.


  Nuestra plaza estaba alejada, cerca de la salida y apreté el paso. Dejé de caminar cuando me pareció oír algo. Miré atrás, buscando entre las sombras, pero no vi nada.


  Continué, esta vez más rápido, allí había alguien más, podía sentir cómo se me erizaba el vello de la nuca y la misma ansiedad en la boca del estómago que tuve al salir de la comisaría en París. 


  Me armé de valor, frené en mi marcha y lancé una pregunta a la oscuridad. El eco me devolvió mi propia voz insegura, salvo por unos pasos, lentos y calmados que se aproximaban.


  Entonces corrí con todas mis fuerzas y resultó que no era la única que lo hacía.


  Ya podía ver nuestro BMW, tranquilo y solitario, que me pareció el refugio más maravilloso del mundo en cuanto accioné el botón del mando y entré como alma que lleva el diablo. 


  Estaba temblando de pies a cabeza, pero pude meter la llave en el contacto y cerrar los pestillos por dentro. 


  Tenía el corazón latiendo desaforado y mi respiración se tornó angustiosa, como si una mano invisible me comprimiera el pecho y no pudiera tomar una simple bocanada de aire. 


  Solo pude llorar entre hipidos tratando de controlarme, pero era imposible. Rebusqué en los bolsillos de los pantalones y no encontré mi teléfono. Iban a ser unos pocos minutos, allí se quedó, en la encimera de la cocina.


  Luché por normalizar mi respiración, esa maldita presión en el tórax me estaba matando, el espacio del coche, el oxígeno, todo me parecía demasiado pequeño y agobiante y para colmo, incomunicada.


  Me desmayaría de un momento a otro, ya notaba cómo mis oídos se taponaban y frío, mucho frío.


  —¡Helena!


  Yo conocía esa voz que sonaba tan lejana. Golpes en el cristal. 


  No me había dado cuenta de que tenía los ojos cerrados hasta que los abrí, el chico del pelo de rojo estaba a través del cristal, múltiples pecas resaltando su palidez.


  Y mis dedos atinaron a pulsar el botón para abrir los pestillos.


  Incluso el ambiente cálido, sin apenas salida de aire en el garaje, me pareció lo más fresco y revitalizante del mundo en cuanto Mads abrió la puerta del coche, y casi caigo al suelo. 


  Estaba más tranquila, pero tendría la tensión por los suelos.


  La presión en mi pecho continuó, ya no era tan asfixiante, el aire llegaba a mis pulmones con normalidad.


  —¿Puedes ponerte de pie?


  Moví la cabeza afirmativamente, temía que si hablaba rompería en llanto, tenía un horrible nudo en la garganta.


  Agarré como pude los papeles que fui a buscar y sujeté del brazo de Mads, envuelto en cuero negro. 


  —Tengo el coche en una de las plazas de mi padre, vine a revisar las ruedas traseras, ya sabes, de la otra noche, y me di cuenta de que estabas en el coche con muy mal aspecto.


  Tragué saliva e intenté carraspear un poco para que algo de voz saliera de mí.


  —¿No has visto a nadie aquí? —mi pregunta convertida en un susurro ronco—. ¿Llevas mucho rato?


  Miró interrogante, como si no me entendiera. En el estado en el que me encontraba, debía parecer que estaba loca.


  —Hace menos de cinco minutos, estaba saliendo del ascensor cuando escuché correr y un coche abrirse. Tengo el mío cerca de vosotros, y te he visto. Al principio pensé que alguien se había quedado dormido y llegaba tarde al trabajo. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  Noté la preocupación en su voz. Tomó mis hombros en la puerta del ascensor e hizo que le mirara a la cara.


  —¿Es Jardani? ¿Te ha hecho algo, estabas huyendo de él? Puedes decírmelo, te ayudaré —insistió, con sus ojos azules y perspicaces estudiando mi rostro—. Lo conozco, y no quiero meterme donde no me llaman, pero no es de fiar.


  —No, no tiene nada que ver con él —aclaré, y esta vez mi voz sonó con más fuerza—. Han debido ser imaginaciones mías, solo eso. 


  Le resté importancia con una sonrisa nerviosa mientras Mads sujetó mi barbilla con suavidad para que lo encarara.


  —Si alguna vez tienes algún problema con él, o con quien sea, llámame, tienes mi teléfono —musitó, con la peca de su labio cada vez más cerca de los míos—. Sobre todo, llámame si te divorcia, da igual la hora que sea.


  Antes de apretar el botón del ascensor acarició mi mejilla y depositó un casto beso que duró más de lo normal, e hizo que todas las terminaciones de mi cuerpo se activaran. Y eso que solo había sido en la cara…
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  Capítulo 26


  
     
  


  Helena


  
     
  


  No había pasado tanto frío en mi vida, ni en el viaje a Islandia. Estábamos a -10°, según había dicho Jardani, y todavía no habíamos alcanzado la temperatura mínima. Con un poco de suerte, sería de madrugada y estaríamos dormidos bajo gruesas mantas.


  Eran las cuatro de la tarde, hacía un par de horas que había anochecido y resultó de lo más triste y melancólico, mientras contemplaba las calles iluminadas y el tránsito de las gentes cubiertas por grandes abrigos y gorros de piel. 


  Llevaba el set completo encima: gorro, guantes, bufanda, abrigo y no logré entrar en calor después de meternos en el taxi. Dudaba mucho de que la calefacción estuviera puesta al máximo. Estiré el cuello para poder verlo desde mi asiento, y Jardani me miró como si estuviera loca, tan cómodo con un abrigo y una bufanda, que realmente asustaba.


  Desde el viernes que pasó aquello en el garaje, no nos habíamos dirigido la palabra, apenas unos monosílabos estrictamente necesarios y hoy domingo nos hallábamos en otro país, al que nunca había ido, como si fuéramos dos desconocidos.


  París, Berlín y Moscú. Todo en menos de una semana. Mi vida se parecía a una película de sobremesa de fin de semana. Mala, desde luego.


  Por supuesto, no le conté lo que pasó la mañana que Mads Schullman me encontró en el coche a punto de desmayarme, después de ese ataque de ansiedad, ese colapso que me dejó en la cama todo el día. No paraba de pensar en la persona que me seguía, o que nos seguía. En coche o a pie, parecía darle igual, solo esperaba no encontrarlo allí.


  Reí al recordar la frase de mi peculiar salvador: “si te divorcias, llámame a la hora que sea”.


  No, no llamaría a un tipo como él. De hecho, en el hipotético caso de que pudiera divorciarme, lo más parecido que tendría a una relación sería con un vibrador. 


  Asumí mi destino, aunque eso no significaba que me dejara pisotear. Sin embargo, entendía las motivaciones de Jardani, el tremendo dolor de Katarina, aunque no supiera qué acto atroz cometió mi padre, pagaría por ello. Si yo estuviera en la posición de mi marido, habría hecho algo más terrible. No había salida para mí.


  Necesitaba conocer qué pasó esa noche. Aceptar un castigo de esa magnitud, tenía que estar ligado con la información.


  Jardani puso un brazo sobre mis hombros al ver que no dejaba de tiritar, prácticamente botaba en el asiento de ese taxi helado. Su cuerpo grande, estaba caliente, como no, qué tópico y qué cierto.


  Llegamos a un modesto complejo de edificios, no muy altos, de color arena, rodeados por diminutas zonas verdes valladas. Había unos columpios solitarios cubiertos de escarcha y al otro lado de la acera, una tienda pequeña con la luz de la entrada parpadeando de forma incesante. Vi a una anciana envuelta en un abrigo de piel con un gorro más grande que su cabeza y a un grupo de chicas que reían animadas, pero parecía un barrio solitario.


  No conocía la ciudad, ni siquiera me había fijado en si habíamos pasado por el centro, aunque visto de otro lado, tampoco sabía cuál era el centro.


  Jardani sacó unos rublos y se entendió con el taxista, yo ni siquiera dominaba el ruso. Confiaba que hiciera de traductor si salíamos, pero con la actitud que tenía desde el día después del suicidio de Katarina, lo dudaba.


  —¿No llevas la camiseta interior térmica? —preguntó cuando echamos a andar por la acera, haciendo rodar nuestras maletas de ruedas—. Te dije mil veces que debías ponértela antes de salir de Alemania.


  Refunfuñé, tenía razón.


  Hacer el equipaje con ansiedad, entre temblores y sobresaltos ante el más mínimo ruido en nuestro apartamento, no fue nada fácil. 


  Andamos pocos metros hasta uno de los bloques y Jardani llamó al portero. No contestó nadie, pero abrieron con rapidez. 


  Estaba nerviosa. ¿Cómo sería el tío Oleg? No conocía muchos detalles de él, salvo que pagaba el centro de Katarina y crio a ambos después de que sus padres murieran. En los últimos días no dejaba de pensar en el Volvo negro que casi nos embiste y en ese garaje que ahora me resultaba asfixiante, así que no pregunté demasiado.


  Salimos de un pequeño ascensor con una luz fundida y allí nos esperaba un hombre en la puerta de enfrente, tenía una sonrisa afable, que apenas le duró unos segundos en cuanto se fijó en mí. Sus ojos azules de un tono oscuro, más de los que yo estaba acostumbrada a ver, se volvieron crueles, me analizaron durante unos angustiosos segundos y después me miraron como si fuera un molesto bicho al que exterminar. Iba completamente vestido de negro y en su espeso bigote del mismo color, apenas había rastro de canas.


  Jardani lo abrazó, este le correspondió, haciéndole pasar mientras le ayudaba con la muleta y el equipaje.


  Pensaba que me darían con la puerta en las narices, en cambio me quedé sola en el pasillo con cara de gilipollas. 


  Me adentré cohibida al recibidor, y cerré la puerta tras de mí. No me sorprendió que hiciera casi el mismo frío que en la calle, pude escuchar a Jardani diciéndole a ese hombre que arreglaría mañana la calefacción. Ojalá lo hiciera esa noche, temía morir congelada durante la noche, o víctima del odio de alguno de los dos. Acabábamos de llegar y solo quería estar de vuelta en mi apartamento, caliente y segura. 


  Seguí caminando por el pasillo, y cuando llegué al salón no pude más que abrir la boca sorprendida: había tantas fotografías enmarcadas que no sabía a cuál mirar. Frente a la mesa del comedor, en un aparador largo de madera conté unas quince, y en las estanterías donde estaba la televisión quizás hubiera más. En muchas de ellas veía distintas versiones de Jardani, y mi corazón se aceleró.


  Encima del sofá estaban colgados dos cuadros grandes, una con la foto de un niño que no sobrepasaba los diez años, y otra de una mujer madura de rostro bondadoso y unas gafas de montura gruesa, vestida de negro.


  Hubo una que llamó mi atención a la izquierda, en el aparador, era de una bailarina de ballet con un ramo de rosas rojas en sus brazos y una sonrisa resplandeciente. Había visto a esa mujer en alguna parte, mucho tiempo atrás, algo dentro de mí me lo decía.


  De pronto Jardani tomó mi mano para acercarme al tío Oleg, que me recorría de la cabeza a los pies con una mirada inquisitiva. Acababa de servir tres vasos de lo que parecía ser vodka, entraríamos en calor después de todo.


  —No he hecho las presentaciones de rigor. Tío, ella es Helena Duncan, mi mujer. 


  Aquello sonó posesivo, y a la parte perversa que habitaba en mí, le gustó. 


  —¿Por qué conserva apellido de soltera? —preguntó a su sobrino con voz grave y un marcado acento ruso.


  —Negocios.


  Jardani no dio más explicaciones y el hombre lo entendió. No parecía gustarle y siguió observándome.


  —Así que esta es la hija de Arthur Duncan —sus ojos desprendían odio, igual que sus palabras—. Espero que seas una buena esposa, después de lo que mi sobrino está soportando —dicho eso, se aclaró la garganta y cogió su paquete de tabaco—. Si mi hermana, tu suegra, estuviera viva, la llamarías mamá. Así que yo seré el tío Oleg para ti.


  No hubo besos en la mejilla ni apretones de mano cariñosos. Obvio.


  Ofreció un cigarrillo a Jardani, que le miró suplicante.


  —Lo dejé hace un año, no me hagas esto.


  —Tonterías, no me gusta beber ni fumar solo, y rara vez tengo visitas.


  Lo miré sorprendida y él solo se encogió de hombros.


  —No me dijiste que fumabas.


  Mi nuevo tío volvió su rostro duro hacia donde yo estaba, encendiendo el cigarro de mi marido.


  —No te debe ninguna explicación —bramó acercándose peligrosamente. Casi choco con una columna, estaba segura de que en cualquier momento se me abalanzaría—. Controla tu lengua y modera tu tono en mi casa, aquí tu apellido y tu poder no valen de nada.


  Quitándome el abrigo, escondí la cara, para que no vieran como estaba a punto de llorar y Jardani se lo llevó a un perchero, junto con mi gorro y los guantes.


  No me gustó la mirada de satisfacción, su barba, más recortada que días atrás, no podía esconder la sonrisa que se formaba en sus labios. Claro, él estaba disfrutando.


  Bebieron vodka y hablaron de Katarina, sobre su tratamiento y el duro proceso que tantos años había durado. Los dos contenían las lágrimas y a ratos se quedaban en silencio mirando sus vasos, absortos.


  Yo ni siquiera abrí la boca, solo tiritaba de frío y daba sorbos comedidos a mi vodka para entrar en calor. Me sentía más prisionera que nunca, y lo peor de todo era que tenía miedo. A Jardani lo conocía, pero a ese hombre de porte y rostro severo, no, y al parecer yo le gustaba todavía menos que a su sobrino, al que hace menos de una semana besaba como si no hubiera un mañana en París. 


  Ahora todo eso quedaba lejano, como si nunca hubiera pasado. 


  Ojalá mi vida con él hubiera sido esa tregua. Qué ironía, esa debía haber sido nuestra vida de casados. 


  Noté de nuevo la presión en el pecho, una punzada que me atravesaba, así que bebí para intentar aliviarla.


  Miré de reojo a mi marido, con otro cigarrillo en la mano, tenía los suyos castaños clavados en mí, tan oscuros y profundos, que volvieron a sorprenderme como la primera noche. Estaba analizándome, no tenía ninguna duda, pero un destello de deseo brilló y apreté los muslos en respuesta. Odiaba todas y cada una de las cosas que me hacía sentir. 


  —Bueno, supongo que algún día podrá cocinar para nosotros —el tío Oleg me sacó de mis pensamientos con el peor tema que podía sacar—, me gusta ser buen anfitrión, pero es obligación comprobar que la esposa de sobrino hace bien el papel para el que ha nacido.


  ¿Qué?


  —No sabe cocinar —saltó Jardani, antes de que saliera de mi estupor y pudiera plantear una buena replica—. Helena no sabe hacer ese tipo de cosas. Solo es una heredera americana consentida.


  Palidecí de golpe al escucharlo reír con sorna, sirviendo más vodka a ambos.


  —¿Y qué sabe hacer entonces? Si este matrimonio no fuera una mentira y no hubiera millones detrás, diría que divorciaras o que, de bofetada, la metieras en cocina. Debe saber quién manda en la casa.


  ¡Oh, no! Eso era más de lo que podía soportar.


  Mi marido parecía avergonzado y ese hombre, salido de una caverna, bebió y prendió otro cigarrillo, por supuesto.


  —Estamos en el siglo XXI, tío, las cosas no funcionan así, ni siquiera yo. Además, me da igual lo que sepa o no hacer, gasto mucho dinero en una empleada del hogar como para preocuparme por eso.


  Otra vez esa presión, el pecho me iba a estallar.


  —Necesita mano dura, solo digo eso.


  Levantó ambas manos en señal de rendición y continuaron hablando de lo que iban a hacer mañana, como arreglar la calefacción y un par de goteras. Había dejado de ser el blanco de ambos.


  Ya no tenía valor ni fuerzas para enfrentarme a dos hombres que me odiaban y planeaban mi destrucción, la situación me superaba.


  —No me encuentro bien —logré articular con un hilo de voz, interrumpiéndolos e, inmediatamente, se giraron para mirarme—. Necesito irme a la cama.


  Ya me había puesto de pie y mi marido hizo lo mismo, con el ceño fruncido.


  —¿Quieres aspirina? Habrás cogido frío. He hecho rassolnik, sopa típica de aquí, seguro que…


  —No, gracias, necesito descansar.


  —Jardani, llévala a mi habitación, os quedaréis allí. Hay sábanas limpias y mantas, hoy noche será fría. ¿Segura que no quieres aspirina?


  Negué con la cabeza, intentando contener las lágrimas, me rompería de un momento a otro y no quería que fuera allí.


  Me despedí lo más rápido que pude, intentando tragar el nudo que oprimía mi garganta.


  Jardani puso la mano en mi frente cuando nos quedamos solos en la habitación, pequeña, austera y helada.


  —No tienes fiebre.


  —Vete.


  Dándole la espalda hice la cama a toda prisa y en cuanto la puerta se cerró, lloré y lamenté de mi jodida suerte.


  Jardani


  
     
  


  Aquel que conociera un poco sobre la cultura rusa, sabía que las mejores conversaciones se tenían de noche en la cocina, mientras se bebía té negro o vodka. 


  Charlas trascendentales y ceniceros llenos.


  No hablamos mucho durante la cena, le conté el atropello en París, omitiendo que aparté a Helena de la carretera, y lo extraña que estaba en los últimos días.


  Cogí una silla para levantar mi pobre pie, que a este paso tardaría en curar una eternidad, nos sentamos en la mesa de la cocina y ahí empezó de verdad nuestra noche. 


  Servimos el té, con mucho azúcar, como manda la tradición y encendimos un cigarrillo casi al unísono. Ya ni siquiera me tenía que ofrecer.


  —La has asustado. Es muy buena actriz, me ha tenido engañado un tiempo, pero creo que ahora no finge. Tal vez esté escuchando y debiéramos hablar en nuestro idioma.


  —No, es mi invitada, eso sería muy descortés por mi parte. Además, me da igual que escuche, será peor para ella.


  La hospitalidad rusa…


  En realidad, me gustaba oírlo hablar en otro idioma, con ese acento fuerte y los pronombres o adverbios que se dejaba atrás. A Katarina y a mí siempre nos insistieron en aprender idiomas al poco de caer la Unión Soviética y, desde luego, fue buena idea.


  —¿Alguna vez pegaste a la tía Alina?


  Mi tío me miró entre asustado y sorprendido. Dio una calada de su cigarro y dejó escapar el humo mientras hablaba.


  —Jamás. Tu tía Alina, que en paz descanse, era una santa. Cuidó de su hijo, de abuelos y de vosotros hasta que fuisteis mayores. Cuánto sufrió por Katy… 


  Lo imaginaba. Discutían de vez en cuando, sobre todo a raíz de la muerte de Yuri. Nunca olvidaría la imagen de mi primo en ese ataúd blanco, tan pequeño. Mi amigo, mi compañero de juegos. 


  Tía Alina era lo más parecido a una madre que tenía cuando la mía se marchaba de gira con su compañía de ballet y después al morir.


  Tres años y su pérdida dolía como el primer día. Limpié la lágrima que cayó por mi mejilla, producto del alcohol. No lloraba a los que no estaban, de ser así, mi dolor sería insoportable.


  —Mañana por la tarde llegarán los restos de mi hermana a la funeraria que nos asignó el consulado —informé, tomando un sorbo de té para aclararme la garganta. El tabaco me encantaba, pero esa marca en concreto estaba matándome—. Han sido muy rápidos, nos dejarán velarla. No quiero que nos quedemos toda la noche allí, estaremos unas horas y se enterrará el día después. Lo tienes todo preparado, ¿verdad?


  —Sí, todo dispuesto. Estará en un nicho entre tus padres. 


  Solo falto yo, pensé, fumando del cigarrillo que se consumía entre mis dedos, como mi vida. Por un momento, la idea me sedujo: descansar, olvidar, paz. 


  Había muchas cosas que me anclaban a este mundo y Helena era la que cobraba más fuerza de todas ellas. 


  Qué difícil se hacía odiarla, a pesar de que conspiraba contra mí. Era adictiva. 


  Aunque me perjudicara, quería más de ella y esa sensación iba en aumento, arrasaría con todo mi mundo como un tsunami. 


  Pensaba que me haría fuerte en Moscú con el tío Oleg, sin embargo, solo quería protegerla de él. No era un ogro, ni mucho menos, solo estaba tan cabreado como yo hasta que la conocí mejor.


  Su miedo, casi pude olerlo, nunca la había visto tan aterrorizada, estuvo a punto de echarse a llorar antes de la cena; ya no sabía qué era una actuación y qué era real.


  Había estado muy susceptible ese fin de semana después de que hablara con su padre, incluso llegué a pensar que nos oyó. No, era otra cosa, estaba seguro de que algo había pasado, hasta Hans lo percibió la mañana del viernes cuando vino con su fisioterapeuta.


  Ocultaba algo. ¿Sería relacionado con Erick Schullman?


  —Esa Duncan es bella, tienes que tener cuidado, Jardani, algunas mujeres nos seducen con sus encantos y nos hacen débiles, no dejes que haga eso contigo, lo usará en tu contra —sermoneó, entrecerrando sus ojos azules—. Si te apetece, métete entre piernas de vez en cuando, a fin de cuentas, tu esposa, solo tienes que tenerlo bajo control.


  Apagamos nuestros cigarros en el cenicero de cristal casi a la vez, y reflexioné sin decir nada sobre eso.


  No había nada que quisiera más que estar entre sus piernas y llenarla por completo, sentir su deliciosa calidez. Debía saciarme de una vez por todas, estaba seguro de que eso me tenía bloqueado.


  Hacía unos días, en el aeropuerto de París, dijo que aún me quería, que no podía evitarlo debido a la confusión en nuestro maquiavélico romance.


  Sonreí como un estúpido. ¿Bastaría con pedir perdón? Había demasiado sufrimiento detrás, no lo merecía.


  Lo deseaba tanto que dolía, era una lucha encarnizada.


  —Tú sientes algo por ella.


  Fue tan contundente que me pilló desprevenido. Una ligera sonrisa pasó fugaz por su rostro. 


  Era un hecho constatado que los hombres rusos apenas sonreían, y que cuando lo hacían, era algo auténtico y genuino.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —He visto cómo la mirabas.


  Un pesado silencio llenó la cocina, tan solo se oía la ventisca que arreciaba fuera.


  —Vamos, tío Oleg —titubeé, intentando salir del paso. Me avergonzaba hablar de mujeres con mi tío, muchas más de la mía—. Nos hemos acostado, hemos tenido un noviazgo lo más idílico posible a sus ojos y convivimos juntos. El roce hace el cariño, pero no es lo que tú crees.


  Volvió a servir más té y pensé que la vejiga me explotaría de un momento a otro.


  —Tendrás que explicármelo entonces, no entiendo.


  Sostuve su mirada, cálida e implacable. Él me animó a casarme con la joven hija de Arthur Duncan, bajo aviso de lo que podía suceder entre nosotros, fui yo el que se mostró entusiasmado por tomar venganza de esa forma y no consumando una violación. Solo de pensarlo me recorrió un escalofrío: en mi mente cobraban vida las imágenes de Katarina, solo una niña, siendo víctima de tan abominable acto.


  —Te aseguro que no es lo que piensas —susurré, por si Helena escuchaba aquello—. Puedo confundirme como hombre: los momentos compartidos, el deseo… no soy de piedra. No quiero que dudes de mí ni un solo instante.


  Bajo la luz amarillenta de la cocina pude ver el cansancio en su rostro, las ligeras arrugas que lo surcaban. Bebió un sorbo de té y sacó un cigarrillo para ambos. Ya me enganchó al tabaco siendo un adolescente y volvía a hacerlo veinte años después, no cambiaría nunca.


  —Jardani, solo quiero que seas feliz y que salgas de una pieza de esta, no te confíes. Venga a tu familia y quédate con todo lo que puedas cuando muera ese asqueroso criminal. La chica no, sabes que está prohibida en todos los aspectos.


  Fumamos en silencio y apuramos nuestros vasos. Tenía razón en todo lo que decía, solo mi tío era capaz de devolverme a la realidad, lo difícil era meterme en la cama con alguien que amaba y no debía amar.


  —Mañana arreglaré la calefacción, estaré despierto desde temprano —dije apoyado contra el marco de la puerta—. Voy a enviudar antes de tiempo si pasamos otra noche así. 


  Me despedí dándole una palmada en el hombro y recordé que tenía que coger nuestro equipaje, se había quedado en el recibidor.


  Probablemente, Helena estaría durmiendo con la ropa puesta. 


  —Oye, ¿no quieres llevarle aspirina a tu mujer?


  Me encantaba cuando no pillaba las indirectas. Lo dejé allí solo, rellenando un crucigrama. Sabía que le relajaban y le servían para estimular la memoria y la concentración, aunque su mente estuviera de lleno, puesta en mí.


  Abrí la puerta de la que sería nuestra habitación y encontré a Helena sentada junto a la ventana, mirando a través de ella, muy concentrada. Los cristales estaban cubiertos de escarcha, dificultarían su tarea.


  Al escucharme llegar, se levantó y se alejó todo lo que pudo de mí, tropezando con la manta que se cubría. Estaba atemorizada, era la segunda vez que vi el miedo reflejado en sus ojos. La primera, la tarde que revelé la verdad sobre nuestro matrimonio, no fue ni la mitad de dolorosa que ésta. Ahí estaba preparado, era distinto, no escuché lo que mi corazón me decía a gritos.


  Alargué la mano, ni siquiera sé para qué, tal vez para que no se asustara o no pusiera tanta distancia entre nosotros, y eso fue peor, allí arrinconada empezó a llorar, tapándose la boca.


  —Helena. No voy a hacerte daño, te lo juro —musité, dando unos pasos en su dirección—, traigo tu maleta, para que puedas cambiarte, estarás helada con esa ropa.


  Lo pensó un momento, que se hizo tan largo como una eternidad. 


  Fui yo el que rebuscó a oscuras en su equipaje hasta que sentí el tacto de la franela.


  Nos metimos en la cama, más estrecha que la nuestra, con el peso de varias mantas para darnos calor, y aun así temblaba.


  La sobresalté al pegar mi cuerpo al suyo, resistiéndose, luego se dejó llevar por el agradable calor que nacía entre nosotros.


  —Mi tío no te va a ponerte un dedo encima, y mucho menos yo —susurré en su oído pasado un rato. No sé si me escuchó, solo pude estrecharla más entre mis brazos.


  ¿Qué había hecho Helena Duncan conmigo?
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  Capítulo 27


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  El vuelo Berlín-Nueva York era muy largo, pero merecía la pena, mi plan estaba cada vez más cerca de culminar, la noche siguiente tendríamos nuestra pequeña fiesta de compromiso.


  Dejé a Hans en el hotel donde conocí a Helena, con ganas de tomarse una cerveza y salir a conocer la noche neoyorquina, entusiasmado como un adolescente.


  Tenía que ir a ver a mi prometida, instalarme en su elegante y acogedor piso de soltera y follarla como se merecía.


  Le regalé un bolso de la nueva colección de Louis Vuitton, de los que sabía que era fanática, como cualquier niña rica, no me sorprendió en absoluto. Por supuesto, quedó encantada, había acertado.


  Hicimos el amor tres veces seguidas, dos semanas eran mucho tiempo y necesitaba unirme tanto a ella como fuera posible.


  Me fascinaba esa mujer, a pesar de que la odiara. ¿Y si ya no la odiaba tanto como pensaba? Algo había cambiado, no sé en qué momento exactamente.


  Tragué saliva, con su cabeza apoyada en mi pecho, y pensé en que el día se acercaba, que la mentira se destaparía y ya no habría un nosotros. La mezcla de sensaciones era tan contradictoria que me abrumó.


  —¿Cuándo iremos a Moscú a conocer a tu tío?


  Sus ojos de niña curiosa me miraron implorantes, le di un beso en la frente y prometí que pronto.


  Quizás pasadas las Navidades, mi tío Oleg las detestaba y únicamente quería estar con una botella de vodka hasta el 1 de enero. Eso lo omití. 


  —Cuando vayamos a Moscú te llevaré al mercado de Izmailovo —me permití fantasear, no sabía si lo iba a cumplir—. Está a las afueras. El problema es que cierra muy temprano, lo ideal es ir por la mañana. Es el mejor mercado de artesanía y souvenirs de la ciudad, allí te compraré la matrioshka más bonita de todas.


  Trazó círculos alrededor de mi pezón y yo en su espalda. Qué diferente la intencionalidad de ambos. 


  No la veía, pero tenía la certeza de que estaba sonriendo.


  —¿Te refieres a esas muñecas de madera con otras más pequeñas en su interior? Son muy bonitas. ¿Tienen algún significado?


  Alcé su barbilla con ternura y sonreí como el galante y falso cabrón que era.


  —Simboliza la familia —relaté ceremonioso, sin dejar de acariciarla—, la mujer que alumbra a una hija y esta a su vez alumbra a otra, y así hasta que… el fabricante se canse de tallar.


  Me arrepentí de haber hecho aquella pequeña broma, de que mi discurso se hubiera visto entorpecido, sin embargo, a Helena le gustó y se puso a mi altura para darme un beso en los labios.


  —Cuando nos casemos seremos una familia —proseguí, mirando su boca rosada y perfecta—, tú y yo. Luego puede seguir creciendo, si tú quieres. Esa matrioshka simbolizará nuestra unión, el nuevo camino que tomaremos.


  Fui muy osado con tal de seguir ganando puntos a sus ojos: bajé una mano a su vientre y lo acaricié, casi podía imaginar a los hijos que nunca íbamos a tener.


  Cumpliría treinta y cinco años y no tenía ni un poco de instinto paternal, no estaba preparado para oír a un crío llorar día y noche, hipotecando mi vida para siempre. Seguramente no sería un buen padre.


  Mi prometida apoyó su mano en la mía, y nos miramos como dos auténticos enamorados.


  —Me gusta tu proyecto, eres muy ambicioso. Prométeme que cuando esté inmensa y pida chocolate, o cualquier antojo, por extraño que te parezca, por muy tarde que sea, me lo conseguirás.


  ¡Qué lejano veía esos momentos y qué poco los supe aprovechar! Nuestro viaje había desenterrado uno recuerdo que creí olvidado. No, habían sido meses de encuentros, viajes, instantes capturados en una fotografía, no eran tan fácil de olvidar.


  Miré la hora en el anticuado despertador de mi tío, eran las siete de la mañana, debía ponerme en marcha, era posible que él ya estuviera en la cocina tomando café. 


  Antes de salir de la cama, besé a Helena en los labios, por una vez había dejado de darme la espalda mientras dormía y quise sacar provecho de ello. 


  No pude conformarme con un, y a ese le siguió otro, y después otro más, hasta que abrió un ojo, somnolienta, con esa expresión encantadora que tenía cuando se despertaba, receptiva a mis caricias. Esos siempre habían sido mis momentos preferidos para hacerle el amor.


  —Me debes un día de tregua, no lo he olvidado.


  Helena


  
     
  


  No salí de la habitación en toda la mañana salvo para ir al baño.


  Los oía lejos del aseo y como la cocina estaba al lado, pensé que sería buena idea llevarme de vuelta a mi escondite una taza de café y algo para comer. El hambre se me fue de golpe cuando vi a mi nuevo tío con un destornillador en la mano y la cara cubierta de polvo.


  —¡Oh, buenos días! Hay café, pasteles y aspirina, anoche no la tomaste. 


  Respondí un escueto “no, gracias” y corrí lo más rápido que pude hasta la habitación. 


  Era trampa ir armado, ese destornillador no me gustaba nada.


  —Jardani —vociferó, con su voz grave y potente resonando como si estuviera allí dentro conmigo—. Lleva a tu mujer desayuno y aspirina, se pondrá enferma, será como yegua inservible.


  Quería ser esa yegua, a pesar de la comparación, para no estar allí escondida igual que una niña asustadiza.


  Mi marido contestó a gritos en su idioma, ojalá hubiera ido a clases de ruso, nunca sabes cuándo vas a necesitar saber lo que dice un marido traidor y su tío el cavernícola.


  La ansiedad que sentía anoche había remitido un poco, aún no podía tomar una bocanada profunda de aire sin que me doliera el pecho. Mis sentidos estaban en alerta y solo era capaz de estar sentada junto a la ventana, contemplando la acera vacía y a la gente cargando bolsas de supermercado, esperando a que el dichoso coche que nos seguía, apareciera. 


  No lo había hecho en París, o por lo menos no lo habíamos visto, y los testigos del atropello tampoco, ellos hablaron de un Volkswagen, lo que me recordó que ya hacía una semana y no me habían llamado. Quizás no habían encontrado nuevas pruebas que arrojaran luz sobre el caso, o se habían olvidado de mí.


  De nuevo sentí la opresión en el pecho y traté de tranquilizarme, entre los latidos de mi corazón furioso, respiré hondo, una vez y otra más.


  Llamaron a la puerta con fuerza y del susto me golpeé la cabeza con el marco de la ventana.


  ¡Genial! Ahora también me dolería la cabeza todo el día.


  Dos hombres cuchicheaban fuera, hasta que uno de los dos se aclaró la garganta y decidió a hablar:


  —Helena, te dejo el desayuno delante de la puerta. Iremos a la funeraria después de comer, no falta mucho para eso. 


  —¿Puedes traerme una aspirina también?


  —¿Has visto como tenía razón? —señaló el tío Oleg, triunfal—. Tú no haces caso, Jardani, eres como niño pequeño.


  
     
  


  El pequeño e improvisado velatorio no se llenó, solo nosotros y un par de sobrinos de la tía Alina, que se fueron rápido después de dar sus condolencias y charlar un rato.


  El ataúd estaba cerrado, lo veíamos a través del cristal de la sala que nos habían asignado. Jardani y su tío entraron, cerraron las cortinas y se despidieron. Salieron al cabo de varios minutos, con los ojos enrojecidos, y no pude evitar ir a darle un abrazo a mi marido. 


  Sabía que nuestra relación no era normal, pero no implicaba que no pudiera apoyarlo, todo lo contrario, quería hacerlo, estaba en deuda después de todo.


  Esta vez no rehuyó mi contacto como en el Ritz, sino que permanecimos agarrados de la mano mientras andábamos por la calle buscando un taxi. 


  Tío Oleg y él fumaron como chimeneas toda la tarde, y cuando llegamos al pequeño apartamento continuaron, esta vez lo regaron con vodka antes de cenar.


  Por supuesto, no los acompañé. Fui una esposa, sobrina y cuñada cortés, cumplí con mi cometido y no quería seguir allí, tan solo contaba los días para volver a Berlín. 


  Me sentí estúpida con mi pijama a cuadros de franela, sentada en la cama mientras los escuchaba hablar de qué iban a hacer mañana. Era absurdo tenerle miedo a ese hombre, que se había limitado todo día a preguntar si estaba enferma o si quería una aspirina, incluso las llevaba en el bolsillo de su chaqueta cuando salimos. 


  Pero no tenía fuerzas, me había agotado. Por lo menos no moriría congelada y la calefacción centralizada hizo que no estuviera tan tensa. 


  Jardani se acostó muy rápido y yo fingí que dormía, como tantas veces. Había oído a su tío decir que le daría la pastilla que tomaba para dormir, y tuvo que hacerle efecto, porque en cuanto se metió en la cama, dio media vuelta y al cabo de un rato estaba roncando. 


  No lo podía creer. Sería mi noche de suerte si el dueño de la casa se había dormido, teníamos que madrugar para el funeral de Katarina, el problema era que yo tenía demasiada hambre como para esperar hasta mañana.


  Salí sin hacer ruido, el pasillo estaba a oscuras y usé mi teléfono móvil para alumbrar el camino hasta la cocina, no sin antes detenerme en el aparador donde estaba la foto de la bailarina.


  Mi madre era fan del ballet ruso, no se perdía ninguna función cuando iban a Nueva York, hasta iba a la misma dos veces en la semana con mi padre, a mí nunca me llevaban.


  Un camerino iluminado lleno de humo, un ramo de rosas, y unos pendientes de oro tan bonitos que por un momento sentí envidia. 


  Esos fueron los fragmentos del pasado que irrumpieron en tropel en mi mente e intenté ordenarlos, frenética. No conseguía darles sentido, como si nunca los hubiera vivido y solo formaran parte de un estrambótico sueño.


  Una mano grande y tosca se apoyó sobre mi hombro, y casi muero de un infarto después de dejar caer mi teléfono.


  —Disculpa el susto, estaba en la cocina y he escuchado algo —señaló a la mujer de la foto—. Esa es mi hermana, la madre de Jardani. Era gran bailarina. 


  No dije nada, sentí frío y mi boca se secó de golpe. El extraño vínculo entre mi marido y yo venía de muy lejos, tal vez más de lo que pensaba, y eso me asustó.


  —No has cenado, tienes que tener hambre. Ven a la cocina y caliento algo. No te voy a comer, no cabes por mi boca.


  Eso último lo dijo en un vasto intento por hacer una broma, en medio de ese salón oscuro atestado de fotos. Si me descuartizaba, seguro que cabría por su boca. 


  Mejor no darle ideas. 


  —¿Sabes que es tradición estar hasta madrugada hablando y bebiendo en cocina?


  Sirvió dos vasos de té negro humeante y añadió tanto azúcar que pensé que no moriría ni de frío, ni de odio en ese apartamento, sino por una hiperglucemia.


  Me decanté por comer unas pastas en cuanto empezó a ofrecerme comida, no me llamaba la atención la gastronomía rusa, y mucho menos esa extraña situación, con un hombre que le había insinuado a mi marido que me pegara.


  Tomó asiento frente a mí, sacó un cigarrillo de su paquete y tras pensarlo unos segundos, lo acercó a mí. 


  Había probado la marihuana en la universidad, y había sido fumadora social en aquella época, y en las que vinieron después, cada vez que salía a cualquier antro de la ciudad.


  Tosí tanto al encenderlo que hice reír a ese frío hombre.


  Podría pasar perfectamente por un Duncan, salvo por su brusquedad, nosotros éramos sibilinos, serpenteábamos hasta el objetivo sin destacar nuestras intenciones. 


  —¿Por qué no sabes cocinar?


  Daba la impresión de que había estado todo el día deseando soltar esa pregunta, al parecer era lo que más le intrigaba de mí. Cada vez tenía más claro que solo era un mero objeto para los hombres que me rodeaban.


  —Nadie me ha enseñado —contesté encogiéndome de hombros.


  Eché un vistazo por la ventana de mi izquierda, intentando ver a través del hielo. Ni rastro del Volvo.


  —¿Tu madre no te enseñó nada?


  Soltó el humo por su nariz y eso le dio el aspecto de un feroz dragón de ojos azules. 


  Controlé la mano en la que sostenía el cigarro, esta empezó a temblar.


  —Murió cuando yo era muy pequeña.


  —¿Y ella cocinaba algo? —insistió, levantando una poblada ceja.


  —Solo sabía hacer cócteles, teníamos gente que cocinaba para nosotros.


  No sé por qué dije eso, dejar al descubierto el problema de mi madre con la bebida ante ese hombre, era algo así como traicionar su memoria y me sentí todavía más culpable.


  —Dicen que tu padre la mató.


  —No, eso no es verdad —negué, dándole una calada a mi cigarrillo—. Todo el mundo piensa eso, pero se equivocan.


  El monstruo era yo.


  Chasqueó la lengua y se rascó la barbilla, mirándome fijamente. Cada vez le tenía menos miedo a su escrutinio.


  —Cuando mi madre murió, mi padre contrató una mujer para que me criara—expliqué, con la esperanza de distraerlo de tan espinoso tema de conversación—. Recuerdo que cuando tenía quince años decía que nunca iba a necesitar estar metida en la cocina, que me casaría con un hombre poderoso y sería una mujer de éxito, con una casa bonita y gente que me atendiera. 


  Aún recordaba las palabras de mamá Geraldine, con una sonrisa de oreja a oreja, con sus ojos soñadores preparando pollo frito.


  —Tienes buen matrimonio con vida cómoda, esa mujer tenía razón.


  Apagué el cigarrillo en el cenicero, repleto de colillas, y sonreí con amargura.


  —Yo quería una historia de amor y esto no lo es. Mi marido me odia, que no me ponga una mano encima no significa que sea un buen matrimonio.


  Y que a veces lo siguiera queriendo me convertía en una enferma. No lo dije, ya me avergonzaba lo suficiente solo de pensarlo.


  —Heredarás un gran imperio.


  —No me interesa.


  Abrió mucho los ojos y contuvo la carcajada.


  —¿Estás de broma?


  —No —afirmé, jugando con la cucharilla de mi té—. Ni siquiera sé que haré para no cagarla llegado el momento.


  Mi respuesta, lejos de sorprenderle, le agradó.


  Cerré los ojos unos minutos. Allí alejada del que se suponía era mi mundo, recordé lo que me depararía en unos años.


  —¿Quiénes son la mujer y el niño de la foto? Los que están encima del sofá.


  Levantó la cabeza de golpe. Yo también podía someterlo a un interrogatorio.


  —Son mi hijo Yuri y mi mujer Alina. Murieron.


  —Lo siento. Tu hijo era muy pequeño.


  —Neumonía —pronunció con dificultad—. A día de hoy, cumpliría los treinta y siete en marzo. 


  Su semblante serio se ablandó por segundos, esbozó una leve sonrisa cargada de nostalgia y al instante desapareció. 


  —Mi mujer… tuvo un rictus, hace unos años se le paralizó el lado izquierdo. 


  —Querrás decir ictus.


  —Bueno, sí. La cuidé durante años. Jardani contrató a una chica para que me ayudara, pero a Alina le gustaba cómo la peinaba yo, siempre ponía muy guapa.


  Volvió a sonreír, ofreciéndome otro cigarrillo que rechacé.


  Resultaba amable cuando no era el hombre de las cavernas.


  —Yo no sabía cocinar —confesó, jugando con el encendedor, mirándolo con tristeza—, tampoco limpiaba casa, ni había bañado a persona imposibi, impobisi…


  —Imposibilitada—corregí con cariño.


  —Eso. Y aprendí. Hasta que Dios se la llevó hace tres años, ya está con nuestro Yuri. Dios es bueno, pero me dejó muy solo. 


  Empecé a pensar que su ropa negra no se debía únicamente a la muerte de su sobrina.


  Agarré la mano que sostenía el encendedor y nos miramos sin decir nada.


  Bajo su bigote apareció una diminuta sonrisa, casi imperceptible, pero estaba ahí.


  Sentí la conexión con ese extraño hombre, hasta él apoyó su otra mano sobre la mía.


  —Voy a enseñarte a preparar blinis, a Jardani le gustan mucho, ven. Quieres vodka, ¿verdad?


  Iba a decirle que no, pero ya había sacado la botella de la nevera junto con algunos de los ingredientes.


  —Son como tortitas, se pueden comer con queso y salmón, muy típicos de cocina eslava —describió entusiasmado, sacando dos cuencos y harina—. Mira, tienes que batir huevos separados de las claras, así.


  La iluminación de esa pequeña cocina era pésima, aun así, pude ver las cantidades de harina que indicaba el tío Oleg con suma paciencia, en un vaso medidor. 


  —Este cacharro estaba en mi casa antes de que Stalin muriera, mi madre decía que era capaz de hablar —contó, y reí ante su pequeña broma.


  —Joder, tiene casi los mismos años que tú —interrumpió Jardani entrando en la cocina, rascándose los ojos—. ¿No dice eso de: gracias, camarada Stalin por nuestra feliz infancia? 


  —Eso lo dejábamos para los desfiles.


  No entendía muy bien las bromas soviéticas de la época, pero se ve que ellos sí, y les hizo bastante gracia. Me fascinaba ver a mi marido reírse, con el pelo más largo y alborotado, hacía que mi corazón se acelerara.


  Se acercó, extrañado de vernos tan juntos en un mismo espacio.


  —¿Has fumado?


  —Su tío ha ofrecido tabaco y ella no debía negarse, ¿de acuerdo? Ahora tenemos que engrasar la sartén —continuó, una vez la masa estuvo preparada—, cuando esté caliente, echaremos la mezcla, solo círculos pequeños.


  Jardani se coló entre medio de ambos, sorprendido.


  —¿Blinis a medianoche? Os ayudaré. 


  Estaba contento, lo percibía. Fue él quien tomó un cucharón y formándolos en la sartén.


  Y como yo también estaba contenta, pasé un dedo por el cuenco de masa y le manché la nariz.


  Fue algo espontáneo, y recordé que tiempo atrás, hice algo parecido, en nuestro primer fin de semana en Berlín.


  Los recuerdos salían al exterior, no podían reprimirse meses de vivencias, estas fueron reales.


  Nos quedamos quietos, sonriendo como una pareja normal de recién casados y el tiempo volvió a pararse en seco. Solo estábamos Jardani y yo, el de París, el de antes de todo.


  En venganza, me sujetó por la cintura y entre risas hundió su cabeza en mi cuello para limpiarse la nariz.


  —Para vosotros no hay más vodka —aseveró el tío Oleg desde su silla, sirviendo un vaso para él—. Tenemos que comer rápido, mañana hay que madrugar. ¿Para qué querías pasar por el Izmailovo, Jardani?


  —Tengo que hacer un regalo, y nos coge de camino al cementerio.


  Me miró por el rabillo del ojo, con su media sonrisa de hombre seductor, dejándome sin aliento. 


  Izmailovo. Había oído ese nombre antes. Algo me decía que no sería un souvenir para alguna de sus fulanas.
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  Capítulo 28


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  El cementerio de Novodévichi era el más antiguo de Moscú, un conjunto conventual con un monasterio en el que el tío Oleg se había empeñado en pedir una misa por el alma de Katarina. Mintió sobre el motivo de su muerte, alegando que esos monjes no tenían por qué saber las intimidades de su familia, que su sobrina merecía un rezo como cualquier otro cristiano ortodoxo.


  Los hombres teníamos que asistir a la iglesia con pantalones negros, lo cual no suponía un problema por el riguroso luto que lucíamos. Las mujeres debían ir con un pañuelo, tapando la cabeza y sus hombros. Ese punto se lo recalqué a Helena unas cien veces mientras hacía el equipaje. La saqué de quicio, pero mereció la pena cuando me lo enseñó esa misma mañana.


  El coche fúnebre estaría en la puerta del cementerio pasado el mediodía, eso significaba que teníamos que darnos prisa en el mercadillo de Izmailovo.


  El tío Oleg rezongaba sentado en un banco de la entrada sobre lo mal que tenía la próstata o la rodilla, como para estar tanto tiempo fuera de casa o andando. 


  Parecía un oso con su abrigo de piel y el ushanka, el gorro típico del país. Ese en concreto había pertenecido a su abuelo. Siempre decía que olía a él, nunca quise comprobarlo.


  Desde que desayunamos no paró de observar nuestros movimientos, sobre todo los míos. Cada mirada a mi mujer venía acompañada de otra suya, una advertencia velada. Si andábamos unos metros para coger un taxi, él estaba en el jodido centro, paramos uno, y se sentó entre los dos. Después de bajar en la explanada donde estaba el mercado, me dio un soberbio codazo en las costillas para ocupar mi lugar junto a mi esposa.


  Tener carabina a mi edad era patético, afortunadamente no estuvo presente cuando nos metimos anoche en la cama, después de comer blinis y beber vodka, y besé a Helena hasta hacerla gemir. Jugamos como adolescentes vírgenes mientras le susurraba:


  —Mañana serás mía.


  —Fui tuya, y lo desperdiciaste —canturreó, ahogando un grito en mi boca. Tenía razón, pero no quería oírlo, solo necesitaba un día, coger fuerzas para volver a la normalidad.


  Metí la mano dentro de sus bragas y escuché a mi tío toser al otro lado de la puerta con tanta fuerza que pensé que se moriría. No la saqué, disfruté de su tacto, de su suave calor, tan mojada para mí, y por mí.


  Ya estaba pensando en cómo drogar o emborrachar a ese hombre para que nos dejara tranquilos por la noche.


  Allí en el banco torció el gesto, incluido su bigote negro, y nos vio alejarnos, receloso. Aproveché para agarrar la mano enguantada de Helena en cuanto nos metimos de lleno en el mercado de artesanía.


  Si te prohibían algo, lo hacían más interesante, sumando el hecho de que la quería. Sí, la quería. Yo no debía amar, pero lo hacía, eso tenía que ser amor, lo que durante tantos años pensé que no merecía y que no sería capaz de dar. Era sexo, era pasión, era cariño, era sentir el pecho a punto de explotar cuando estaba cerca de mí, y era esa necesidad extrema de protegerla.


  —Quédate aquí un momento, tengo… vengo enseguida.


  La dejé delante de un puesto de cerámica, con cara de pocos amigos, y me precipité, cojeando, al corazón del mercado, donde tenía la certeza de que encontraría lo que buscaba.


  Había matrioshkas por todos lados, era el souvenir estrella en Rusia, y de la República Checa, Hungría, y todos los países eslavos en general, pero yo buscaba la más bonita y elegante, no importaba su precio, quería que fuera digna de mi esposa.


  Le había hecho tantos regalos durante el noviazgo, que me avergoncé de no haber tenido ni un mísero detalle con ella desde nuestra luna de miel. ¿Pero en qué estaba pensando? Yo mismo lo planeé así. 


  Volví a concienciarme: solo aquí, y quizás en su cumpleaños. Venganza, mi plan, no podía saltármelo.


  No tardé mucho en dar con lo que buscaba. El vendedor, un gitano de Rumanía, era el tipo que vendía las matrioshkas más bonitas de Izmailovo. Al verme interesado, se acercó con una sonrisa desdentada, dispuesto a regatear. 


  Le expliqué lo que quería y después de mostrarme una amplia selección, me quedé con la que a mi juicio era la más hermosa: en tonos azules y lilas, el cabello de la muñeca rubio y una expresión angelical en sus ojos. Cada figura tenía pintado bajo el rostro una representación del invierno ruso, una bonita estampa bucólica tan bien pintada que me sorprendió. 


  No quise regatear, le dije que la envolviera y me marché a toda prisa, estaba impaciente por dársela, tenía el corazón acelerado pensando en que tal vez se acordara de ese día en Nueva York, antes de nuestra fiesta de compromiso.


  Encontré a Helena en un tenderete que vendía joyas de ámbar y plata, con su dulce sonrisa.


  —¿Has encontrado lo que estabas buscando? —preguntó, molesta, borrándola por completo. En contadas ocasiones eran para mí.


  La gente no dejaba de pasar a nuestro alrededor, y aunque me hubiera gustado haber tenido un poco de intimidad para darle mi regalo, no podía esperar y que pensara durante todo el día que era para alguna amante.


  —Toma, espero que te guste.


  —¿Es para mí? Tú no me haces regalos —apartó la bolsa, con los ojos verdes llenos de dudas—. Quiero decir, gracias, pero creo que lo mejor es que no me lo des, regálaselo a otra mujer, seguro que le gustará.


  —¿Por qué dices eso? Es para ti, no voy a dárselo a ninguna otra. Sé que no te hago regalos, pe…


  —No te ofendas, lo quiero —se apresuró a decir al verme tan contrariado, mordiéndose el labio inferior—, es solo que… enterrarás a tu hermana y aparecerán todos los recuerdos dolorosos de por qué haces esto. Me odiarás —simplificó, haciendo una mueca—. Has cumplido con la misión de hacerme infeliz, dejemos las cosas como están, no quiero sufrir más.


  En mi cabeza resonaron las palabras escritas de mi hermana, su carta en la chaqueta que justo hoy llevaba puesta: “No tengo nada contra su hija”.


  —Haremos algo —propuse, apartándola del paso de los transeúntes que visitaban el mercado—. Te lo daré luego, cuando mi tío se duerma. Voy a comprar el vodka que más le gusta y beberé con él hasta que tenga que llevarlo a la cama a rastras. Te debo esto, quiero dártelo dentro de nuestra tregua. Si te parece, te odiaré durante la tarde. 


  La tomé por el mentón, no podía sentir su piel con mis dedos enguantados, pero esta noche sí lo haría, le demostraría las mil formas en las que la amaba sin palabras.


  —Voy a arrepentirme de esto mañana.


  —Fuera del mercado, en la entrada, hay una tienda de productos gourmet, voy a comprar caviar y vino, lo llevaremos a la habitación.


  Apoyó la cabeza en mi pecho y la rodeé con mis brazos, sellando nuestro último tratado de paz.


  —Dios… cómo me gusta sufrir y complicarme la vida. Última noche de tregua, ya no hay más oportunidades.


  —Pero esta vez yo pondré las normas —avisé, dándole un beso en la coronilla—. Y la norma es que no hay normas. Esta noche somos un hombre y una mujer que se sienten atraídos el uno por el otro.


  Y que se amaban, que se saciarían hasta el amanecer porque lo suyo estaba prohibido, y que luego convivirían juntos entre miradas de odio, atesorando los recuerdos de esa noche en Moscú. 


  Se acabaron los juegos.


  Helena


  
     
  


  Intenté no demostrar mi entusiasmo cuando entramos al cementerio, Jardani sabía que me encantaban, pero no quería parecer una loca delante del tío Oleg. 


  Era un camposanto interesante, lleno de tumbas pintorescas con personajes célebres dentro de ellas. Pasamos por la del dramaturgo Antón Chéjov y me detuve unos instantes. Los recuerdos de una noche en Roma me asediaron, vimos tío Vania en el teatro y una de sus protagonistas se llamaba Elena.


  —Recuerda, Elena sin h —susurró Jardani en mi oído antes de tirar de mí, para seguir caminando.


  Creamos una historia y todos esos momentos empezaban a salir a flote. No podíamos ocultarlo.


  ¿Cómo la más vil de las mentiras podía sentirse tan real?


  Caminamos hasta el mausoleo de los Petrov, pequeño y austero era grande, con la piedra gris enmohecida. Dentro había una buena cantidad de nichos, cuyos nombres no entendía al estar escrito en cirílico.


  Ninguno de los hombres que me flanqueaba derramó una lágrima, pero sí vi a Jardani muy ensimismado, una sombra volvió a pasar por sus ojos oscuros e insondables.


  Cuando el ataúd de Katarina ocupó su lugar en el mausoleo, emprendimos el camino hacia el monasterio donde oiríamos la misa. Tuve que aminorar el paso varias veces, mis acompañantes cojeaban y les ofrecí mi brazo para que se apoyaran.


  La misa ortodoxa duraba dos horas, sería un suplicio, aunque una vez llegamos a la parte, me sorprendí de ver a tantos niños y adultos.


  Jardani colocó con mimo el pañuelo sobre mi cabeza, serio e inexpresivo, y su dedo meñique se deslizó por mi mandíbula.


  El tío Oleg me dijo antes de salir de su casa que no me maquillara en exceso, y mucho menos que me pintara los labios, que tendría que besar las estatuas de los santos, y así fue.


  También me explicó cómo se persignaban, no muy distinto a como lo hacían los cristianos.


  No entendí nada de lo que decía el obispo, que tenía una larga barba blanca y una ostentosa vestimenta dorada.


  Mi marido estaba muy atento al sermón y rezaba en alto como el resto de los asistentes, yo procuré estar callada y no bostezar.


  No solíamos hablar de temas religiosos, solo sabía que era parte de su cultura, que no era un hombre de fe y que su familia sí era muy creyente y había estado muy involucrada dentro de la estructura patriarcal de la iglesia. 


  No pude alegrarme más de llegar a casa del tío Oleg bien entrada la tarde. Después de la misa, almorzamos fuera y nos fuimos de compras a una de las calles más céntricas y exclusivas de Moscú, donde hermosas mujeres rubias paseaban cargadas de bolsas.


  Abrimos la botella de vodka que Jardani compró en cuanto llegamos y el ánimo de su tío subió como la espuma.


  Nos quedamos en el salón, muertos de frío hasta que se caldeó el apartamento, y entonces guiñándome un ojo, encendió un cigarrillo y empezó a servir un vaso tras otro. 


  —No bebas mucho —murmuró cuando me acerqué con blinis y unos encurtidos de la cocina—. No quiero que te quedes dormida.


  Sus ojos, un poco rasgados, me observaron cargados de deseo, con el brillo del depredador que acorrala a su presa.


  Fui a darme una ducha caliente, y cuando llegué al salón con mi horrible pijama de cuadros de franela, el tío Oleg parecía bastante bebido, con las mejillas teñidas de rojo. Jardani también. Estuvo a punto de apagar el cigarrillo en la mesa en vez de en el cenicero, de no ser porque lo paré a tiempo.


  Lo convencimos para que se marchara a dormir y él solo se reía a carcajadas, mirándonos y señalando. Desde luego era demasiado avispado, pero como estaba borracho, lo tomó de buena gana, incluso me dio un beso en la mano antes de irse. 


  Intentando no reírnos en la habitación, con el caviar, unos panecillos, el vino y unas copas bajo el brazo.


  Allí en esa cama, bebiendo y riendo, me sentí como si eso fuera una cita, nuestra primera cita, algo sincero y real.


  —Toma, quiero dártelo ya.


  Desenvolví el regalo, toscamente envuelto en múltiples capas de papel celofán azul, y me maravillé cuando vi lo que había dentro: era una matrioshka preciosa, de un tamaño considerable, con varias figuras cada vez más pequeñas en su interior.


  Abrí la boca y encontré con la mirada sincera de mi marido, su sonrisa ensanchándose cada vez más. 


  Y volví a sentir la chispa entre nosotros.


  —Querías que fueran un símbolo de nuestra familia.


  De pronto los ojos se me llenaron de lágrimas, la escena completa, cómo hablamos de hijos que nunca tendríamos. En ese tiempo yo era feliz sin ser consciente de mi destino. Todos mis sueños rotos se materializaron en ese instante.


  —Lo siento —se disculpó, pegando su frente a la mía—. Joder, no era mi intención hacerte sentir mal con esto.


  Cerré los ojos con fuerza, pero no pude parar el sollozo que nació de mi garganta. Tenía que haber sido feliz, solo quise una historia de amor, que acabó convirtiéndose en una tragedia.


  —No te he regalado nada desde nuestro viaje de novios y prometí que cuando viniéramos a Moscú iba a regalarte una matrioshka —besó mis labios con ternura, secando mis lágrimas—. Por favor, Helena…


  Levanté la vista y allí estaba él. Esta vez lo besé yo, sin prisa, saboreándolo y volvimos a mirarnos a los ojos.


  El cronómetro se había puesto a cero, empezábamos, el tiempo volvía a dar marcha atrás.


  —Lamento todas las mentiras, no las mereces, pero eran necesarias. ¿Sabes una cosa? Al final lo conseguiste —fruncí el ceño mientras veía cómo se humedecía los labios, nervioso—. Ha sido más fácil quererte que odiarte. No debería hacer lo que tengo pensado esta noche, pero no te haces una idea de cómo te necesito, Helena Duncan, de lo mucho que te quiero.


  —Deja de mentir, por favor.


  Esas dos últimas palabras se clavaban en mí como un hierro incandescente, no quería que siguiera fingiendo como en París, no podía soportarlo. 


  Empecé a desabrocharme el pijama ante su mirada sorprendida, que se fue oscureciendo en cuanto estuve desnuda de cintura para arriba. Se abalanzó sobre mí al bajarme los pantalones y descubrir que no llevaba ropa interior.


  Solo así, entregándome a él, dándole lo que quería y lo que yo necesitaba, lograría callarlo. 


  Nos devoramos ansiosos, nuestros alientos se mezclaron, vodka y tabaco, que me supieron de maravilla por el hecho de venir de su boca. Sentir su peso, su cuerpo caliente sobre el mío, era una sensación que añoraba tanto… el roce de sus caderas con las mías, aún con ropa, era demasiado excitante.


  Con manos temblorosas intenté ayudarlo a quitarse la camisa, pero él fue más rápido y la abrió de un tirón, haciendo volar los botones a nuestro alrededor.


  Solté un gemido de sorpresa, bajó sus pantalones y su polla se irguió en todo su esplendor, poderosa, con el glande rosado y brillante. Hacía una semana que había estado lamiéndolo y todavía podía sentir su grosor. Introducirla por completo en mi boca era complicado, pero sin duda merecía la pena.


  No tuve tiempo de seguir recreándome cuando me abrió las piernas con fuerza. Creí que se lanzaría a mí para saborearme, sin embargo, en lugar de eso, usó sus exquisitos métodos de tortura. 


  —Estás muy mojada, Helena —pude sentir la excitante vibración de su voz, su boca a escasos centímetros de mi centro, mirándolo embelesado—. Apuesto a que has estado todo el día impaciente, como yo.


  Pasó un dedo con lentitud, de arriba abajo. Arqueé la espalda, quería su boca desesperadamente, y con ese movimiento lo invité.


  —Me encanta lo bonita que eres ahí abajo, desde la primera noche me fascinó. Recuerdo ese vestido rojo y me pongo más cachondo aún.


  Con ambas manos abrió mis labios y dejó al descubierto toda mi intimidad.


  El pulso se me aceleró cuando acercó su cara, pensando que iba a sacar la lengua. 


  —No sé si lo notas, pero estás lubricando cada vez más. 


  Sopló, de manera larga y prolongada, y un escalofrío me recorrió la espina dorsal. 


  —Por favor —gimoteé, cansada de juegos—, por favor, Jardani.


  Cumplió con mi súplica, su boca y su lengua se apoderaron por completo de mí. Tuve que hacer un esfuerzo para no gritar, creía haber olvidado el placer abrumador de tenerlo así.


  Tomó mis caderas de manera posesiva, sus dedos hincándose en mi piel, sabiendo que el día después me dejaría marca, y siguió pasando la lengua perezosamente desde el perineo hasta mi clítoris, empapándome todavía más. 


  Arañé sus anchos hombros cuando introdujo dos dedos de golpe, moviéndolos frenéticos, y todo el placer del universo se concentró allí. Sonrió complacido, le gustaba lo que veía.


  Era una mujer desnuda y jadeante, que se retorcía de manera sensual en la cama. Era suya.


  Sus dedos me abandonaron y en su lugar su boca me tomó por completo, llevándome al borde del precipicio. Jadeé, mi abdomen se onduló, la liberación llegaría pronto, el éxtasis de la mano de ese hombre, que era capaz de sacar lo peor y lo mejor de mí. Era un mentiroso y un traidor redomado, pero cómo lo deseaba, cuánto era capaz de quererlo cada vez que sonreía.


  Hizo círculos con su lengua alrededor de mi clítoris y temblé, la sangre se agolpó en mis mejillas, y sus manos subieron con rabia hacia mis pechos para apretarlos.


  —Córrete para mí, cariño —imploró entre lamidas, con la respiración agitada—. Quiero beber de ti, solo por hoy, vamos. 


  Apreté las uñas, esta vez sería yo quien lo marcara. Dejé que las olas de placer crecieran con más intensidad y grité lo más bajo que pude cuando arrasaron conmigo, dejándome extasiada y sudorosa, con mi marido chupándome, enajenado.


  Tenía los ojos vidriosos, respiraba con dificultad, pero eso era lo más cerca del cielo que se podía estar, lo que me había negado ese hombre que me miraba febril, limpiándose la cara y la barba de mis fluidos.


  Mi cuerpo era una masa temblorosa a su merced, y así lo siguió demostrando cuando volvió a usar su lengua desde mi ombligo hasta el cuello, un camino lento y tortuoso que estuvo plagado de gemidos. 


  Se tumbó sobre mí, era delicioso volver a sentirlo tan cerca, y sus manos aprisionaron las mías sobre la cabeza, ese gesto tan suyo, tan nuestro.


  Me encantaba: sin escapatoria, suya en cuerpo y alma.


  Posicionó su miembro en mi entrada resbaladiza y tragué saliva; la norma más importante de nuestra convivencia se iría al traste.


  —Hasta que salga el sol, Helena.


  De una fuerte embestida se abrió camino en mi calidez y derramé una lágrima sin darme cuenta, no fue de dolor, sino por la impresión de sentirlo dentro de mí. 


  Abrió la boca, dejó escapar un suspiro de asombro y nuestros labios se buscaron más necesitados y hambrientos que nunca.


  Inició un lento y cadencioso movimiento con las caderas: salía casi por completo y volvía a introducirse de un golpe.


  Lo quería todo de él, que fuera rápido, lento, pausado, apasionado… vivir sin tenerlo de la manera que quería, que nos convertía en uno solo, había sido una auténtica tortura. Amaba a ese hombre y ese acto era la manera más ancestral para demostrarlo.


  —Eres... Mía —decía totalmente ido, con la mandíbula tensa, siguiendo el ritmo de sus estocadas—. Solo. Mía.


  Salió de mí para colocar mis piernas sobre sus hombros. Ese nuevo ángulo daba más profundidad a la penetración y lo noté. Iba a correrme de un momento a otro. 


  Quería estar tan unida a él como fuera posible y ahí fue cuando aumentó la velocidad, concentrado, con la boca entreabierta que chocó con la mía y nuestras lenguas volvieron a enredarse.


  —Te amo —susurré tan bajo que estaba segura de que no me oyó. No podía aguantarlo más, igual que cuando el primer orgasmo volvió a arrasar conmigo, sentí esa corriente eléctrica bajo mi ombligo— ¡Jardani!


  Ese grito tuvo que escucharse en el frío y tranquilo edificio, no importaba y aulló, con el rostro perlado en sudor, llenándome también con su masculina esencia.


  La noche sería larga, y estábamos dispuestos a exprimirla tanto como fuera posible. Entre besos, caricias y lágrimas furtivas, seguimos amándonos hasta que acabamos exhaustos, con los primeros rayos del sol despuntando.


  Arthur


  
     
  


  Sonreí, esperaba su llamada, ya me habían informado de que lo habían visto desde su ventana con un rifle de asalto.


  —Oleg Petrov —saludé con fingida cortesía, arrastrando las palabras—. Es muy tarde allí en Rusia, ¿no?


  —¿Querías una matanza en mi casa? —su voz dura e inflexible, con un manejo increíble de mi idioma que no dejaba de sorprenderme, aunque fingiera lo contrario—. Tu hija está bajo mi techo, por si lo has olvidado y un hombre que sale armado de un coche no se limita a dejar testigos. Tienes suerte de que no me dejen entrar en Estados Unidos.


  Solté una carcajada mientras me servía un poco de whisky. Ese tipo era letal y peligroso, unos años mayor que yo, bastante deteriorado de salud.


  Nunca debí subestimar a un antiguo espía de la KGB. 


  —Estoy a la espera de una prueba de ADN que determinará si Helena es hija mía, tengo mis sospechas. Tu sobrino no obtendrá un centavo de mí. Aun así, no creo en sentimentalismos, si algo te distrae de tu camino… acaba con él. O ella.


  —No sé cómo puedes ser tan ruin, Duncan, es tu hija. 


  —¿Y qué te parece mi pequeña? Tal vez no tengamos la misma sangre corriendo por nuestras venas, pero ha sido criada para ser una Duncan.


  Esta vez rio mi interlocutor, y después de eso, tosió repetidas veces.


  —Se nota que no la has criado tú, es una buena chica —hizo una pausa, juraría que estaba encendiendo un cigarrillo—. Dile a tu hombre que salga del país, en cuanto llame al Centro pondrán precio a su cabeza. 


  Torcí el gesto, no, no iban a atraparlo. Oleg sería un tipo con influencias en Rusia, pero yo también tenía ciertos privilegios, a pesar de que no podía poner un pie allí.


  —¿Sabes? Tenía que haber tenido un chico, esos dan menos problemas y comparten más intereses, en general, con sus padres.


  Colgó la llamada, sabía dónde debía dar para que doliera, y eso que no nombré a su deliciosa sobrinita.
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  Capítulo 29


  
     
  


  Helena


  
     
  


  El viejo reloj del tío Oleg marcaba las doce de la mañana cuando abrí los ojos. 


  Nos quedamos dormidos muy tarde, agotados, con el cielo teñido de púrpura y el ruido de los coches en la calle, la gente empezaba su día y yo estaba montando a Jardani, a punto de desfallecer. Se aferró a mi cintura y me ayudó hasta que colapsé, y lo abracé entre espasmos de placer. Creo que fue ahí cuando nos quedamos dormidos.


  El final, un último y bonito día de tregua, apoteósico y visceral. Me tomó con rabia, con cariño, con pasión; nos acariciamos toda la noche, reposé la cabeza sobre su pecho y lo besé hasta que perdí la noción del tiempo.


  Y ese tiempo terminó, ya solo quedaba un matrimonio fruto de la venganza y del rencor. 


  Me envolví en su camisa sin botones para asomarme a la ventana. El Volvo seguía sin aparecer. 


  Quizás había cambiado de coche, o quizás era una histérica, ¿quién sabe…?


  No pude evitar reírme al sentirme deliciosamente dolorida después de tanto sexo, por lo menos no me azotó lo suficiente como para no poder sentarme.


  Iría a darme una ducha cuando Jardani despertara, no quería toparme con la mirada inquisitiva de su tío, daba la impresión de que podía ver a través de mí, que yo era demasiado transparente, y eso me asustaba.


  Mientras ponía un poco de orden en la habitación, en nuestra ropa desperdigada, me fijé en un papel que sobresalía del bolsillo de su chaqueta. Estaba segura de que era el mismo que le entregó la enfermera la noche que murió su hermana.


  Estaba dormido, con la respiración profunda y acompasada.


  La saqué con cuidado y leí su nombre a bolígrafo, igual que Katarina escribiera en la mía, doblada en dos partes.


  Lo medité unos minutos. Tal vez esa carta arrojara luz al misterioso pasado de Jardani, qué pasó esa fatídica noche que tanto nombraba y de la cual se negaba a hablar.


  Tuvo que ser algo horrible para que una chica fuera presa de una enfermedad mental, de la autolesión y de terapias e ingresos en centros psiquiátricos. 


  Quizás a él no le ocurrió nada y solo fuera testigo de la destrucción de su familia a manos de mi padre. Mi padre, ese hombre que escondía más secretos de los que pudiera imaginar.


  Decidí a leerla, sentada a los pies de la cama, y que pasara lo que tuviera que pasar. Necesitaba saberlo. 


  Ojeé nerviosa cada línea hasta que llegué a ese párrafo y tiré la carta al suelo


  ‘Sé que Arthur Duncan me violó (…)’


  No. No podía ser. Katarina era una niña por aquel entonces, eso tuvo lugar hace más de veinte años.


  Contuve un grito, en mi cara se dibujó el asco y el horror. 


  —¿Ya has terminado?


  Jardani arrancó la carta de las manos y casi caigo al suelo del susto.


  Tenía el rostro desencajado mientras volvía a doblar la carta.


  —Yo… la… la vi en tu bolsillo y solo quería sa…


  —¡No tienes ningún derecho a leerla sin mi permiso!


  No contesté, ni siquiera lo miré, esas últimas líneas de su hermana eran algo demasiado personal, pero yo solo podía pensar en mi padre, en ese asqueroso acto.


  El corazón se me iba a salir por la boca, me quedé rígida, con toda la sangre agolpándose en mis oídos. Llegó el momento, tenía que intentarlo.


  —En la carta que me dio tu hermana —expliqué casi sin voz, jugando nerviosa con las mangas de su camisa—, decía que se destruyeron muchas vidas esa noche. Cuéntame qué pasó, he aceptado todo esto, nuestro matrimonio, pero necesito respuestas, Jardani.


  Mi voz fue adquiriendo fuerza y seguridad, y me aventuré a mirarlo. No había rastro del hombre que me había amado unas horas antes, su pose fría era capaz de helarme las entrañas. Esa mirada. Ahí comprobé que era el mismo hombre de siempre, el que se desenmascaró después de nuestro viaje de novios.


  —No estás preparada, ni yo tampoco.


  —Eso no lo sabes. Por favor.


  Se apartó el pelo de la cara tragando saliva, y por un momento brilló el miedo en sus ojos, fue tan claro que hasta yo lo sentí.


  —Jardani.


  Silencio, la mirada en algún punto al frente. 


  Había perdido toda la esperanza después de que transcurrieran unos angustiosos minutos, hasta que carraspeó.


  —Una noche se presentaron tres hombres en mi casa. Yo tenía quince años, todavía era un niño. Tu padre tenía… asuntos con mi familia, viejas cuentas que no quedaron saldadas, supongo.


  Hizo una pausa para tomar aire, le costaba respirar.


  Recordé a la bonita bailarina de ballet, cuya foto me intrigaba tanto: su madre.


  —Esos hombres… nos hicieron cosas horribles, nos marcaron para siempre.


  Intenté darle la mano y rehuyó mi contacto. 


  —Tu padre se suicidó, ¿verdad? —pregunté temerosa. Lo deduje por la carta de Katarina, su hija solo había seguido sus pasos para aliviar el sufrimiento—. Vamos, cariño, dímelo.


  —Sí.


  Asentí, tragándome las lágrimas, sintiéndome culpable por algo que no había hecho.


  —¿Qué pasó? ¿Qué os hicieron?


  Estaba impaciente, tantas vidas rotas, tanto dolor. A juzgar por la cara de Jardani, dolía como si hubiera sido ayer, jamás le había visto esa expresión en su rostro, parecía tan vulnerable y asustado que hizo que yo también quisiera clamar venganza.


  —Lo he reproducido mil veces en mi cabeza durante años —reveló, cerrando los ojos—. No puedo. 


  Se levantó de la cama de manera atropellada, casi cae al suelo cuando se puso los pantalones, y salió de la habitación dando un portazo.


  No podía, o no quería, imaginar qué había pasado esa noche. Esta vez no lloré, me mantuve estática en la cama, tratando de procesar lo poco que pude sacarle. Había dos cosas que tenía claras: Arthur Duncan era un hombre deplorable, carente de sentimientos y de toda empatía, y la otra era, que, si estuviera en la posición de Jardani, habría sido más cruel y vengativo, no habría tenido piedad con la hija de mi enemigo, si es que ese era mi plan.


  Ahora entendía muchas cosas, lo que imaginaba, mi corazón me lo decía a gritos y yo traté de ignorarlo. 


  Quería que mi padre sufriera por mí como su familia sufrió, que pagara a través de nuestro falso matrimonio. Y yo me había enamorado de ese hombre. 


  Él se sentía atraído por mí, la línea entre el odio y el amor era tan fina que podía destruirlo. 


  Se quedaría con nuestra fortuna en unos años, estaba convencida de que encontraría el medio, una vez muerto su mayor enemigo, para dejarme sin nada.


  Desde la muerte de Katarina había aceptado cuál era mi destino y estaba dispuesta a seguir acatándolo hasta que no me quedaran fuerzas. Por dentro sentí alivio, ella no me guardaba ningún rencor después de todo.


  Lo dejaría estar un tiempo, pero tenía que sacarle el resto, la historia de la noche que lo marcó para siempre sin remedio, y que me condujo a sus brazos.


  Reí con ironía, cuántos estados de ánimo, cuántas fases podía atravesar una persona hasta que tenía la certeza de haber llegado a su misión en la vida: ser el objeto de la venganza, el instrumento que le ayudaría a lograr sus objetivos. 


  Siempre pensé que me esperaba algo horrible después de la muerte de mi madre, de la cual yo tuve la culpa. Ahí tenía mi castigo.


  Los monstruos no podían ser felices.


  El resto del día mi marido lo pasó en la cama y por lo que dijo su tío, había vomitado. Intenté llevarle una infusión, varias veces llamé a la puerta de la habitación, pero no obtuve respuesta. Recrear esos momentos traumáticos le había pasado factura, y no podía evitar sentirme culpable por haberlo presionado. 


  No entró en detalles, no fue capaz, y presentí que estos eran demasiado aterradores. No quise imaginar qué pudo pasarle a él y a sus padres, ni lo que tuvo que sufrir esa niña a manos de aquel hombre. Mi padre.


  Intenté hacer memoria los días posteriores, en si mi padre alguna vez me había tocado de forma indebida o me había mirado con sus ojos azules, lascivos. 


  Nunca lo hizo, jamás, pero ya no estaba segura de nada, había vivido con un monstruo y no lo sabía. Bueno, él ya me había dado pequeñas pistas después de morir mi madre: culpándome hasta la saciedad, manipulándome para que hiciese lo que quería, me transformó en una mujer sumisa y complaciente bajo sus órdenes.


  Quizás por eso me aferré a Jardani con tanta fuerza cuando lo conocí, un hombre que me quería, que me trataba como una princesa, y me daba todo el cariño y la atención que me faltó.


  Cuán laberíntica podía ser nuestra mente, los recuerdos y vivencias del pasado la podían convertir en una bomba de relojería.


  En las noches antes de irnos, Jardani pasaba horas y horas hablando en ruso con su tío, y no pude enterarme de nada. Por las mañanas no paraban de entrar y salir fontaneros y electricistas para arreglar los pequeños desperfectos con los que vivía el tío Oleg.


  De vez en cuando, lo encontraba en la cocina por la tarde, pensativo y triste. Lo veía más desmejorado, a pesar de que cojeaba menos, era a nivel físico, su cabello sin peinar, su barba sin retocar, juraría que le habían salido más canas. 


  Uno de esos fríos días, en los que no hacíamos turismo y permanecíamos guarecidos de una horrible nevada, bajó el cuello de mi suéter, y observó con detenimiento las marcas que él mismo había dejado. No pude evitar enrojecer. Y se marchó, dejándome sola y confundida.


  Compramos los billetes de avión para llegar a Berlín el martes por la tarde, nueve días, y me lamenté de no haber podido ver un poco más de Moscú.


  El tío Oleg se mostró bastante triste y el sábado por la tarde se metió en la cocina, arrastrándome con él.


  —Saldrás de mi casa sabiendo cocinar para tu marido.


  No me negué, por un lado, hasta me ilusionaba que alguien se tomara la molestia de enseñarme. 


  —Pero, por favor, no me sirvas vodka.


  —Vale, entonces beberás cerveza.


  Durante la cena comimos y reímos, y hasta mi marido me felicitó comedidamente, al parecer todo estaba bueno, y eso fue gracias a mi maestro, que se mostraba orgulloso. Fue paciente conmigo y lo pasamos bien, a pesar de que casi no hablamos durante días.


  Jardani me ofreció un cigarrillo y los acompañé cuando terminamos la cena y tomamos el té.


  Fue en ese momento que recordé de lo que decía la carta de mi cuñada, la que dejó para mí. Estuve a punto de irme sin cumplir su última voluntad.


  Aclaré mi voz, para hacerme notar ante esos dos hombres que hablaban casi a gritos.


  —Katarina dejó una carta —expliqué cuando me prestaron atención, sorprendidos—. Quería… quería que tuviera el joyero de su madre, mi suegra.


  Miré al tío Oleg, preparada para alguna de sus frases hirientes. Menuda sorpresa me llevé, su semblante serio y firme, fue cambiando por segundos. Las puntas de su bigote se encogieron hacia abajo y sus ojos severos se llenaron de lágrimas. Dio una calada a su cigarrillo y lo apagó a la mitad, antes de soltar el humo por la nariz. Meditó unos minutos que se hicieron eternos, dando golpecitos en la mesa con su mechero.


  Jardani estaba expectante, su boca se había convertido en una fina línea, y no paraba de mirarnos, buscando una reacción entre nosotros, pero ninguno hizo un movimiento, hasta que su tío rompió la tensión y se levantó de la mesa, cabizbajo.


  —No te lo va a dar, no lo permitiré, prefiero que lo tire a la basura antes que verlo en tus manos.


  Ya no quedaba nada de ese hombre que me amó unos días antes, que me conquistó con sus bonitas palabras, estas ahora estaban llenas de odio.


  —Jardani, ¡basta! —advirtió el hombre, caminando con dificultad hacia nosotros, con una cajita envuelta en tela negra—. Cumpliré con voluntad de mi sobrina, era su deseo y así será.


  Imité a mi marido, que se había levantado, y no sé cómo ocurrió, pero de pronto estábamos forcejeando por esa caja.


  No podía escuchar lo que decía el tío Oleg, ni Jardani, ambos fuera de sí, yo solo me aferré al joyero, desesperada.


  —¡Una bandada de cuervos te arrancará los ojos y se los llevará a la estepa siberiana! —grité furiosa, haciendo alusión a la carta de Katarina, esas palabras que tenían que ir dirigidas al tío Oleg.


  Este apartó las manos de golpe, conmocionado, y agarró a su sobrino con tal brutalidad que cayó al suelo de bruces.


  —¡Este joyero es de tu mujer! Es de mal augurio esto que estás haciendo, ¡te maldecirás!


  Lo apreté contra mi pecho, como si fuera un tesoro, y me marché corriendo a la habitación. Luego solo escuché gritos en ruso hasta que fui capaz de conciliar el sueño.


  Llegamos a Berlín en completo silencio, aproveché para dormir y recuperar horas de sueño, mi descanso fue irregular, mis nervios y el colchón no ayudaron.


  Pensé en el abrazo que me dio el tío Oleg, y cómo susurró en mi oído:


  “Cuídate, no vayas sola por la calle y no te fíes de nadie, por muy amigo que te parezca”.


  Abrí los ojos de par en par: su acento, el dominio de mi idioma, parecía que lo hubiera hablado toda la vida. 


  Sonrió y me besó en la frente. Los hombres rusos no sonreían a menudo y no pude evitar alegrarme.


  Llovía a cántaros cuando llegamos a nuestro apartamento, que estaba frío después de una semana sin estar allí. Dejé a mi marido al mando de la chimenea y me preparé un baño caliente. Casi no recordaba las comodidades de nuestro apartamento, nuestra bañera, que era un jacuzzi.


  Puse jabón y sales de baño, y me tumbé, dejando que mi cuerpo se relajara y se desentumeciera, no paraba de pensar en esa noche eterna, en los besos de Jardani, sus manos recorriéndome. Lo echaría de menos, pero estaba preparada para lo que estaba por venir, nunca una tregua había terminado tan mal en la historia.


  La nuestra era distinta, nunca acabaría bien.


  No recuerdo cuánto tiempo estuve allí metida, tranquila, divagando, hasta que Jardani entró en el baño como un huracán.


  —Erick dice que te ha visto entrar al edificio y que estás preciosa —dijo teatrero, sin despegar los ojos de la pantalla de mi teléfono—. También dice que está deseando comer contigo y que serás el postre. Es muy romántico este capullo, ¿no?


  Con un “glup”, el aparatito se hundió en la bañera. Enmudecí ante su expresión de absoluta repulsión, poniéndose de rodillas. Apreté la mandíbula y me mantuve todo lo firme, suerte que estaba sumergida en el agua, de no ser así, mis rodillas hubieran cedido.


  —Sabía que tenías algo con él, siempre lo sospeché —prosiguió, lleno de ira contenida—. He sido demasiado bueno contigo, he mirado hacia otro lado y ya no lo voy a hacer más. Mañana no irás a trabajar, presentarás tu renuncia, búscate otro jodido entretenimiento.


  Estuve a punto de abrir la boca cuando alzó la mano, pidiéndome silencio para continuar.


  —No frecuentarás el gimnasio de arriba las horas que vaya él, y nada de mensajes ni llamadas. Termina esto ya. Instalaré cámaras y nos mudaremos de este edificio, está claro que tienes demasiadas distracciones aquí.


  —¿Es que te has vuelto loco? —golpeé el agua de la bañera, salpicándonos. Él ni se inmutó—. Acepto dejar el trabajo, vale, buscaré una excusa convincente, a cambio no pondrás cámaras aquí dentro, eso es violar mi intimidad.


  —Te recuerdo que estás en mis manos, que poseo valiosa información de los negocios de tu padre que te incluyen a ti. Harás lo que te diga, se acabó el reírte a mis espaldas con el cabrón de tu amante. Tienes suerte de que siga pagando a Hannah para que limpie y cocine para nosotros, a lo mejor en nuestra nueva casa decido lo contrario. 


  Se echó a reír con sorna, tan cruel y despiadado como en nuestros peores tiempos.


  Tragué en seco. Se terminó mi pequeña aventura, la cual había dejado de satisfacerme hacía tiempo. Era mi aliciente, una vía de escape. 


  Ahora entendía el alcoholismo de mi madre.


  —No sé cómo has podido meterte en la cama de un tío como Schullman —escupió ante mi mutismo, con la cara pegada a la mía—. No es de fiar, y menos si ha hablado con tu padre. 


  —¿Cómo sabes eso?


  Jardani me sostuvo la mirada.


  —Tu viejo amante me lo contó, está deseando hacer negocios con tu padre. Aléjate de él y del gilipollas pretencioso de su hijo, por tu bien.


  Me pareció mucho más amenazador, más oscuro que de costumbre. Yo sabía la verdad, era un hombre roto y frágil, que había logrado recomponer sus pedazos a base de odio.


  —Otra cosa más —sacó un blíster del bolsillo de su pantalón, con unas pocas pastillas rosas que reconocí al instante—, esto estaba en tu bolso, más vale que te las estés tomando diariamente; si estuvieras embarazada tendríamos que buscar una clínica para que te hicieran un aborto, a saber, de quién sería ese mocoso, de Schullman padre, del hijo, o de…


  No terminó la frase, saqué la mano del agua en un potente acto reflejo, e impactó en su mejilla, justo en el mismo lado que la última vez en París. Temblé de furia, aquello era como llamarme puta, multiplicado por mil, era demasiado y no estaba dispuesta a soportar semejante comentario de mierda.


  Agarró mis muñecas, levantándome. Pensaba que iba a sacarme de la bañera a rastras, pero no fue así, solo nos miramos como dos enemigos mortales.


  —La próxima vez que vuelvas a abofetearme, te juro, Helena, que no respondo —las apretó hasta que solté un grito de dolor, y entonces aflojó—. Nada de castigos sexuales. Tengo más fuerza que tú, no me toques los huevos o te arrepentirás.


  Salió del baño, y de nuestra casa, dando un sonoro portazo. 


  Sollocé, ahora sí tenía miedo, ahora tenía la certeza de que ese hombre era capaz de hacerme daño. 


  De pronto pensé en las pastillas anticonceptivas y asustándome todavía más. La última vez que las tomé fue en diciembre, en concreto el día de su cumpleaños. Fue después de esa noche que decidí no tomarlas más, que no las iba a necesitar si mi marido no me tocaba. 


  Usaba preservativo con Erick, siempre, por no decir que tenía hecha la vasectomía desde hacía más de diez años.


  Pero sí había tenido relaciones con Jardani recientemente. Había eyaculado dentro de mí, no solo una vez. 


  Estaba poniéndome ansiosa, e intenté que mi pensamiento racional actuara rápido: no tenía por qué tener un óvulo paseando por allí justo esa noche, quizás estuviera en otra fase. ¿Cuándo había sido mi último periodo? ¿Hacía dos semanas o tres?


  Saqué mi teléfono móvil de la bañera, soltando un aspaviento, ojalá hubiera tenido una aplicación donde registrara mis periodos, aun así tampoco me valdría de mucho ahora mismo, solo podía esperar, analizar los posibles síntomas de embarazo, y rezar todo lo que supiera.
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  Capítulo 30


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  Toqué dos veces con los nudillos en la puerta de cristal y el gilipollas adúltero de mi jefe levantó la cabeza del montón de papeles que tenía delante.


  Con una sonrisa artificial asintió, invitándome a pasar. 


  —Jardani —saludó efusivo, levantándose para estrechar mano—, me alegra verte por aquí. ¿Cómo tienes el tobillo? Deberías haber estado una semana más de reposo, estas cosas son muy jodidas si no se curan bien.


  El lunes siguiente de nuestra llegada a Moscú y después de pelear con mi médico, logré incorporarme al trabajo, tenía proyectos importantes que entregar, y estar en mi casa con mi extraña situación conyugal no era lo que más me apasionaba.


  Permanecí de pie, ya no cojeaba, las sesiones de fisioterapia habían dado buenos resultados.


  —Oye, me entristece mucho que Helena haya dimitido de su puesto, era una publicista excelente, no me extraña que su padre tenga planes para ella.


  Me encogí de hombros, con otra sonrisa tan falsa como la suya. 


  Las vistas desde su despacho eran increíbles, completamente acristalado, con toda la ciudad de Berlín a sus pies. Cualquiera sentiría vértigo, pero no un tipo como él. 


  Sentado ante su brillante mesa de caoba, con documentos y planos desperdigados, lo noté inquieto, no quería que me quedara mucho rato, con una visita de cortesía para decirle “hola jefe, estoy aquí” le bastaba. A mí no.


  —A ti te apena todo lo que tenga que ver con mi mujer, ¿no?


  —Vamos, ¿todavía estás pensando en aquello que creíste ver en la fiesta de Nochevieja? Te aseguro que te equivocas. Helena es una mujer joven, con talento, de buena familia, y esposa de uno de los futuros socios de esta constructora. Mis intenciones con ella no son las que crees.


  Me mordí la lengua, aunque no en sentido literal. Se le daba bien mentir, resultaba tan convincente que rozaba lo enfermizo.


  Sabía que en cuanto se jubilara el próximo socio, yo sería ascendido; por algo ya vivía en el edificio de los peces gordos casados.


  Hacía tiempo que la perspectiva de ser socio había dejado de importarme. Cuando planeé casarme con Helena pensaba en lo mucho que iba a beneficiarme, ahora solo quería tener fuera de mi vista a ese tipo.


  —En mayo nos mudamos, cerca del distrito financiero, mi suegro nos ha regalado un ático. Te avisaré quince días antes, cuando empecemos a trasladar cajas.


  Lancé la bomba. Abrió la boca, sorprendido, y sonrió, salvo que esa sonrisa no le llegó a los ojos y terminó siendo una mueca tan falsa como él.


  El ático del que hablaba existía, que fuera un regalo del cabrón de mi suegro era mentira. 


  —Ah, Katya nos trajo ayer las invitaciones para tu cumpleaños —iba a asestarle un buen golpe, sentí mis brazos tensarse, en realidad todo mi cuerpo—. Muy bonita fecha para nacer, San Valentín. Por desgracia tengo planes con mi esposa, tengo unas reservas importantes hechas y no puedo cancelarlas.


  —Claro, el deber con nuestras mujeres —repuso, taladrándome con la mirada—. Otro día podríamos tomar una copa los cuatro, ¿qué te parece?


  Me levanté de mi asiento, abrochándome el botón de la chaqueta antes de dar por concluida nuestra conversación, y así volver a mi despacho.


  —Por supuesto, hasta podríamos comer juntos. Solo que Helena no será el postre —advertí, sosegado. Se había puesto lívido, y no paraba de carraspear, en realidad era un tipo predecible, aunque oscuro—. No hace falta que digas nada, solo quiero puntualizar que estuve a punto de dar mi vida por ella, y lo volvería a hacer otra vez, quizás puedas decírselo a mi suegro. No sé con cuánta frecuencia habláis, pero estoy seguro de que le gustará saberlo.


  Lo dejé allí como si hubiera recibido una patada en la entrepierna, al carajo su fría y profesional fachada. 


  Todo aquel que hubiera cruzado dos palabras con Arthur Duncan en los últimos meses era sospechoso de querer matarnos. 


  Helena


  
     
  


  El día de San Valentín, Jardani se encerró al caer la tarde en su oficina, y yo me tumbé en el sofá, deprimida y desganada mientras sacaba el dedo corazón a la cámara que me enfocaba, en una esquina a mi izquierda. 


  Cumplió su promesa, y tras rogarle que no las pusiera en la habitación y en el baño, cedió de mala gana.


  Las imágenes llegaban a la centralita de una empresa de seguridad y al teléfono de mi marido, así que aprovechaba para sacar el dedo corazón siempre que podía, o, por el contrario, esconderme en nuestra habitación o en la terraza.


  Era un hecho constatado que ninguno de los dos estábamos bien anímicamente. Jardani casi no utilizaba palabras crueles conmigo y apenas salía con sus amantes por las noches, se quedaba horas y horas en su oficina. Imaginaba que estaba atareado con algún proyecto, o tal vez quería perderme de vista.


  Yo me sentía sola, sin trabajo, sin nada que hacer, solo ir al gimnasio cuando Erick no estuviera. 


  O comprar, eso también lo hacía a menudo, aunque solo fuera un simple sujetador, era la excusa para salir. En una de esas, encontré a Mads Schullman, que insistió en invitarme a un café y me cosió a preguntas sobre mi reciente renuncia en la empresa de su padre.


  Su mirada ávida, con ese brillo de inteligencia, me decía que no se creía una sola palabra de lo que le estaba contando.


  Como si yo le debiera algo a ese tipo. Pagué nuestros cafés y me fui de allí lo más rápido que pude. 


  Un pelirrojo listillo con pecas muy sensuales, eso era, y no conseguiría nada de mí.


  Me debatía entre hacerme el test de embarazo que tenía escondido en mi mesita de noche. Habían pasado más de dos semanas desde que tuve relaciones sin protección, y al no saber la fecha de mi última regla, era una buena manera de salir de dudas.


  Puse la mano en mi vientre con cautela unos segundos y la aparté asustada. 


  Sabía que Jardani no quería que tuviéramos hijos, desconocía el motivo exacto, pero podía imaginarlo. Dejar embarazada a la hija del hombre que destrozó tu familia, no debía ser el sueño de nadie. Además, él siempre había dicho que no éramos un matrimonio normal, se entendía que los niños no tenían cabida entre nosotros.


  Pensé en llamar a Olivia, en Nueva York sería la hora de comer, podía pillarla en un descanso de su trabajo.


  Llamó a Jardani mientras estábamos en Moscú para darle el pésame por la muerte de su hermana, Hans se lo contó. Se fue con las chicas unos días a California, ya debía de haber llegado. Cómo añoraba mi vida anterior…


  —Dime que vas a comprar los billetes a Nueva York para el mes de marzo y que por eso has decidido levantar el teléfono.


  ¡Mierda! Había olvidado que quedamos en ir de visita con Hans.


  —Más o menos —mentí tapándome los ojos, menuda amiga era yo—. Solo quería saber cómo estabas, cuando quiero llamarte, allí es de madrugada y… 


  —Cuando yo te llamo, devuelves la llamada pasados unos días —siguió Olivia, molesta—. Un mensaje, aunque solo sea eso. No sé qué te ha pasado después de casarte, parece que te has olvidado de tu gente.


  Quise gritar que estaba atrapada, que mi vida no era lo que imaginé y que no quería volver a ver a mi padre nunca más, sin embargo, me lo tragué, como todo. Qué terrible era vivir así.


  Ni siquiera pude formular una disculpa, mi garganta se secó de golpe.


  —Helen, sé que entre nosotras siempre ha habido muchos secretos, hay algo con tu padre que nunca me has querido contar. He sido una buena amiga y me he mantenido a un lado, he respetado tu espacio y tu forma de ser —guardó silencio unos instantes, resoplando—. No te considero mi mejor amiga, pero nos hemos criado juntas, mi madre te quiere como una hija más.


  Mi mejor amiga… Para mí siempre lo fue, debí haber cuidado su amistad y no dejarme llevar por el miedo a que notara algo raro cuando me casé. Guardé demasiados secretos, sobre todo con la muerte de mi madre.


  —Hans y yo… —prosiguió y pude escuchar voces de niños de fondo, estaba en el trabajo—, no es factible una relación a distancia, tal vez para un par de noches. Él tiene mucho apego a su ciudad y yo no puedo dejar a mi madre sola, no funcionaría.


  —Ven unos días, podrías quedarte con nosotros, lo pasaremos bien. 


  —No quiero molestaros, hay algo en la relación con tu marido que no me cuadra, y no me gusta. Puedes contármelo, sabes que si necesitas ayuda solo tienes que decírmelo —presionó, haciendo que mis pulsaciones se dispararan—. Sería fácil poner tierra de por medio, tienes tu vida aquí y un padre influyente. Desde que os casasteis de forma tan precipitada… no sé, hubo algo en él que no me gustó.


  Deseé con toda mi alma poder contárselo todo, dejar de tener secretos con Olivia por una vez, pero había muchas cosas en juego y no podía involucrarla sin que tuviera consecuencias.


  —Creo que puedo estar embarazada —e inmediatamente me arrepentí de haberlo dicho—. Voy a hacerme un test, pero estoy dejando que pasen las semanas, a lo mejor me baja la regla en unos días.


  Hubo silencio al otro lado, había soltado todo aquello con la voz rota, no podía aguantarlo, necesitaba compartir algo así.


  —Cuánto antes te lo hagas, antes saldrás de dudas. Me tienes aquí, a tu padre, a la gente que te quiere, si necesitas venir con el bebé te ayudaremos, eso no lo dudes nunca. Si es una falsa alarma y quieres volver, puedes hacerlo también.


  —Estoy bien con Jardani —volví a mentir. Si huía y estaba embarazada, no quería que mi hijo se criara en el módulo para madres de una cárcel—, es una mala racha, te aseguro que no es lo que piensas. Su familia, su hermana… tiene viejas heridas que cerrar, es todo. Ser madre me asusta, yo ni siquiera sé qué hay que hacer cuando llora un niño.


  Viejas heridas que cerrar. Era lo más cerca de la verdad que había estado en mucho tiempo.


  —Sea lo que sea, no estás sola, ¿de acuerdo? Hazte ese test, mi madre empezó a tejer ropita hace tiempo, le diré que me enseñe. Acuérdate que el chorro de pis tiene que ir al palito, no a tu mano, nena. 


  Reímos con ganas, la primera vez que me hice un test, fue Olivia quién lo compró ante una absurda sospecha que tuve con mi primer novio. Esa tarde de nervios y risas, ella había estado allí, dándome ánimos. 


  Nos despedimos, y prometí que la mantendría informada.


  Tomé una bocanada profunda de aire y traté de serenarme, esa conversación me había dado fuerzas, estaba dispuesta a hacerlo ya. 


  Me dirigí a nuestra habitación y leí las instrucciones del test de embarazo. El tema de las rayitas para el positivo o negativo me resultaba complicado, por lo menos este tenía una pantalla. 


  Pensé en las fechas, podría ser demasiado pronto, pero al parecer lo detectaba desde la primera semana. Por mis cálculos, más o menos habían pasado quince días. 


  En el prospecto recomendaba la primera orina de la mañana, el resultado sería más fiable. No, lo haría ya, no era capaz de esperar.


  Cerré la puerta del baño y volví a lamentarme de que no tuviera pestillo. 


  Volví a respirar hondo, arrepintiéndome nuevo por no haber seguido tomando la píldora y no tener un control adecuado de mi periodo. Si salía negativo, juré ser rigurosa con ese tema, un susto así no se olvida tan fácilmente.


  Me aseguré de que el chorro de pis cayera en la zona que debía, el problema era que no quería salir. 


  Escuché a Jardani por el salón, y casi se me cae el test al retrete. Fueron unos segundos angustiosos, caminó por el salón y juraría que estaba en la cocina. 


  Guardé el test en los pliegues de mi bata, poniendo cara de inocente por si se le ocurría entrar.


  Agucé el oído: la puerta de su oficina volvió a cerrarse, y mi cuerpo se relajó tanto que tuve ganas de orinar. A punto de volver a tirar el test, tuve suerte y buenos reflejos, ese tipo de cosas que solo pasan una vez en la vida. 


  Bien, ahora tenía que esperar algo menos de tres minutos. 


  Detección temprana, podía leer en la cajita del test mientras caminaba nerviosa por el baño. Seis días antes de la ausencia del periodo. Ni siquiera sabía la fecha del último, había estado demasiado ocupada con mi vida de mierda como para que me interesara.


  ¿Qué iba a hacer si salía positivo?


  Sopesé mis opciones y ninguna me gustó: decírselo a Jardani estaba casi descartado, me obligaría a abortar, o tal vez utilizara al bebé como moneda de cambio en esta guerra. Huir a Nueva York era la que tomaba más fuerza, sin embargo, las consecuencias podían ser terribles. 


  O quizás fuera negativo, ni siquiera tenía náuseas. 


  Levantándome el pijama ante el espejo del baño, estudié mi vientre. No podía estar gestándose algo ahí dentro, se notaría, yo misma tenía que haber notado algo y no había sido así, estaba volviéndome una paranoica desde el día que me sentí perseguida en el garaje.


  Agarré el test con decisión tras pensarlo un rato, había pasado más del tiempo estipulado y no podía seguir alargando esa agonía. 


  “Embarazada 1-2 semanas”


  Un cuchillo directo al corazón dolía menos. 


  Sollocé, tapándome la boca para amortiguar el llanto. ¿Qué iba a hacer ahora?


  Me senté en el suelo a contemplar cómo seguía derrumbándose mi vida. Dentro de mí se estaba formando una criatura. Era de Jardani, de los dos, fruto de aquella larga noche, era un ser inocente que no tenía culpa de nada. 


  Acaricié mi vientre con manos inseguras y dejé la mano allí un rato, para que pudiera sentir mi calor.


  Ahora estaba menos sola, tenía un aliciente y lucharía por ese bebé con uñas y dientes, no permitiría que mi marido dudara de su procedencia, ni que me llevara a una clínica para abortar. 


  
     
  


  Pasaron tres semanas cuando entendí lo que verdaderamente eran los síntomas del embarazo. Las náuseas eran terribles, solo vomité una vez y Jardani no estaba presente, se había ido al trabajo.


  Procuré mantenerme activa a pesar de que no tenía fuerzas, y continuar con mi rutina habitual para no despertar sospechas.


  Llamé a Olivia el día después de ver el positivo en la pantalla, y suspiró aliviada al decirle que era una falsa alarma. Me sentí muy culpable y mala amiga, pero necesitaba tiempo.


  Fue Hannah quien me notó rara y con más apetito de lo normal, un día que estaba limpiando la cocina y yo no paraba de atracar la nevera.


  Su rostro pálido y bonachón me invitaba a querer contárselo, a compartirlo con alguien, sin embargo, solo mi bebé y yo conocíamos la verdad. Me encantaba llamarlo bebé, a pesar de que solo fuera un embrión. 


  Esa mujer que había tenido tantos hijos, solo sonrió con complicidad y anunció que prepararía strudel de manzana, sabía lo mucho que me gustaba.


  Jardani llegó bien entrada la tarde y puso los brazos en jarras en cuanto soltó su maletín en el mueble de la entrada.


  —Esta mañana he visto que Hannah ha hecho strudel. No me has dejado un poco, ¿verdad? Menudo festín te has dado.


  Reí resplandeciente, me sentía tan guapa y sensual desde que estaba embarazada, que a veces jugaba con ello en mi propio beneficio.


  —Lo siento, cariño —me disculpé coqueta, tumbada en el sofá, con una pose de lo más sensual—, la próxima vez lo prepararé yo. 


  Mis hormonas. Mis pobres hormonas de embarazada hacían estragos.


  —Comes mucho últimamente.


  —Eso a ti no te importa.


  Fue la última vez que cruzamos una frase completa, hasta la semana siguiente. Observó en su teléfono que salía mucho y que había dejado de ir al gimnasio.


  —He decidido caminar alrededor de la manzana, ¿es que acaso soy tu prisionera?


  —No —dijo entre dientes, antes de irse a trabajar, vestido con un traje de chaqueta impoluto, tan atractivo—. ¿Qué piensas hacer hoy?


  Pues tengo la segunda visita al ginecólogo, ya sabes, seguimiento de embarazo. 


  —Está llegando la primavera y quiero ropa nueva, también miraré tiendas de decoración para nuestra nueva casa. ¿Contento?


  No, no lo estaba. En cualquier momento tendría a alguien siguiéndome y todo podría desmoronarse. 


  Acercándome, deposité un simple beso en sus labios. 


  —Y para que no te enfades, te compraré algo bonito. 


  Respiré aliviada cuando cruzó el umbral de la puerta y tuve un rato más para arrebujarme y acariciar mi barriga.


  Le prometí a mi bebé que todo saldría bien, que lo mantendría a salvo y que su padre no le haría ningún daño, yo no le dejaría.


  La fecha límite se acercaba, me había marcado un objetivo: decírselo a Jardani en la semana doce para que no tuviera opciones a interrumpir el embarazo, o irme a Nueva York, y que pasara lo que tuviera que pasar, jugármelo todo en una sola carta.


  Eso último, me creaba más ansiedad y estrés que lo primero, así que luché por relajarme. 


  Imaginaba mi embarazo como una etapa feliz, con mi marido mimándome, acariciando mi barriga, ilusionado por ese pequeño regalo. 


  Tantas primeras veces que nunca podrían ser… O sí. Casi podía imaginarlo con nuestro bebé en brazos, durmiéndolo, o bañándolo, y el corazón estuvo a punto de explotarme de amor. Pero, ¿y si esa noche traumática que arrastraba le impedía sentir amor hacia él? O ella.


  ¿Estaba dispuesta a criar a mi pequeño en semejante hogar? 


  —¿Quieres helado? —pregunté a mi barriga, aunque ya conocía la respuesta—. Es temprano, pero mamá tiene ganas, y sé que tú también. 


  Era curioso cómo se podía querer con tanta intensidad a alguien que no conocías. Esta era la segunda vez en mi vida que me había enamorado sin remedio. 
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  Capítulo 31


  
     
  


  Jardani


  
     
  


  En los últimos días de marzo, la mudanza se nos echaba encima, estaba ultimando detalles con la decoradora que había hecho maravillas con nuestro apartamento. 


  Y también las estaba haciendo conmigo.


  Surgió, fue algo que no tenía previsto, esa exuberante mujer había hecho que todo mi mundo se tambaleara por sorpresa con nuestro romance.


  Nos besamos una tarde mientras medíamos el salón para saber si tenía que comprar otro sofá, y acabamos haciéndolo de manera salvaje en la mesa de la cocina. Era justo lo que buscaba en una amante: pasión, desenfreno y belleza, solo que a esto debíamos añadirle un punto de madurez, no era una jovencita descerebrada, era una mujer de poco más de treinta años, inteligente y con las ideas muy claras.


  Llevábamos un mes viéndonos, sabía de sobra que yo estaba casado y no le importó, ni siquiera me presionó para que nuestros encuentros fueran más frecuentes.


  Una noche dormimos juntos en su apartamento, después de haber follado como locos en su habitación abuhardillada. Nunca había dormido con una mujer hasta que Helena llegó a mi vida. No pude evitar sentirme culpable cuando llegué por la mañana y me miró, con una extraña mezcla de decepción en su rostro. 


  No volví a dormir con Karen aunque la veía casi a diario, se convirtió en mi única aventura, e incluso empecé a hacerle regalos y a compartir a otras amigas, era una mujer de mente abierta y disfrutábamos de gustos muy parecidos.


  Llegaba a plantearme muchas cosas sobre mi relación con Helena. Sabía que lo nuestro era imposible y que no iba, ni debía, llegar a nada.


  Sin embargo, con Karen tenía una oportunidad para ser feliz. Ojalá la hubiera conocido un año antes, por esas fechas estaba mandando e-mails a Arthur Duncan, haciéndole la pelota de parte de mi jefe para asistir a la inauguración de su nuevo hotel, fingiendo ser un arquitecto profesional muy interesado en su trabajo.


  Cada vez que estaba con ella veía la posibilidad de un futuro, dejando a Helena en un segundo plano. Mi mujer, esa por la que había sentido tanto odio y amor a partes iguales, gracias a ella descubrí que era capaz de amar y dar amor. 


  Atesoraría la última vez que la tuve en mis brazos, cómo me arrastraba en sus orgasmos, su boca rosada gritando mi nombre y gimiendo con desespero.


  Helena era una Duncan y estaba prohibida, lo nuestro era imposible, haría bien en olvidar mis sentimientos hacia ella y seguir con mi plan, hasta que no pudiera más y tuviera que sacar a la luz toda la información que poseía sobre su padre y sus turbios negocios. 


  Caería también, la acusarían de cómplice y quizás de cooperadora necesaria, con un poco de suerte, solo le caerían veinte años si tenía un buen abogado, y estaba seguro de que lo tendría. 


  Joder. Era difícil decidir en mi posición ¿Por qué debería de importarme? Y, sin embargo, lo hacía. 


  —Eres un cabrón.


  Hans tenía cara de pocos amigos cuando le conté los detalles de mi affaire con Karen. Nos montamos en el ascensor, había insistido en visitar a mi esposa y que tomáramos una copa con ella en nuestro apartamento. 


  Se habían visto hacía poco, y pese a que me daba igual, no estaba seguro de qué pensar. Era como un hermano para mí, y conocía muchos detalles de mi tormentoso pasado ¿Podría Hans traicionarme en algún aspecto?


  —Tenía la esperanza de que acabaríais siendo una pareja normal, suena raro viniendo de un tío como yo, quizás me esté volviendo un romántico, pienso que todavía hay esperanzas para vosotros.


  Puse los ojos en blanco y asentí cansado.


  Qué pena no haber conocido a Helena en un mundo paralelo, donde nada hubiera pasado, donde mi familia estuviera viva, sin que Arthur Duncan se hubiera metido en el camino de mi madre y arrasara con todo a su paso.


  Al abrir la puerta nos quedamos sorprendidos al verla poniéndose el abrigo, vestida con una camiseta blanca y unas mallas de deporte gris. Estaba pálida y sudorosa. Agarró su bolso entre espasmos que la hacían doblarse en dos.


  —Eh, ¿estás bien? —Hans se adelantó, preocupado.


  Di un paso al frente, quedándome clavado en el sitio al ver cómo se llevaba las manos al vientre, más abultado, y un escalofrío me recorrió. En cuanto se dio cuenta las apartó.


  —Creo que es el apéndice —aclaró, agarrando a Hans del brazo—. Por favor, llévame al hospital, ven tú conmigo.


  El tono suplicante de su voz me alarmó, tenía la cara desencajada y cada instante parecía empeorar.


  —Vamos, Hans, conduce tú —apremié, tomando las riendas de la situación, cada vez más preocupado—. Sujétate a mí, ¿puedes andar? 


  No contestó, por el contrario, un grito desgarrador salió de ella, y mi amigo y yo nos miramos asustados. 


  —Jardani —llamó Hans con los ojos desorbitados, señalándola con un dedo tembloroso.


  Y esta vez grité yo: sangre, fresca y brillante, salía de ella, expandiéndose a gran velocidad, resbalando entre sus piernas y por el interior de los muslos, tiñendo sus mallas de rojo.


  Eso no era apendicitis. 


  Cogí a Helena en brazos, que sollozaba, a punto de perder el conocimiento y corrimos hasta el coche.


  Tuve un mal presentimiento, el castigo por el daño que había infligido a mi mujer, se cernía sobre mí. Esto no podía tener un final feliz. 


  Fue como si me cayera un gran jarro de agua fría. La doctora trataba de explicarme lo que había sucedido con nuestro hijo. Nuestro hijo, mío y de Helena.


  Un desprendimiento de placenta. Semana 10+5, casi la semana 11. En quirófano habían conseguido salvarle el útero. El feto había corrido peor suerte. Legrado.


  No paré de llorar, con Hans sentado a un lado, perplejo.


  —¿Ha podido ser producto del estrés?


  —En estos casos influyen más factores, sobre todo a nivel genético. Es importante que no se culpen ahora, señor Petrov, estas cosas son horribles, pero pasan. Lo siento mucho. Puede entrar en un rato a ver a su mujer, le hemos administrado un calmante, estaba muy agitada. Pasado mañana podrán irse de alta si su evolución es favorable.


  Dicho esto, se marchó, y una piedra enorme cayó sobre mis hombros.


  Claro que era culpa mía, del miserable que insinuó que debería hacerse un aborto, porque a saber de quién sería ese niño. Solo quise seguir las líneas de mi plan, jamás hubiera dudado de la procedencia de ese hijo que llevaba en su vientre, el que tanto imaginé. Conté las semanas y cuadraban a la perfección con aquella noche en Moscú, nuestra particular tregua, el último día que logré robarle.


  Ojalá lo hubiera sabido, ojalá me hubiera dado cuenta antes, la habría cuidado, seguro que eso habría ayudado. Nuestro bebé. Me rompí en mil pedazos. Qué ser tan ruin era, y cómo había arrastrado conmigo, con mi venganza y la ira, a un pequeño ser inocente, que lo único que venía a traer a este mundo era felicidad.


  Obnubilado con Karen, con todo lo que desprendía, dejé de preocuparme por Helena, llegando a pensar que no la amaba.


  Claro que la amaba, daría mi vida por ella y la hubiera dado por nuestro hijo sin pestañear.


  Pensé en la mañana que compré la matrioshka en Izmailovo y en cómo, de cierta forma, vaticinó nuestro futuro: esa misma noche engendramos el fruto de nuestro amor. Sí, era el fruto de mi amor por ella, de todo lo que sentí y solo esa noche fui capaz de decir. Y ella creía que mentía.


  No, nunca en mi vida había sido tan sincero.


  Nuestro hijo.


  En alguna que otra ocasión me había permitido imaginarla llena de mí, con sus pechos plenos, listos para alimentar a una preciosa criatura. Sus caderas ensanchando, sus curvas bellamente acentuadas y su cara más redonda.


  Oh, todo eso había rondado por mi mente, una fantasía que nunca pensé que estuviera tan cerca de cumplir. 


  Habíamos dormido tres en la misma cama y no me di cuenta. Podía haberla abrazado, acariciado su vientre, en definitiva, ser un buen marido.


  Entré con cautela a la habitación de Helena y la encontré tumbada en su cama, incorporada, con una vía en el brazo derecho y varias bolsas colgadas de un palo de suero. 


  Miraba por la ventana, el cielo nocturno amenazaba con tormenta y en sus ojos se fraguaba otra. 


  Tenía aspecto de muñeca rota, yo la había destrozado, rompiendo sus sueños a base de engaño y desprecio.


  Prometí hacerla infeliz antes siquiera de conocerla, que pagara por su padre, pero no era esto lo que esperaba, se me había ido de las manos. Duncan no sufría por su hija y además había intentado matarnos.


  Cuánto daño gratuito había infligido, y la pérdida de nuestro hijo había sido el resultado final. 


  —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté apesadumbrado.


  —Esperaba a la semana doce, para que no pudieras obligarme a abortar. 


  Su voz salió ronca, y cuando por fin me miró comprobé el alcance que esto había tenido sobre ella. Tenía las mejillas húmedas y sin color, su piel había perdido el brillo de las últimas semanas. 


  —Yo… —balbucí, sintiéndome estúpido, recordando esa amenaza al volver de Rusia—, solo quería advertirte, es decir, nosotros… yo no quería esto. 


  —Pues lo conseguiste —siseó llena de rabia, la tormenta de sus ojos la engulló—. Ya no nacerá ese… ¿Cómo lo llamaste? Mocoso. Y era tuyo, asqueroso cabrón. Bueno no, era solo mío, yo fui la única que lo quise, lo protegía, la que siempre estaría ahí dispuesta a enfrentarse al hombre más ruin y vengativo, que además era su padre. 


  Su llanto y el mío se mezclaron y resonaron en la habitación triste y fría con olor a lejía.


  —Me has arruinado la vida y te has llevado por delante la de mi bebé.


  Escondí la cara entre las manos, lleno de asco y de vergüenza, por eso no quería mantener relaciones con ella, debía haberme asegurado de que siguiera tomando los anticonceptivos. 


  —Esa no era mi intención, Helena —logré decir, tragándome las lágrimas—. Jamás hubiera querido perjudicar a nuestro hijo. No soy un monstruo.


  Dudé de mi última frase. 


  —¡¡Era mi hijo!! No vuelvas a dirigirte a mi bebé en esos términos, ¿me has oído?


  Estaba fuera de sí y el monitor que registraba su tensión arterial sonó con un gran estruendo. 


  Una enfermera entró en la habitación y nos pidió calma, comprensiva y acostumbrada a este tipo de trances.


  Reinó el silencio, ese que viene después de la tragedia y el sufrimiento.


  —Quitaré las cámaras cuando lleguemos a casa, pospondré la mudanza, no tenemos prisa, quiero que te sientas cómoda.


  —Nunca volveré a sentirme cómoda contigo, da igual lo que hagas. Te odio, Jardani, con toda mi alma. Vete de fuera de mi vista.


  Escuchar de su boca que me odiaba, su voz desprendiendo aversión, se clavó en mi corazón. Mi mujer, la del vestido rojo, la que me sonrió cuando la chispa prendió, a la que embauqué y conquisté hasta el matrimonio. Mi instrumento de venganza, mi amor, mi deseo, mi odio… todo lo volqué en Helena, hasta destrozarla.


  ¿Valía todo eso la fortuna del viejo Duncan? ¿Lo valía mi familia?


  Mi hijo tenía que haber estado por encima de todos y todo. 


  —Estaré en la sala de espera, por si necesitas algo. 


  Endureció el rostro y alzó la barbilla, orgullosa.


  —Hans está fuera, ¿verdad? Quiero verle, dile que entre. Tú puedes largarte y llamar a alguna zorra. 


  Aguanté estoico sus golpes verbales. No iba a llamar a nadie y no me iba a mover de la sala.


  Me quedé en la puerta, fijándome en el cartel rojo que colgaba del pomo con una mariposa violeta pintada, símbolo de que esa mujer había perdido a su hijo. En el pasillo había otras iguales, las puertas estaban cerradas a cal y canto, sin embargo, se palpaba el dolor, el silencio de los llantos de aquellos que tenían que nacer. 


  Hans entró, dándome una palmada en el hombro para infundirme ánimos e, inmediatamente, Helena rompió a llorar y corrió para abrazarla. Yo tenía que haberle dado ese abrazo para consolarla.


  No, yo solo era el enemigo. 


  Helena


  
     
  


  Los días se hacían eternos, las manecillas del reloj se habían parado de manera dramática la noche que ese dolor embargó todo mi cuerpo. 


  Vistiéndome a toda prisa, no importaba que Jardani me viera por las cámaras, eso ya era lo de menos. 


  Cuando lo vi entrar con Hans, el cielo se abrió: una cara amiga, alguien en quien podía confiar, pese a que nuestros comienzos no fueron del todo buenos.


  Quería ir sola con él al hospital, se lo hubiera contado todo, pero Jardani tuvo que venir con nosotros. 


  Odié verlo llorar en mi habitación, sus lágrimas no servían, no me devolverían a mi bebé, al que diez semanas me habían bastado para quererlo de forma eterna, ya no habría nadie que rompiera ese vínculo. 


  Solo existía en mi memoria y con el paso de los días eso me desgarró: nunca besaría sus manitas, o su cara perfecta, nunca lo vería dormir o sonreír. Un día en mis brazos. 


  Me gustaría haberme podido despedir así y no pudo ser. 


  Días eternos, tumbada en mi cama. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, una semana? Ni lo sabía. Mantenía la puerta de nuestra habitación cerrada, no dejé dormir a Jardani, lo eché a gritos la primera noche que intentó ocupar su lugar junto a mí. 


  No quedaba en mi interior ni una pizca de amor hacia él. 


  Lo quise hasta el día que llegamos de Moscú, avergonzada, no podía evitarlo; había algo que nos unía, una química especial. Me había dado lo más preciado de mi vida, eso no dejaría de agradecérselo nunca.


  Una noche me senté fuera, en la terraza con una copa de vino, a observar la ciudad iluminada y el cielo perlado de estrellas. Jardani salió detrás de mí, con el pelo húmedo, recién salido de la ducha. No se había retocado la barba desde hacía tiempo y dos pronunciadas ojeras se habían formado bajo sus ojos, tan tristes como los míos.


  —Nunca quise dañar a un tercero en nuestra relación, esto no entraba dentro de mis planes. También era mi hijo, Helena, estoy sufriendo.


  —Pues multiplica tu sufrimiento por mil. 


  Me miró, y no sentí nada.


  —Sé que no vas a perdonar nunca, te aseguro que yo tampoco puedo —tomó un sorbo de vino de mi copa, y su barbilla tembló—. Esa noche… yo nunca te hubiera obligado a abortar, estaba celoso de ese capullo, quise hacerte daño y lo conseguí.


  —¿Sabes cuál es el problema, Jardani? No creo nada de ti, desde que vinimos de luna de miel. Te quería, pero ya no.


  —Sé todo lo que he hecho —titubeó, agarrando mi mano. Me liberé de él sin apenas esfuerzo—. Me enamoré. ¿Sabes que ha significado quererte? Eras la hija de Arthur Duncan. Tu padre me arruinó la vida, la de mi familia. No te merecías mi odio. Esto fue una mala idea, no pensé que me fueras a conquistar hasta volverme loco. 


  Esa noche cobró vida ante mis ojos, él, con su sonrisa cálida y seductora. Eso fue precisamente lo que hizo: seducirme.


  Su cercanía, su olor cuando tuvo el cariñoso atrevimiento de quitarme una pestaña que cayó en mi mejilla, y cómo su tacto me abrasó por dentro. 


  —Dijiste que entre nosotros surgió una chispa, y te aseguro que la sentí —se llevó una mano al pecho, nervioso—. Tú utilizaste esa misma palabra para describirlo hace tiempo, tenemos que estar juntos, ¿no te das cuenta, Helena?


  —¿De qué?


  —Teníamos que conocernos, estaba escrito, nuestras vidas estaban unidas desde mucho antes —daba la impresión de que desvariaba por su insistencia, desesperado porque atendiera a razones—. Dicen que estamos conectados por un hilo rojo que es invisible a nuestros ojos. Nos separaba un océano y aun así el destino tenía planes para nosotros.


  —Deja de decir tonterías, por favor, me duele la cabeza.


  Salí precipitadamente al calor del salón, harta, no tenía que aguantar esa sarta de gilipolleces, tenía que haberme quedado en la cama.


  —En París —dijo casi sin aliento, persiguiéndome hasta la habitación, sujetando mis brazos para que no entrara—, prefería que ese coche me pasara por encima, si te hubiera sucedido algo… no lo habría soportado.


  —Suéltame.


  —No, hasta que me escuches. 


  Quedé atrapada contra su cuerpo, sus manos a cada lado de mi rostro, con sus ojos tan oscuros y profundos, que no quise hacer contacto visual. Ese hombre era capaz de hacer caer mis defensas y no lo iba a permitir. 


  —Te quiero. Las dos últimas veces no mentía, ni siquiera los días previos a casarnos. He pensado en mandar todo esto al carajo, creía que serías distinta, una niña tonta y mimada, quizás tan malvada como tu padre. Me he llevado demasiadas sorpresas contigo, Helena.


  —Eso ya no importa —contesté sin contener el llanto—. Quiero irme a dormir. Déjame, ya me has hecho mucho daño.


  Intenté empujarlo, apartarlo de mi camino, pero era como un sólido muro. 


  —Te daré el divorcio. El amor y la felicidad del otro, requiere sacrificio —sentenció sereno y hasta sincero—. Te quiero como no he querido nunca a nadie y estoy dispuesto a dejarte marchar, a cambio de nada. También puedes quedarte aquí, y empezar de cero. Puedo hacerte feliz, ya lo hice una vez.


  —¿Qué? —pregunté sobrecogida— ¿Me dejarías ir?


  —Sí, aunque me gustaría que habláramos antes.


  Por mucha palabrería que me dedicara y muchas promesas de divorcio, seguía sin confiar en él, no podía evitarlo, era mi instinto de supervivencia.


  La presión en el pecho volvió, esta vez era muy distinta, una mezcla de incertidumbre y libertad. Y dolor, tanto dolor que me haría estallar. 


  Antes del legrado pensé en huir con mi bebé, cada vez lo tenía más claro, y esa posibilidad se abrió ante mí. 


  —Mañana iré al trabajo, no puedo dejarlo más tiempo. Vendré temprano, podemos ir a cenar a algún sitio bonito. 


  Dibujó con sus dedos la línea de mi mandíbula y sonrió, auténtico y a la vez triste. Sus ojos se ensombrecieron de la misma forma que aquella mañana cuando leí la carta de Katarina, esa expresión melancólica y desesperanzada. 


  Él sabía lo que yo iba a hacer, creo que por eso me besó con desesperación. 


  No le correspondí como me hubiera gustado, lo aparté a duras penas y me fui a dormir, con las ideas tan claras que me asustaron.


  No iba a dar marcha atrás, ya lo tenía todo decidido cuando por la mañana hice la llamada que cambiaría mi vida. 


  Metí a toda prisa un poco de ropa, el joyero de la madre de Jardani y el mío. Rebusqué en el baño y cogí mi neceser de maquillaje y un par de perfumes, el resto daba igual, ya me lo devolvería, o no. 


  Quizás los federales se presentaran un día por sorpresa en mi nueva residencia y me viera involucrada en un escándalo, que era capaz de deshacer todo el imperio de los Duncan. 


  Podía quedárselo todo.


  En el salón no había nada que tuviera valor para mí. Tomé mi abrigo y eché una última mirada al hogar en el que tenía que haber reinado la felicidad. No, nunca fui feliz, ni siquiera antes de conocer a Jardani, solo quise convencerme como mecanismo de defensa


  Me fijé en las matrioshkas en fila sobre la repisa de la chimenea, los motivos que pintados parecían que cobrarían vida de un momento a otro, inviernos rusos familiares, bellas estampas de enamorados patinando, o el campo nevado.


  Y entonces lo supe, dentro de mi marido se escondían tantos sentimientos como matrioshkas, una dentro de otra. Ellas empequeñecían, pero sus pensamientos se hacían más profundos y complejos.


  La última, apenas del tamaño del dedo meñique, la guardé en mi bolso. 


  —Pide un deseo —dijo ese hombre sonriente, con mi pestaña en su dedo índice delante de mí.


  Era tan guapo. Nunca me había fijado en hombres con barba, pero este se veía tan varonil… Sonreí, colocando un mechón de pelo tras mi oreja. Me sentía sexy con ese vestido, que horas antes no quería ponerme, y estaba dispuesta a explotarlo después de todo.


  Cerré los ojos unos segundos, como una niña emocionada y sopló con suavidad, sus hermosos labios en forma de “o”. Los imaginé por mi cuerpo con total claridad.


  La pestaña cayó y se perdió de nuestra vista, suponía que rumbo al suelo.


  —¿Crees que mi deseo se cumplirá? —pregunté educada y pícara, poco propio de la hija del anfitrión de esa fiesta. 


  —Estoy seguro de que hemos pedido lo mismo, se cumplirá.


  Reí con coquetería y hasta me sonrojé. Ese hombre era imponente, cada gesto que hacía lograba atraerme más.


  Desde que lo viera en el hall con su elegante esmoquin unas horas antes, deseaba llevármelo a un sitio tranquilo, en concreto a la suite que estrenaría esa noche. 


  —Llevamos un rato hablando y ni siquiera te he preguntado tu nombre, ¡qué despiste!


  Desperté sobresalta en el avión, y a pesar de todo, no pude evitar sonreír y que mi corazón brincara ante ese recuerdo. Ahí nació la chispa. 


  


  
    [image: ]
  


  Epílogo


  
     
  


  Charles Dubois condujo a toda prisa hasta el aeropuerto cuando su sobrina le llamó. Asistiría a su boda en la catedral de San Patricio, en Nueva York, y le extrañó mucho que a esas alturas no le hubiera llegado la invitación.


  Al parecer le habían hecho un legrado y la relación con su marido no era buena.


  No lo pensó dos veces, la acogería en su casa el tiempo que fuera necesario. Podrían ponerse al día, hacía mucho tiempo que no se veían, pues durante años, su trabajo como psiquiatra le había tenido metido en una burbuja, como para olvidarse de lo que era disfrutar de la vida.


  Helena pensaba que todavía seguía ejerciendo, incluso le había hablado de la hermana de su, entonces, novio, ingresada en el centro de salud mental del que un colega era director. No fue capaz de contarle el giro que dio su vida, cómo cambió la bata blanca y los pacientes para ser dueño del típico pub inglés.


  Esa misma noche, ella lloró en sus brazos y le contó una de las experiencias más traumáticas que puede tener una mujer.


  Y solo una hora después, su colega, un psiquiatra polaco llamado Kowalsky, recibía de madrugada una llamada de ayuda, un grito de socorro, desde la cornisa de un octavo piso, a punto de precipitarse al vacío. Esperaba ese momento desde hacía tiempo, conocía el caso de su hermana, y ella le había contado todo lo que desencadenó su trauma con pelos y señales.


  Quería a ese hombre como paciente para sanarlo. No era un reto personal, sino un deber moral. Ya no se podía hacer justicia por sus miembros, al menos haría que uno de ellos alcanzara la paz.
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